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PRESENTACIÓN 

El Centro Asociado de la Universidad Nacional de Educación a Distancia de Cala­
tayud ha impulsado, un año más, la edición de un nuevo número de la revista Anales, 
publicación que constituye un claro ejemplo de la actividad desarrollada por la comu­
nidad académica a lo largo del curso. 

En sus páginas se recoge una importante selección de conferencias, artículos y tra­
bajos de investigación realizados por profesores y alumnos que demuestran la intensa 
actividad docente que desarrolla esta institución académica. 

En ellos se refleja el crecimiento y evolución de un sistema educativo que, lejos 
de convertirse en una elección minoritaria o residual de estudiantes universitarios, ha 
sabido adaptarse a los tiempos y a la demanda de una sociedad que camina, en tér­
minos generales, a modos de aprendizaje y de trabajo basados en técnicas no presen­
ciales. 

La UNED de Calatayud no ha sido ajena a estos avances tecnológicos y a las múl­
tiples ventajas que conllevan, de tal forma que ha sabido aunar la tradicional labor 
académica con unos modernos sistemas de enseñanzas. 

La Diputación de Zaragoza, como institución patrona del centro asociado de la 
UNED de Calatayud, se muestra orgullosa de su continuada participación en este pro­
yecto educativo, cuya labor en el último curso quedará plasmada en los volúmenes de 
este magnífico instrumento de divulgación multidiscip linar. 

JAVIER L AMBÁN M ONTAÑÉS 

Presidente de la Excma. Diputación de Zaragoza 
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ABREVIATURAS UTILIZADAS 
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INTRODUCCIÓN 
La realización de este trabajo fue concebida en un principio para hacer un estudio 

de la situación que vivió la población republicana en la ciudad de Zaragoza los días 
17, 18 y 19 de julio; para ello mi idea era estudiar la postura de la prensa y aportar 
algún testimonio vivo sobre los hechos. Cuando empecé a investigar la primera parte 
vi que en prensa sólo tenía datos sobre el 17 y 18, y éstos eran muy sesgados ya que 
la censura por un lado y los intereses por el otro hacían que los mismos no fueran gran 
cosa. La segunda parte del trabajo estaba pensada como pequeño homenaje a una per­
sona muy querida que a sus doce años fue testigo involuntario de la desgracia de su 
familia a l igual que la de muchos de sus amigos y conocidos. A pesar de las limita­
ciones decidí seguir adelante, pero la desaparición repentina de la persona que tenía 
que aportar el testimonio vivo a mi trabajo (en un principio pensé en abandonarlo) me 
ha hecho cambiar en gran medida la estructura del mismo. 

Ante esta situación el planteamiento del trabajo, como digo, ha cambiado consi­
derablemente. El trabajo se centra en los días 17, 18 y 19 de julio y en la tercera par­
te también se analiza el 24 de julio, día en que la prensa vuelve a los quioscos. La pri­
mera parte abarca el alzamiento nacional en toda la Península. Para su estudio me he 
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remitido a distintas fuentes bibliográficas, especialmente a las editadas por Paul Pres­
tan y Javier Tusell. Será con la ayuda de la obra de Julián Casanovas que abordaré 
esos días en la ciudad de Zaragoza y también con la de Julia Cifuentes y Pilar Ma­
luenda. Para la tercera parte a las fuentes bibliográficas, especialmente, de Eloy Fer­
nández y Carlos Forcadell , se unirán las hemerográficas, pues serán éstas las que me 
aportarán la documentación necesaria de los diarios zaragozanos: «Heraldo de Ara­
gón» y «Diario de Aragón». 

Así, pues, quiero terminar esta introducción dedicando un pensamiento a los mi­
les de niños que, sin idearios políticos, vieron cómo sus familias eran destrozadas, sus 
padres y hermanos maltratados o asesinados, en nombre de una ideología y una fe im­
puestas por la fuerza. Aquellos niños, ya hombres, que, a pesar de los pesares, supie­
ron inculcar en sus hijos la tolerancia, el respeto y sobre todo la libertad de espíritu, 
pues, parafraseando a Machado fi,eron, en el buen sentido de la palabra, buenos. 

l. EL GLORIOSO ALZAMIENTO NACIONAL 

1.1. 17 de julio. El día amaneció como cualquier otro de aquel verano. Poco po­
día imaginar la población española que en pocas horas sus vidas cambiarían por com­
pleto. Si bien es cierto que desde las elecciones de febrero y el triunfo del Frente Po­
pular el ruido de sables era evidente, nadie pensaba que la situación fuese tan grave. 
No así el Gobierno, que a pesar de ser consciente de que se preparaba un levanta­
miento militar y habiendo sido avisado en varias ocasiones, hizo caso omiso de las 
advertencias. Sabía muy bien que desde la victoria del Frente Popular sus detractores 
habían llegado a la conclusión de que la revolución comunista estaba cerca, que bue­
na parte del ejército estaba convencido de una conspiración comunista para crear una 
España «roja» y que además otros sectores de la sociedad también estaban de acuer­
do con esta hipótesis. De hecho, la conspiración llevaba meses gestándose. La pri­
mera reunión conspiratoria se realizó el día 8 de marzo entre los generales Mola, 
Franco, Varela y otros jefes militares. En un principio la idea fue la del clásico pro­
nunciamiento, tan frecuente en la España del último siglo, aunque en ningún mo­
mento se pensó en un cambio de régimen; en consecuencia se decidió que el alza­
miento no sería contra la República ni a favor de la monarquía, sino por España, para 
restablecer el orden. El alzamiento se tenía previsto para el 20 de abril , pero no fue 
posible su ejecución, pues el Gobierno había sido puesto sobre aviso. Mientras tanto 
la situación se deterioraba, la violencia alcanzaba unas cotas inaceptables y el Go­
bierno se mostraba impotente para frenarla. El 23 de junio el propio Franco envió una 
carta al jefe del Gobierno, Santiago Casares Quiroga, informándole de la posible hos­
tilidad del ejército a la República.' En esos momentos el general Franco todavía no 
había decidido a qué carta jugar y se dedicaba a tantear el terreno con la sana inten­
ción de unirse al bando de los vencedores. Su indecisión fue tan patente que el pro­
pio Sanjmjo dijo que el alzamiento seguiría adelante «con o sin Franquito».2 Pero no 
sólo el Gobierno estaba al tanto de la situación, muchos miembros del Frente Popu­
lar también estaban al corriente, incluso el propio José Antonio Primo de Rivera fun­
dador de la Falange encarcelado en Alicante, estaba informado de ello. Finalmente la 
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fecha del alzamiento había sido fijada por Mola para mediados de julio. El asesinato 
del teniente Castillo por la extrema derecha y posteriormente el de Calvo Sotelo, lí­
der del Bloque, el 13 de julio, fue la excusa perfecta para que se sumasen al golpe mi­
litar los últimos indecisos. A las 5 de la tarde del 17 de julio se inicia la sublevación 
militar contra el Gobierno republicano en Melilla. El alzamiento había empezado. El 
hecho de que el golpe de Estado no se decidiera en un plazo breve, fue lo que abocó 
al país a una larga guerra civil, la más cruel de la historia de España.3 

Mientras tanto el general Franco, una vez decidida su participación en la subleva­
ción, como comandante militar de las Islas Canarias tenía su cuartel general en San­
ta Cruz de Tenerife y debía trasladarse a Las Palmas donde le aguardaba el Dragón 
Rapide, para llevarle a Marruecos y ponerse al frente de sus tropas africanas; pero pa­
ra ello necesitaba un salvoconducto del ministro de la Guerra. La muerte accidental 
del general Amadeo Balmes, comandante militar de Gran Canarias, y su deber de pre­
sidir los funerales, fue la excusa perfecta para viajar a Las Palmas el 17 de julio.4 A 
pesar de que se habían planeado sublevaciones coordinadas en todas las provincias es­
pañolas para la mañana siguiente, ciertos indicios de que los cabecillas de la conspi­
ración en Marruecos iban a ser detenidos, obligó a éstos a anticipar la sublevación a 
primeras horas de la tarde del 17 de julio, en Melilla, Tetuán y Ceuta sin esperar a la 
llegada del general. 

1.2. 18 de julio. A las 2 de la madrugada, con la detención del alto comisario con­
cluye con éxito el golpe militar en la zona de Marruecos. Como es natural, en el Pro­
tectorado el papel de las masas fue mínimo. La guarnición estaba compuesta por las 
tropas mejor preparadas del ejército, los Regulares y el Tercio, y ambas se inclinaban 
claramente hacia la sublevación, apoyadas por los oficiales más jóvenes. Tanto las au­
toridades militares como civiles fueron demasiado confiadas. Sobre el general Ro­
merales, jefe militar del Protectorado, uno de los amotinados decía: era un bendito, le 
faltó valor para ser malo y la valentía para ser bueno y, como es natural, quedó mal 
con todo el mundo, repudiado por el Frente Popular y fusilado por nosotros. 5 No se­
ría el único, pues muchos oficiales que no secundaron el alzamiento fueron fusilados, 
por su parte los soldados desconcertados por la situación en su mayoría se limitaron 
a obedecer órdenes. A las 6 a.m., Mola decreta el estado de guerra en Pamplona, ini­
ciando el levantamiento militar en la Península. En Navarra la sublevación lanzó a la 
calle a una gran masa de carlistas al grito de «Viva Cristo Rey», lo que ayudó a con­
seguir una rápida victoria en la capital, pero en los pueblos de la Ribera fue necesa­
ria una fuerte represión para lograr someterlos. En general las ciudades conservado­
ras y clericales de León y Castilla la Vieja cayeron casi sin luchar, si bien en 
Valladolid los ferroviarios opusieron gran resistencia a las tropas de los generales Sa­
liquet y Ponte. Esa misma mañana Queipo de Llano, que había llegado a Sevilla el día 
anterior como general al mando de los carabineros, se enfrentó pistola en mano al co­
mandante de la segunda División Militar, general José Fernández Villa-Abrille: «He 
venido a deciros que ha llegado el momento de decidir si vais a apoyar a vuestros 
compaFieros de armas o al Gobierno que está llevando a Espa,ia a la ruina».6 Des­
pués arrastró a la guarnición a unirse al alzamiento. Rápidamente destruyó los focos 
de resistencia obrera mediante rápidos raids motorizados, ametrallando los focos que 
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resistían en el barrio de Triana. A continuación se inició una salvaje represalia contra 
todo aquel que no se sumara al levantamiento. 

A las 14,05 horas, Franco se traslada en el «Dragón Rapide» de Las Palmas a Ma­
rruecos. En el resto de las provincias se suceden las adhesiones al levantamiento, en 
algunas de ellas donde la población era claramente hostil sirviéndose del engaño, la 
sorpresa y el rápido aplastamiento de la resistencia obrera. 

1.3. 19 de julio. De madrugada, Diego Martínez Barrio se hace cargo de la presi­
dencia del Gobierno. Se comunica con los principales cabecillas del golpe para in­
tentar abortarlo. No lo consigue y dimite sin ni siquiera haber tomado posesión de su 
cargo. Se rumorea que ha ofrecido al general Mola el puesto de ministro de la Gue­
rra. A las dos, el general Saliquet declara el estado de guerra en Valladolid; asimismo 
el general Cabanellas a las cuatro de la madrugada lo declara en Zaragoza. A las siete 
y tras hacer escala en Casablanca, el avión del general Franco aterriza en Tetuán. 
Franco se pone al frente del ejército rebelde de Marruecos. El general Doded, proce­
dente de Mallorca, llega a Barcelona a las once de la mañana con intención de hacer­
se cargo de la capitanía militar; no lo consigue y es detenido por los militares leales 
al Gobierno. Tras la dimisión de Martínez Barrio, Giral se hace cargo de la presiden­
cia del Gobierno y éste decide armar al pueblo contra los militares golpistas. En Bar­
celona las fuerzas rebeldes se atrincheran en el cuartel de Atarazanas; Ascaso, líder 
de la FAI, muere en el asalto. Este mismo día, la flota española, fiel al Gobierno de 
la República, bloquea en el estrecho de Gibraltar el paso de los barcos rebeldes. Pero 
sin combustible de aprovisionamiento y debido a las interferencias de alemanes y bri­
tánicos, se verá forzada a retirarse el día 22. Las fuerzas golpistas cruzan el estrecho 
y llegan a la Península. La guerra civil ha empezado. 

En ningún momento los golpistas habían previsto que la sublevación podía con­
vertirse en una larga guerra civil. Inicialmente sus planes contemplaban un rápido al­
zamiento seguido de un gobierno militar parecido al de Primo de Rivera en 1923; pe­
ro no contaban con la resistencia obrera. En las zonas católicas del interior donde el 
alzamiento alcanzó un rápido triunfo, inmediatamente empezó a correr la sangre con 
la represión generalizada contra todos los republicanos. Es más, desde un principio 
los mandos militares apoyados por la jerarquía eclesiástica, habían decidido que la re­
presión había de ser brutal y despiadada contra todo aquel que no se alineara con el 
alzamiento rebelde. El propio Mola hacía la siguiente recomendación a sus camara­
das: «Se tendrá en cuenta que la acción ha de ser en extremo violen/a para reducir 
lo antes posible al enemigo que es fiierte y está bien organizado. Desde luego, serán 
encarcelados todos los dirigen/es de los partidos políticos, sociedades o sindicatos 
110 afectos al Movimiento, aplicándose castigos ejemplares a dichos individuos para 
sofocar los movimientos de rebeldía o huelgas».' 

Varios fueron los factores que convirtieron el golpe militar en una larga y san­
grienta guerra civil, unos de orden interno y otros de carácter internacional. El pri­
mero de ellos fue el fracaso del golpe al no contar con la resistencia de la población 
y no lograr que éste se extendiera a toda la Península, contando sólo con una tercera 
parte del territorio español. Por otra parte, el accidente de aviación que acabó con la 
vida del general Sanjmjo, verdadera cabeza de la rebelión, tendría un gran impacto 
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en la carrera del general Franco, que pasó de ser un general de segundo orden a ser el 
«Caudillo» del alzamiento nacional. Y por último, en el plano internacional, la pos­
tura de las potencias extranjeras. Unas colaborando, como fue el caso de Italia y A le­
mania; el mis¡no 19 de julio, Luis Bolín viajó a Roma para pedir a Mussolini aviones 
de transporte para las tropas bloqueadas por la Armada republicana en África. Al mis­
mo tiempo la petición de ayuda se hacía extensiva a las tropas alemanas de Hitler. Por 
su parte, e l resto de las potencias extranjeras con Gran Bretaña a la cabeza, puestos a 
defender sus intereses económicos y políticos, decidieron seguir una política de no­
intervención dejando al Gobierno legal de la República en una situación de clara des­
ventaja en relac ión con las tropas rebeldes. Además, la posterior intervención de la 
URSS sirvió para que éstas miraran aún con más desconfianza al Gobierno de la Re­
pública al considerarlo filocomunista. De este modo lo que se inic ió como un golpe 
de estado se convertiría en una guerra civil, preludio del conflicto mundial que por la 
ceguera de las potencias aliadas se iniciaría en 1940. 

II. EL DESPERTAR DE LA CIUDAD A LA PESADILLA 

11.1. 17 de julio. También en la ciudad de Zaragoza las elecciones de febrero de 
1936 las ganó el Frente Popular. Su triunfo llevó de nuevo al Gobierno municipal al 
partido de Izquierda Republicana y a los socialistas. Manuel Pérez Lizano, de IR, se­
rá e l presidente de la DPZ, su vicepresidente el social ista Antonio Plano Aznárez; 
también e l gobernador civil , Ángel Vera Coronel, y e l alcalde, Federico Martínez An­
drés pertenecían a IR, incluso e l capitán general de la V Región, el general Miguel 
Cabanellas, era un militar de tradición republicana, además de masón,' a l igual que el 
gobernador civil y otros miembros de la municipalidad. Por este motivo, cuando el 17 
de julio empezaron a llegar rumores del levantamiento militar en Meli lla a la ciudad 
y la intranqui lidad empezó a adueñarse de militares y civiles según éstas se iban con­
firmando, Ángel Vera confiaba en que el general Cabanellas lograría mantenerse den­
tro de la legalidad vigente. Así pues, a instancias de l propio gobernador civ il, el ej ér­
cito empezó a realizar labores de orden público y se establecieron retenes en los 
principales centros oficiales. Al mismo tiempo las organizaciones sindicales también 
organizaron patrullas para vigi lar los movimientos en los cuarte les, además enviaron 
a sus principales dirigentes al Gobierno Civil, para intentar obtener armas con las que 
el pueblo pudiese defenderse de la agresión mi li tar. A pesar de ser consciente de lo 
necesaria que era esta medida, Ángel Vera, al igual que otros gobernadores civiles re­
publicanos, no aprobó e l reparto de armas por el temor a que e l pueblo en armas pu­
diese desencadenar una «revolución social» y además que tal medida precipitara la 
reacción de los mandos de la V Región Militar a favor de la rebelión. 

11.2. 18 de _julio. Durante la tarde-noche de este día la suerte de la ciudad estaba 
en las manos ele sus dos máximos representantes: e l gobernador civil , Ángel Vera Co­
ronel, y e l capitán general de la V Región Militar, Miguel Cabanellas. En e llos reca­
yeron las máximas responsabi lidades y en consecuencia las principales culpas, pues 
la indecisión del primero y la traición del segundo fueron la causa de que se desen-
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cadenaran una serie de acontecimientos que llevaron a la destrucción de la legalidad 
republicana, iniciándose un nuevo orden basado en la autoridad militar legitimado por 
la fuerza de las armas. En la mañana del sábado Cabanellas convocó a los principales 
jefes de la guarnición; todos ellos expresaron su voluntad de quedarse a la expectativa 
hasta ver cómo se desenvolvían los acontecimientos. Por su parte, e l Gobierno de Ca­
sares Quiroga envió al general Núñez de Prado para que se entrevistara con Cabane­
llas, ya que éste había hecho oídos sordos a la orden de presentarse en Madrid hecha 
por el Gobierno. La misión de Núñez de Prado era confirmar la lealtad de Cabanellas 
y en caso contrario destituirle ocupando su puesto. Pero la entrevista fracasó y Núñez 
de Prado fue detenido y posteriormente fusilado. El Gobierno había perdido el control 
sobre la guarnición de Zaragoza. Por otra parte, cuando esa misma noche el jefe del 
Gobierno, Casares Quiroga, responsable de haber prohibido el reparto de armas, di­
mitió y se verificó la toma del Gobierno Civil de Pamplona por el ejército, Vera Co­
ronel tomó la decisión de permitir el reparto de armas entre la población; unos minu­
tos más tarde el diputado socialista, Eduardo Castillo, exigía el cumplimiento de esta 
orden ante el jefe de Vigilancia Eduardo Roldán. No ha quedado demasiado claro si 
realmente se llegaron a entregar y repartir entre la población, pero aunque la informa­
ción no es demasiado clara parece ser que la ocupación de ese centro por un grupo de 
militares en nombre del capitán general de la V Región, impidió que la entrega de las 
armas volviera a repetirse! Por primera vez las fuerzas del orden, Guardia Civil y Asal­
to, actuaban desobedeciendo a su máxima autoridad civil legalmente constituida. Esta 
actitud de las fuerzas del orden sería de vital importancia para el éxito de la subleva­
ción en la capital. A las ocho de esa misma tarde llegaron a Capitanía las noticias de 
la caída de Sevilla en poder de Queipo de Llano y las declaraciones de estado de gue­
rra en Cádiz, Málaga y otras ciudades andaluzas; esto, unido a la reacción de las fuer­
zas del orden, puso de manifiesto la voluntad claramente rebelde de los mandos. Cin­
co horas después Cabanellas ordenaba la colocación de baterías y retenes en lugares 
estratégicos de la ciudad, apoyaba la ocupación del Gobierno Civil y la detención de 
su representante, Vera Coronel, por las fuerzas de seguridad, así como su sustitución 
por el comandante de la Guardia Civil, Julián Lasierra. Sólo quedaba declarar el esta­
do de guerra para confirmar la adhesión a la sublevación. 

11.3. 19 de julio. En la madrugada del domingo 19 de julio, una Compañía del Re­
gimiento núm. 22 recorrió las calles de la ciudad pregonando el bando que declaraba 
el estado de guerra. Los cuarteles de Zaragoza se levantaron en armas compacta y si­
multáneamente en contra del régimen de la República. A partir de ese momento se 
iniciaron una serie de cacheos, detenciones y violencia física sin precedentes que, ex­
tendiéndose por toda la ciudad, no cesarían hasta e l final de la guerra. 

A pesar de todo, la actitud de Cabanellas no acaba de ser clara, pues a pesar de 
declarar e l estado de guerra sigue proclamando su adhesión y respeto a la República, 
confesando que, según nos narra Julia Cifuentes. 

«la situación excepcional» creada Iras la publicación de dicho bando viene determi­
nada, fundamentalmente, por la necesidad de restablecer e l orden público , «seria­
mente dañado por la ausencia de autoridad» e «indispensable para el normal desen­
volvimiento de la vida nacional»; por lo cual se «veía obligado a asumir el mando». 
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Pocos días después, en una entrevista concedida a varios periodistas, seguía refirién­
dose al golpe militar, como un «movimiento netamente republicano para salvar a Es­
paña de la anarquía y el deshonor» y justificando su participación en él porque al fin 
y al cabo «un hombre que tiene una historia demócrata y republicana como yo, no 
podía sumarse a un movimiento que tuviera otras características».'º 

El general Cabanellas fue nombrado el día 23 de julio de 1936 presidente de la 
Junta de Defensa Nacional, por lo que fue relegado del mando de la V Región Mili­
tar y sustituido por e l general Gil Yuste. 

Por su parte, las organizaciones sindicales y partidos de izquierda se veían impo­
tentes para frenar la sublevación y mantener las bases de la legalidad republicana al 
carecer de armas y sin contar con un potencial revolucionario suficiente; por consi­
guiente, la única alternativa fue declarar la huelga general la madrugada de ese mis­
mo 19 de julio. Pero la medida resultó insuficiente pues Cabanellas, de inmediato, 
militarizó los servicios municipales, dando orden de que todos aquellos que no se pre­
sentaran en sus puestos de trabajo perdieran automáticamente su contrato de trabajo, 
tanto en el ámbito de la Administración como en el privado, siendo sustituidos por 
personal del ejército y miembros movilizados de las organizaciones de derechas. Fi­
nalmente se estableció la ley marcial. 

III. EL FINAL DE LA PRENSA REPUBLICANA 

111.1. El silencio de la prensa. El 17 y 18 de julio. La prensa diaria zaragozana 
en julio de 1936 está formada por tres grandes diarios, «Heraldo de Aragón», "El No­
ticiero» y «Diario de Aragón». El estudio de Heraldo de Aragón, de corte liberal, y 
de «Diario de Aragón», claramente republicano, durante los dos días vitales de julio, 
17 y 18, en que se inicia el golpe de estado, es una muestra de la escasa importancia 
dada al levantamiento de Marruecos y la total seguridad de que éste sería rápidamen­
te sofocado. La portada de «Heraldo de Aragón» del día 17 de julio" no deja ver la 
cercanía del drama que se está preparando. Casi media portada está ocupada por una 
esquela de Calvo Sotelo subvencionada por Renovación Española; no se nombra pa­
ra nada el levantamiento de la guarnición de Marruecos acaecida esa misma madru­
gada y de la cual ya eran partícipes tanto las autoridades civiles como militares. El 
resto son informaciones triviales: efemérides zaragozanas, ecos de actualidad, etc. pe­
ro nada da la más mínima muestra de lo que está sucediendo. En la información Na­
cional y Extranjera se editan los textos íntegros del «Diario de Sesiones» del miérco­
les 15 de julio, en el que Gil Robles acusa al Gobierno de ser el responsable del 
asesinato de Calvo Sotelo, y Suárez de Tangil anuncia la retirada de Renovación Es­
pañola y Tradicionalista, así como las respuestas del Gobierno dirigido por Martínez 
Barrio. Indalecio Prieto, en nombre de los socialistas, reconoce que sería ocioso disi­
mular la gravedad del asunto, pero tacha de apasionadas e injustas las acusaciones de 
la derecha. De la misma manera se expresan Díaz Ramos en nombre de los comunis­
tas y asimismo las minorías regionalistas. Pero a pesar de la tensión del momento y la 
dureza de las palabras lanzadas por la derecha, no se ven muestras por parte de las 
fuerzas de la izquierda de intranquilidad ante e l temor de un levantamiento de las fuer-
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zas de la oposición. Una pequeña reseña informa de la reunión del Gobierno el día 
anterior bajo la presidencia del jefe del Estado y de las órdenes dadas a la censura pa­
ra que los discursos sean publicados íntegramente. Curiosamente, una nota de redac­
ción informa de la imposibilidad de esa publicación pero no dice el porqué. Encima 
de esta nota aparece la indicación de que el número en cuestión ha sido sometido a la 
censura (?). La información de madrugada sólo hace referencia a la posible detención 
en breve de los autores del asesinato de Calvo Sotelo y del final de la huelga de la 
madera con la implantación de la semana de cuarenta horas. El «Heraldo» del 18 de 
julio" sigue en la misma tónica, aunque en su portada el cartel de la censura es de ta­
maño considerablemente mayor al normal. Efemérides, notas de sociedad, sucesos, 
pero nada que indique la dramática situación del país e incluso de la propia ciudad, 
donde las fuerzas del orden están en estado de alerta desde el día anterior. Igualmen­
te la información nacional se limita a informar sobre la postura del Gobierno sobre la 
política internacional en el Mediterráneo y las pistas sobre el asesinato de Calvo So­
telo. Sólo una nota política indicando la prohibición de entrar con armas en el Salón 
de Sesiones del martes siguiente indica el estado de tensión que se respira. 

Por su parte, «Diario de Aragón» del 17 de julio" encabeza su portada de la si­
guiente manera: 

¡GOLPES DE ESTADO! GOLPES EN EL VACÍO. REPÚBLICA, REPÚ­
BLICA, REPÚBLICA. 

En ella aparece un artículo de lndalecio Prieto en el que se indica la intranquili­
dad del pueblo madrileño ante los rumores que se escuchan. Casi toda la hoja es un 
ensalzamiento a la República de un modo u otro, así e l artículo titulado «Y. .. ¡viva la 
República», donde una joven explica que se despide de su trabajo porque en la casa 
donde sirve desprecian y se burlan de la guardia de Asalto. O el artículo de Fernando 
Valera, que termina diciendo: 

«La República española es una fuerza de paz. Quiere estrechar los lazos de so­
lidaridad entre sus ciudadanos, aventa en ellos la llama viva de la cultura, aspira a 
f01ja r un pueblo unido, fuerte y sabio, para no lanzarlo contra los demás pueblos 
s ino para fundirlo en una fraternidad universal de todos los hombres, en torno a 
idea les de paz y de justic ia. 

C iudadanos de España y del mundo: Un hombre de la República os transmite 
el g ran mensaje de nuestra patria: 

Salud y paz entre todos los pueblos de la Tier ra». 

En las páginas siguientes las distintas asociaciones convocan a asamblea a sus afi­
liados y en la información nacional hace una pequeña reseña del Consejo de Ministros. 
Una pequeña reseña informa del acc idente mortal del general Balmes en Las Palmas; 
el entierro estará presidido por el general Franco, acontecimiento clave para que sea 
posible el traslado de Franco a Las Palmas y desde allí a Marruecos para ponerse al 
frente de las tropas sublevadas. El 18 de julio" la portada del diario se encabeza con 
una crítica a las protestas de la derecha y a su aprovisionamiento de armas y provisio­
nes, así como a la propaganda subversiva que difunden. Al lado de vivas a la Repúbli­
ca, la CNT llama a sus afiliados a la lucha, poniéndoles en alerta ante los movimien­
tos fascistas de la derecha. En las páginas de política nacional, se ataca la postura de 
Gil Robles y se publican los discursos pronunciados en la Diputación Permanente del 
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día 17, que según indica el periódico por causas ajenas a él no se pudieron publicar el 
día anterior ( de igual manera se expresa el «Heraldo»). A pesar del carácter propiamente 
republicano de este periódico tampoco se hace eco de los acontecimientos reales de la 
situación. Esta sería la última edición de El Diario de Aragón, pues el mismo día 18 fue 
cerrado y sus talleres de la calle Porcel clausurados por las fuerzas nacionalistas. 

111.2. Silencio total. A partir de ese momento el silencio de la prensa es total. El 
19 de julio, una vez que el general Cabanellas ha declarado e l estado de guerra en la 
c iudad y e l presidente de la Diputación, Manuel Pérez Lizano, junto con e l gober­
nador civil, Ángel Vera Coronel, arrestados, todos los cargos oficiales son ocupados 
por miembros de la de recha. También les llega su turno a los periódicos; los que son 
claramente republicanos son simplemente c lausurados, sus locales y maquinaria 
confiscados y su personal detenido. Así sucederá con «Diario de Aragón»: su direc­
tor será fusilado, su maquinaria y sus locales confiscados días después por los fa­
langistas, y con sus máquinas y sus tipos aparecerá el nuevo diario «Amanecer», con 
el emblema F.E.T. de las J.O.N.S." Hay otros que simplemente cierran sus puertas 
momentáneamente hasta ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Así, pues, el 
mutismo será total durante los cinco primeros días del «Glorioso Alzamiento Na­
cional», mientras e l caos y las represalias se adueñan de la ciudad los medios de in­
formac ión son silenciados, mientras tanto se busca personal adicto para ocupar to­
dos los cargos de la Administración, los medios de información y, en general, todos 
los cargos públ icos. 

111.3. 24 ele julio, inicio del primer año triunfal. El 24 de julio e l «Heraldo de Ara­
gón» vuelve a salir a la calle; ha pasado de ser un periódico de corte liberal a ser adic­
to al régimen; será el único diario independiente que podrá soportar el cambio de si­
tuación, los titulares de su portada dejarán bien clara su postura: «El movimiento 
patriótico militar salvador de Espm7a. Presidida por el ilustre general don Miguel Ca­
bane//as, se constituyó ayer en Burgos la Junta de Defensa Nacional hasta que se.for­
me el gobiemo provisional». Durante los meses siguientes su lenguaje y contenido se 
van cargando ele nacionalismo y ele fuertes referencias re ligiosas."' El otro diario que 
sobrevivirá será «El Noticiero», fervoroso y beligerante; sus titulares del día 24 serán: 
«Un grm, movimiento militar y ciudadano para salvar a Espaf'ia. El término de lapa­
triótica empresa será la entrada e11 Madrid de los generales Mola y Franco. Se cree 
que en la capital de Espaíia 110 hay ya gobiemo, sino desco11cierto y anarquía». Según 
explica Eloy Fernández, es de destacar el papel de estos dos periódicos como medios 
de comunicación fundamentales para todo el ámbito de la España nacionalista, en el 
que Zaragoza es la principal capital. Con estos dos diarios se puede seguir privilegia­
damente tanto la marcha de la guerra como la evolución política en la zona nacional. 

IV. CONCLUSIONES 

IV.1. Tres son los factores más importantes que se pueden deducir fueron los cau­
santes de la guerra c ivil española. Por un lado, la situación de inestabilidad social y 
política creada por la derecha tradicionalista e inconscientemente a limentada por la 
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postura radical de los partidos de izquierda. A esto hay que unir la tradición de los 
pronunciamientos militares que a lo largo del siglo XIX y principios del XX había ve­
nido realizando el ejército cada vez que no estaba de acuerdo con la situación políti­
ca del momento. Y por último los intereses económicos y políticos de las potencias, 
tanto democráticas como fascistas, que no dudaron en sacrificar al Gobierno de la Re­
pública. Es obvio que estas tres circunstancias se unieron para convertir lo que había 
empezado como un pronunciamiento, en una terrible guerra civil, preludio de la pos­
terior guerra mundial. 

IV.2. Los acontecimientos sucedidos en la ciudad de Zaragoza los días 17 y 18 
de julio pueden en un principio parecer una paradoja, dada la gran importancia de la 
CNT en ella. Pero una vez analizados los acontecimientos es fácil ver que también en 
este caso se unieron varios factores que permitieron a los nacionalistas hacerse rápi­
damente con el control absoluto. Así, pues, a la indecisión del gobernador civi l en en­
tregar armas al pueblo hay que unir la traición del general Cabanellas, pieza funda­
mental para que toda la guarnición militar y las fuerzas del orden se unieran en masa 
a la sublevación. Estos hechos serían la causa de que la población indefensa contra la 
fuerza militar no pudiese defenderse y sus máximos representantes cayeran rápida­
mente víctimas de la más feroz represalia. 

IV.3. El trabajo realizado sobre la prensa en los días cruciales del 17 y 18 de ju­
lio, nos muestran un poco la evolución de ésta paralelamente al de la sociedad arago­
nesa. Es obvio que se lleva a cabo una reestructuración brusca y en ocasiones violen­
ta de la prensa existente. Así lo demuestra la desaparición de «Diario de Aragón», que 
ve sus locales cerrados y confiscados el mismo día 18. O «Heraldo de Aragón», que 
tendrá que hacer una reestructuración tanto ideológica como de plantilla para poder 
hacerse adicto al nuevo régimen y afiliarse al Nacional Catolicismo franquista. Por su 
parte, es lógico que la prensa de derechas encabezada por «El Noticiero» se reafir­
mara en sus ideas, no produciéndose ningún cambio en su estructura empresarial y re­
daccional. 

Por último recordemos que «Heraldo de Aragón», «Amanecer» y «El Noticiero» 
formarán la trilogía central de la prensa zaragozana durante la era franquista. 
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Documento n.º 3. Heraldo de Aragón. 18 de julio 1936, pág. 1. 
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Documento n.º 4. Heraldo de Aragón, 18 de julio 1936, pág. 4. 
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Documento n.º 5. Diario de Aragó11, 17 de julio 1936, pág. 1. 
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Documento n.º 6. Diario de Aragón, 18 de julio 1936, pág. J. 
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Documento n.0 7. Diario de Aragón, 17 de julio 1936, pág. 5. 
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Documento n.º 8. Heraldo de Aragón, 24 de julio 1936, pág. 2. 
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Documento n.º 9. Heraldo de Aragó11, 24 de julio 1936, pág . 4. 
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1. ROMERO, Luis, Tres días de julio, Barcelona, Ariel, 1968, pp. 52 y 53, puede le­

erse íntegramente la carta del general Franco al presidente del Gobierno, Santiago Ca­
sares Quiroga. 

2. PRESTON, Paul, la guerra civil espaliola, Debolsillo, p. 73 . 
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AINZÓN Y EL FERROCARRIL DE CORTES A BORJA 

Alberto ARCEGA Rovo 
Alumno de la Facultad de Geografia e Historia de la UNED de Calatayud 

PRÓLOGO 
Cuando comencé a buscar un tema sobre el que realizar el trabajo de investigación 

de la asignatura Historia Contemporánea de España, pensé primeramente en tratar la 
primera «industrialización» en mi pueblo, Ainzón. Esto me llevó a pensar en el fe­
rrocarril de Cortes a Bo1ja, que durante años le dio servicio. ¿Por qué no el ferroca­
rril? La sorpresa vino cuando en la primera aproximación al mismo descubrí que la 
casualidad había querido que fuese en estas fechas cuando se cumpliera el 50 aniver­
sario de su desaparición. No lo dudé más, aquí estaba mi tema. 

Por otro lado, el ferrocarril no era un desconocido para mí. En casa había oído ha­
blar de él a mis abuelos y a mis padres. Estos últimos, aunque chicos cuando el fe­
rrocarril cerró, todavía recordaban algún que otro viaje en sus vagones o autovías y, 
sobre todo, bajar a la estación todos los 5 de enero a recibir a los Reyes Magos de 
Oriente que, claro, viniendo de tan lejos lo hacían en tren. 

También yo he recorrido en infinidad de ocasiones el camino del tren, la «vía» lo 
llamamos. En la actualidad no es sino un camino como cualquier otro, pero ahí está 
la antigua vía del Cortes-B01ja, uniendo todavía los pueblos de la ribera del Huecha. 
Ahora lo usamos los chicos y menos chicos para dar paseos con la bicicleta o para pa­
sar de un pueblo a otro evitando la carretera. 

Con este pequeño trabajo he querido hacer un pequeño homenaje a lo que fue el 
ferrocarril económico de Cortes a B01ja, sobre todo para Ainzón, pero también para 
el resto de la comarca. Y en atención al aniversario que ahora se cumple, he ahonda­
do algo más en los años de su desaparición. 

l. LOS ORÍGENES 
Desde el último tercio del s. XIX existía la iniciativa de establecer en la comarca 

de Campo de Bo1ja un ferrocarril que enlazara a los pueblos de la misma con la línea 
Zaragoza-Alsasua, propiedad de la Compañía Norte. Se facilitaba con ello la movili­
dad de las personas y sobre todo se daba salida a los productos de la comarca, coin­
cidiendo con un período de prosperidad en la zona, particularmente gracias al co­
mercio de vinos (Francia estaba en crisis por la filoxera). 

Tras varios intentos, se dio un impulso decidido tanto por el empeño de las loca­
lidades como por el trabajo de varios diputados y senadores. Y así, el 3 de febrero de 
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1885, se daba lectura en el Senado a la proposición de autorización para la constitu­
ción de un ferrocarril económico entre Cortes (Navarra) y Bo1ja. 

Se constituyó formalmente la Compañía del Ferrocarril Económico de Cortes a 
Bmja, futura concesionaria de la línea, y el proyecto del ferrocarril, según lo prescri­
to por la Ley General de Ferrocarriles de 1855, fue presentado el día 3 de octubre de 
1885. 

En este proyecto se hacía referencia explícita a la población de casi 25.000 habi­
tantes de una comarca con una agricultura especialmente rica, privados de medios de 
transporte adecuados. 

Asimismo, se elegía como ancho de vía el de un (1) metro ( el ancho más común 
entre los ferrocarriles de vía estrecha españoles), y se planteaban tres posibles itine­
rarios. El primero unía directamente Cortes con Bmja sin pasar por ninguna otra lo­
calidad, por lo que fue rápidamente desechado. 

El segundo planteaba cruzar el río Huecha a la salida de Cortes y seguir la mar­
gen derecha del río hasta llegar a Ainzón, en donde se cruzaría de nuevo el Huecha 
para llegar a Bmja. Esta opción, pese a dar servicio a una población importante co­
mo Mallén, fue desechada por dejar otras poblaciones sin servicio y presentar un re­
lieve más accidentado. 

La tercera, finalmente adoptada, era de mayor facilidad constructiva y suficiente 
por el número de pueblos servidos. Este itinerario se ajustaba a la margen izquierda 
del Huecha para llegar por e lla hasta Bmja, con una longitud total de 17 kilómetros y 
543,75 metros. 

El proyecto contemplaba también todo lo relativo a obras, explanaciones, materia­
les, edificaciones necesarias (estaciones, muelles, talleres, etc.), material rodante, etc. 

En marzo de 1886 se reunía el concesionario con una comisión de los ayunta­
mientos de mayores contribuyentes y de otras personalidades para estudiar el proyec­
to y las fuentes de financiación. Ya sólo quedaba esperar. 

Finalmente, el día 22 de marzo de 1888 era publicada la Real Orden, firmada por 
la Reina Regente, que aprobaba la concesión del ferrocarril Cortes a Bo1ja. Esta Real 
Orden fijaba el comienzo de los trabajos tres meses después de su publicación, de­
biendo estar terminada la línea en un plazo máximo de dos años. 

El concesionario de la línea era Juan Alonso Fuldain, rico capitalista de la época 
residente en Bilbao. La línea quedó inscrita a nombre de la Sociedad Altos Hornos y 
Fábrica de Hierro y Acero de Bilbao. Y la concesión lo era por 99 años, transcurridos 
los cuales el ferrocarril pasaría a manos del Estado. Juan Alonso moriría cuando ins­
pecciohaba las obras cerca de Mallén, siendo sustituido por su hermano Rafael. 

Las obras se fueron desarrollando con mayor rapidez de lo previsto. Poco más de 
un año después, todo estaba a punto para la inauguración. 

Pero, ¿podía llegar a ser rentable un ferrq'carril tan modesto? Para la Compañía sí. 
En su cálculo de costes y beneficios, la empresa dedujo un movimiento de viajeros 
en torno a 25.000 anuales, y una facturación de mercancías de 18.300 tm. anuales. Es­
tas estimaciones lo eran para el primer año de explotación y daban como resllltado 
unos beneficios anuales en torno a 71.000 pts. 1 

Los datos en que se basó la empresa para llegar a las conclusiones expuestas en el 
párrafo anterior fueron las «Estadísticas» publicadas por el Ministerio de Hacienda, las 
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fórmulas de los ingenieros Michel y Sartianx para deducir el tráfico probable, y los da­
tos de facturación y movimiento de viajeros de las estaciones de Cortes y Gallur. 

Pero sobre todo, la Compañía preparó un nuevo formulario para ser distribuido a 
los alcaldes de los pueblos de la comarca. Este formulario indagaría acerca de la ri­
queza agropecuaria y el movimiento comercial, así como los excedentes de produc­
ción. 

En el caso particular de Ainzón los datos sobre excedentes de producción recogi­
dos en este formulario correspondiente al año 1885 fueron los siguientes:2 

Trigo-+ 1.000 hectolitros Aceite-+ 3.900 arrobas 
Cebada-+ 500 hectolitros Lino y cáñamo -+ 5.000 kilogramos 
Vino-+ 25.000 hectolitros Alcohol-+ 1.000 hectolitros 
Patatas-+ 7.000 arrobas Legumbres -+ 300 hectolitros 

Además de estas previsiones, la Compañía había obtenido ciertos compromisos 
económicos con los ayuntamientos locales y con la Diputación Provincial de Zarago­
za. A las 50.000 pts. entregadas por la Diputación, se sumaron otras 100.000 pts. 
aportadas de forma muy desigual por las distintas localidades servidas por el tren: 
B01ja, 50.000; Ainzón, 30.000; Magallón, 15.000 y Agón, 5.000, no aportando nada 
el resto de poblaciones. 

En todo caso, las ayudas totales de los organismos públicos se situaron en torno 
al 15 por ciento del coste total del ferrocarril. 

2. EL FERROCARRIL CORTES-BORJA 

2.1. La llegada del tren 
El 5 de mayo de 1889 la División de Ferrocarriles del Norte, del Ministerio de Fo­

mento, notificaba a la empresa concesionaria la autorización de apertura del ferroca­
rril. E l 16 del mismo mes la dirección de Obras Públicas aprobaba el cuadro de horas 
de movimiento y tracción. Y por fin el 27 de mayo llegó la apertura. 

Con motivo de ésta fueron publicados en todos los periódicos y boletines de la 
provincia extensos reportajes, reflejo de la gran alegría que se extendía por la comar­
ca aquella primavera de 1889. 

A la inauguración fueron invitadas autoridades religiosas (con el obispo Mariano 
Supervía a la cabeza), militares y civi les, entre los que figuraba Basilio Paraíso re­
presentando a la Cámara de Comercio de Zaragoza. 

El tren inaugural partió de Cortes a las 7,30, con seis coches profusamente ador­
nados. El recibimiento en cada uno de los pueblos del recorrido fue entusiástico, con 
música, arcos de follaje y guirnaldas, cohetes y repique de campanas, pero también 
con emotivos recuerdos al primer concesionario, el difunto Juan Alonso. En Ainzón 
una placa entre colores nacionales y de luto rezaba lo siguiente: «Aiio 1889. Honor al 
trabajo, resignación para la desgracia. 27 de mayo».' El convoy llegó a B01ja hacia 
las 9,00, y allí se desbordó el entus iasmo. Los agasajos, discursos y banquetes se pro­
longarían hasta las 17, 15, y a las 18,00 partía el tren de regreso a Cortes. 
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2.2. La línea y sus estaciones 
La línea del Cortes-Bmja discurría por el valle del río Huecha (margen izquierda) 

a lo largo de 17,543 km. con un desnivel de 178 metros, desde los 259,067 111. de Cor­
tes y los 437,60 de la estación de Bmja. 

Inicialmente la línea disponía de siete estaciones divididas según su importancia y 
prestaciones en tres categorías: de l .", 2." y 3.ª clase. Esta división obedeció tanto a cri­
terios demográficos como al tráfico potencial que las diferentes localidades podían de­
mandar del ferrocarril. Con la construcción del apeadero de Mallén, unos meses des­
pués de la inauguración, quedaría configurado el mapa de estaciones de la línea. 

Hay que precisar que dado que el trazado se ceñía a la margen izquierda del río, 
la distancia de las estaciones al centro de los pueblos a los que daban servicio difería 
grandemente de una localidad a otra. Así tenemos casos extremos como el de Mallén, 
que distaba 2 kilómetros de su apeadero, Cortes 1,5 km. o Ainzón que distaba 1,2 km. 
de su estación. 

Las localidades que finalmente dispusieron de estaciones fueron provistas de cier­
tos servicios comunes: edificio de viajeros, retrete y dos muelles (uno cubierto y otro 
descubierto), variando las dimensiones en función de la importancia de cada estación. 

En la l ." categoría de estaciones sólo se encontraba la de Bmja, ya que la estación 
terminal de Cortes, clasificada de 2." clase, fue durante muchos años sólo un barra­
cón de madera con los mínimos servicios. 

En el segundo grupo se encontraban las estaciones de Ainzón y Magallón, las po­
blaciones de mayor importancia del trayecto tras Bo1ja. Estas estaciones contaban con 
las instalaciones comunes a las demás estaciones: tres vías y un edificio de viajeros 
mayor que el de las estaciones de 3." clase. 

Las estaciones de 3.ª clase estaban situadas en las localidades de Agón, Frescano 
y Bureta, aunque pronto estas dos últimas dejaron de tener personal convirtiéndose en 
simples apeaderos. 

El esquema• que antecede muestra la estación de Ainzón, única de esta categoría que 
aún se conserva en la actualidad. Sobre las tres vías se encuentra el edificio de viajeros, 
con el retrete junto a él. Al otro lado de las vías se sitúan los muelles. Precisamente, a 
la entrada de esta estación, en la revuelta de colinas, junto a los cambios de entrada a la 
misma, fue rodada la famosa escena de la película «Nobleza Baturra», de 1935. 

El presupuesto para esta estación fue de 23.604 pts., menor que el previsto para 
las de igual categoría de Cortes y Magallón, pues su cercanía a Bo1ja hacía innecesa­
ria la instalación de depósitos de aguada. Disponía además de báscula portátil, grúa, 
dos discos para señales, cuatro cambios de agujas, dos garitas para el guardagujas, re­
lojes para estación y oficina, timbre, mobiliario y accesorios diversos.5 
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Como en todas las estaciones de la línea, en la estación de Ainzón existían dos 
muelles de carga, uno cubierto y otro descubierto, con una superficie aproximada de 
unos 250 m2, tamaño intermedio entre los de las estaciones de l.ª y 3.ª clase. 

El edificio de viajeros tenía sólo una planta, de unos 16 m. de longitud y 6 m. de 
altura. Tanto este edificio como el muelle fueron construidos en fábrica de ladrillo; 
los cimientos en mampostería ordinaria; lbs pisos de vigueta; los suelos con «baldo­
sas del país» y los tejados con teja ordinaria curva. La mayor parte de los materiales 
empleados provenía de la propia comarca borjana y, como especifica el artículo 28 
del proyecto( . .. ), «que la calidad de los materiales será buena».• 

En alzado7 el edificio de viajeros presentaba este coqueto aspecto. 

La estación de Ainzón disponía de jefe de estación, a cargo de ella, el cual trabaja­
ba en un solo turno diurno, desde el paso del primer tren hasta el último del día. En el 

caso de Ainzón este horario osciló entre las 08,33 h. del primer tren y las 18,39 h. del 
último, en 1903, y las 6,18 h. y las 22,43 h. en 1955. Es necesario señalar en este pun­
to que, en contra de lo previsto inicialmente, sólo las estaciones de Ainzón, Magallón y 
Agón fueron, durante toda la historia del ferrocarril, dotadas de personal y de vías pa­
ra realizar cruces de trenes, aparte, claro está, de las estaciones terminales de línea. 

El jefe de estación era el responsable de todas las operaciones de circulación, así 
como las de factoría: venta de billetes y facturación de equipajes y mercancías, ade­
más de las operaciones contables y administrativas en su estación. 

La estación de Ainzón, cuya planta8 tenemos en esta página, disponía de dos des­
pachos y tres habitaciones, para el jefe de estación y para el guardagujas, además de 
la sala de espera para los viajeros. Su superficie era de unos 160 m2

• 

2.3. Tráfico y material rodante 
Respecto al material rodante, cabe distinguir dos tipos de trenes: los convencio­

nales, compuestos por un coche mixto de primera y segunda clase, dos o tres de ter­
cera, un furgón y uno o dos vagones, remolcados claro está por una locomotora, y los 
automotores o autovías, formados por un único coche de pasajeros autopropulsado, y 
que entraron en funcionamiento después de la guerra civil española. 

Para los trenes más rápidos, la duración del trayecto completo nunca fue inferior 
a los 43 minutos, tiempo alcanzado durante unos pocos años por el autovía número 2. 
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cancía transportada, aunque los ingresos aumentarán debido a los notables incremen­
tos tarifarios de finales de la década de los años cuarenta. 

El tráfico de viajeros evolucionó de forma algo distinta. Si consideramos la demo­
grafia de la comarca (unos 25.000 habitantes y 801ja con 5.000 como mayor núcleo ur­
bano), el tráfico no podía propiciar grandes variaciones al alza o a la baja. En general 
se caracterizó por un alza constante a lo largo de la historia del ferrocarril, cesando al 
finalizar el decenio de 1940, aunque con un repunte, casi un estertor, en 1953. 

Los períodos de mayor crecimiento se produjeron en los años precedentes a la Gran 
Guerra, con un flujo anual en torno a 42.000 viajeros, esto es, unos 110 viajeros diarios. 
Un segundo período de crecimiento fue, a la par que el de las mercancías, en los años 
veinte, llegándose a los 70.000 por año, lo que supone unos 175 al día. El tercer gran 
período es el que continúa a la guerra española en el que se alcanzan las máximas ci­
fras con más de 150.000 viajeros por año, lo que supone unos 450 cada día, cantidades 
que se explican por las excepcionales circunstancias de carencia de infraestructuras y a 
que el ferrocarril Cortes-801ja no había resultado dañado por los combates. 

Del total de los viajeros, la distribución de billetes vendidos por localidades era, 
de forma aproximada: 801ja, 33%; Cortes, 30%; Magallón, 20%; Ainzón, 7%; Agón, 

6%; resto y en ruta, 4%. 
1935 fue el primer año con balance negativo, aunque muy reducido (-1.554 pts.). 

La compañía intentó reaccionar con la adquisición de nuevos automotores y vagones. 
La guerra civil supondría una circunstancia artificiosa que hizo revivir por unos 

años el ferrocarril. 
De cualquier forma, detrás de la contabilidad se hallaban los intereses sociales de 

una comarca muy desasistida en materia de transporte, comarca que contemplaba con 
preocupación los problemas financieros y estructurales de su pequeño tren. De esta 
preocupación es reflejo el «Expediente para el ensanche de la línea Cortes-Borja», 
impulsado por el Ayuntamiento de 801ja y apoyado por los otros ayuntamientos de la 
comarca, en fecha tan temprana como 1946. 

4. UN FINAL ANUNCIADO 
El año 1955 llegaba a su fin el ferrocarril de Cortes a Bo1ja. Era un final anun­

ciado. El ferrocarril funcionaba cada vez peor y estaba llegando a un punto de no re­
torno, aunque lo grave era que los demás servicios de transporte no mejoraban en ex­
ceso las prestaciones del viejo tren. 

Para la comarca la encrucijada era extrema: o todo o nada. Todo significaba la mo­
dernización que pasaba por el ensanchamiento y al menos unos cuantos años más de 
vida; nada, el cierre, el olvido para el tren. 

Tanto instituciones como ciudadanía se movilizaron con notable intensidad. Se 
produjo un enorme flujo de informes, convocatorias y cartas entre los distintos ayun­
tamientos de la comarca. Surge una conciencia general en defensa del ferrocarril, la 
misma que existe sobre el muy deficiente y precario servicio sustitutorio prestado por 
Autobuses Hernández. La consigna era «¡Trenes sí, coche no!». Paradójicamente to­
davía es Transportes Hernández, S. A., la empresa que une a los pueblos de la co­
marca entre sí y con la capital de provincia. 
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El día del cierre los escolares no tuvieron clase; el maestro, e l comerciante, toda 
la población transgredían por un día las normas y se echaban a la calle por su viejo 
ferrocarril. La indignación era palpable, y sólo el sentido común de los miembros de 
la Guardia Civil y de la mayor parte de los manifestantes impidió que la cosa se pu­
siera realmente seria. 

Pero hasta llegar a este punto habían abundado los intentos de hallar una salida al 
ferrocarril. Ya se conocen en 1940 los estudios del coronel de la Dirección General de 
Industria y Material del Ministerio del Ejército, José Manuel Lacleta Lázaro, preocu­
pado por mejorar y hacer sobrevivir al ferrocarril Cortes-B01ja. En 194 1 llegó este 
mismo coronel a prever un plan de electrificación de la línea. 

Las ideas de buscar apoyos institucionales o planes de total renovación del ferro­
carril fueron mucho más iniciativas de algunas instituciones regionales, y sobre todo 
locales, que de la propia ciudadanía. Desde mediados de los años cuarenta comienza 
a bullir cierta agitación en defensa del ferrocarril. 

En el verano de 1946, el Ayuntamiento de B01ja, por un lado, y el de Magallón, 
por otro, crearon sendas juntas locales pro ferrocarril. Apoyadas por la prensa, estas 
juntas acabaron coordinando esfuerzos y, contando ya con la participación de todos 
los pueblos servidos por e l ferrocarril, excepto Mallén, y contando también con la 
presencia del resto de pueblos de la comarca, se constituyeron en junta comarcal el 
26 de agosto. 

Una representación de esta junta comarcal remitía el 15 de septiembre de ese mis­
mo año un escrito al ingeniero jefe de la 2." Agrupación de Ferrocarriles de línea es­
trecha en Barcelona, en el cual se proponía la incautación de la línea por el Estado. 

En el año 1947 el Estado autorizó una importante subida tarifaria del 40% para 
mercancías y del 20% para viajeros, con la intención de que las compañías ferrovia­
rias en crisis, como la Cortes-B01ja, se recuperaran siquiera parcialmente. Otras su­
bidas se produjeron hasta el momento del c ierre, siendo la más importante la de 1949, 
de similar envergadura a la descrita, pese a lo cual el déficit de la compañía continuó 
en aumento. 

En el decenio de 1950 las cosas empeoraron con mayor rapidez, pues a la degra­
dación a ojos vista del material rodante y las instalaciones, se sumaba la cada vez más 
acuciante posibilidad del cierre, cierre que desde I 954 ya era algo inminente. 

En 1953 la propia compañía, al amparo de la Ley de 2 1 de abril de 1949, soli­
citó el levante de la línea y su sustitución por una línea de autobuses de 801ja a Za­
ragoza. 

El 20 de mayo de 1954, la compañía hacía público un aviso por el que se suspen­
día la facturación de mercancías en la línea. Ello provocó la inmediata y airada reac­
ción de varios industriales, agricultores y particulares de la comarca que dirigieron 
una reclamación formal a la Cámara de Comercio de Zaragoza que, a su vez, se diri­
gió a la Dirección General de Ferrocarriles. Tan intensa fue la presión sobre la com­
pañía, que el 30 de junio el servicio fue restablecido. 

Fue desde este año de 1954 cuando se multiplicó el despl iegue institucional y po­
pular, aunque este último reducido a la recogida de firmas y a una moderada expre­
sión de descontento en círculos no muy amplios, en primer lugar por e l manteni­
miento de la línea y después por su mejora y ensanche. 
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Es esta la época de los telegramas, enviados de forma masiva al ministro desde 
multitud de instituciones, asociaciones y particulares. También es imponente e l des­
pliegue periodístico, llegando a publicar notas y noticias de apoyo al ferrocarril dia­
rios como «Informaciones», «Arriba», «La Vanguardia», «El Noticiero», «Heraldo de 
Aragón», «Amanecer» o «La Hoja del Lunes». 

El propio presidente de la compañía, Jesús Muro Sevilla, en carta de 5 de junio, 
se dirigía al ministro de Obras Públicas exponiendo la grave situación del ferrocarril 
y solicitaba que se ordenara a la Explotación de Ferrocarriles del Estado (EFE) rea­
nudar el suministro de carbón, que se concediera una nueva subvención, la resolución 
urgente del expediente de levantamiento de la línea y que se estudiara la adquisición 
de la línea por parte del MOP para integrarla en la EFE. 

Todo con resultados infructuosos, pues la suspensión del servicio acabaría llegan­
do fatídicamente el día 7 de abril de 1955. Ésta vino dictada por la Dirección Gene­
ral de Ferrocarriles, previo informe del ingeniero de la zona, basándose en razones de 
seguridad «dadas las condiciones en que se daba el servicio». 

El 19 de abril se celebraba una reunión de treinta personas representativas: Zubi­
ri, Campos (diputado provincial), Pellicer (alcalde de B01ja y gerente de la compa­
ñía), Pérez Viana (relevante personalidad de la comarca bo1jana, miembro de la fa­
milia Mañas, propietaria de la industria textil de Ainzón), Cuartero (alcalde de 
Magallón), entre otros. En «El Noticiero» y el «Heraldo de Aragón» de 20 de abril se 
informaba de esa reunión en la Diputación Provincial de Zaragoza con motivo del cie­
rre del ferrocarril. 

Los asistentes a la misma acordaron elevar a l ministro de Obras Públicas las si­
guientes conclusiones: 

• La compañía concesionaria entregaría inmediatamente su concesión al Estado, 
pasando a la EFE como anteriormente había ocurrido con otros ferrocarri les. 

• Que el Estado se preocupara de la rápida reanudación del servicio, acometiendo 
las reparaciones necesarias en el material fijo y móvil. 

• Que, reanudado el servicio, le fuera entregada la concesión a la Diputación por 
los 36 años restantes a la caducidad de la concesión. 

• Posterior fusión con el ferrocarri l Gallur-Sádaba y los ensanches de sus respec­
tivas líneas, hasta constituir un ferrocarri l Sádaba-B01ja. 

A finales de abri l varias personalidades visitaron la línea: Allué Salvador; el sub­
secretario de Obras Públicas, el aragonés Anastasia Navarro Rubio; Pérez Viana, re­
presentando a la comisión por el ferrocarri l: y los bo1janos residentes en Madrid: el 
marqués de Castejón, Joaquín Alfaro y Manuel Lorente, prometiendo el subsecreta­
rio estudiar con todo interés e l problema. 

Semanas más tarde se celebró una asamblea en Zaragoza, presidida por el go­
bernador civil, para tratar la reapertura de la línea. Se acordó recabar del Ministerio 
de Obras Públicas la aportación del 50% de los gastos de la reapertura. La DPZ co­
rrería con el restante 50%, aunque de una parte deberían hacerse cargo los pueblos 
afectados. 

Continúan las reuniones entre los ayuntamientos afectados, tal y como ponen de 
manifiesto las diferentes Actas municipales" de dichas localidades. Estas y otras ges­
tiones se prolongarían a lo largo de todo el año 1955 sin ningún tipo de avance. 
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Todavía en 1956 se insiste en el ensanche y en otras ideas como la integración en 
la Compañía de Gallur-Sádaba. 

El Sr. Alcalde expuso a los reunidos que el pasado día 27 se trasladó la Presiden­
c ia, juntamente con el concejal Sr. Pablo Lázaro y el Sr. Secretario a 801ja, con el 
fin de asistir a una reunión pro ferrocarril a la que se les había citado por el Sr. Al­
calde de dicha c iudad. Dio cuenta de lo tratado y de las gestiones que se llevan a 
cabo en Madrid plenamente satisfactorias para la conversión del ferrocarril en an­
cho normal. 12 

Y es que aunque suspendido el servicio del ferrocarril, se insiste en la lucha por 
lograr su reforma y reapertura. Reforma que va más allá, incluso planteándose la po­
sibilidad de un ferrocarril totalmente nuevo. Este sentimiento hasta cierto punto es­
peranzado va a mantenerse durante todo el año 1956. 

Así, durante el mes de agosto se suceden las reuniones entre los representantes lo­
cales para tratar del tema. De lo tratado en estas reuniones ha quedado relativa cons­
tancia en las Actas municipales de la Villa de Ainzón,13 en las que se hace referencia 
expresa a un nuevo ferrocarril, mostrándose por parte de ese Consistorio gran interés 
en la instalación de la línea, pero también honda preocupación ante la posibilidad de 
no disponer de estación, por lo que se supeditaba cualquier acción y/o desembolso 
económico por parte del municipio a la confirmación de la presencia de dicha esta­
ción de Ainzón en el proyecto del nuevo ferrocarril. 

Continúan los contactos con personas influyentes en la capital, como lo demues­
tra la carta enviada por la Corporación municipal de Ainzón a don Anastasio Navarro 
Rubio, subsecretario de Obras Públicas, en la que se solicita «su apoyo e influencia 
para que haya estación en esta villa, así como recabar fa ayuda de todo organismo e 
influencia particufa,; ya que si ahora, y en su primer establecimiento no se consigue, 
será muy dificil alcanzar/o con posterioridad». '4 

En respuesta a dicha misiva se recibía semanas más tarde carta del citado señor 
Navarro: 

( ... ) dando cuenta de datos que hasta la fecha conoce sobre la conversión en ancho 
normal del ferrocarril, siendo tan halagüeñas estas esperanzas que hacen concebir 
la idea de que por esta villa ha de circular en la misma forma que el suspendido de 
vía estrecha. 15 

Desgraciadamente todas estas gestiones no fructificaron, y para 1957 ya pocos se 
acordaban de las ilusiones, las esperanzas y la lucha por el ferrocarri l, que ya era un 
cadáver. 

En resolución aparecida en el BOE de 10 de diciembre de 1958 se autorizaba la 
rescisión de la concesión y el levante del ferrocarril, aunque se reconocía la posibili­
dad de ensancharlo. En enero de 1959 la Dirección General de Ferrocarriles del Mi­
nisterio de Obras Públicas contestaba al presidente de la DPZ manifestando la invia­
bilidad del ferrocarri l en vía estrecha y remitiéndole al presupuesto de 1956. 

Finalmente, por orden publicada en el BOE de fecha 25 de abril de 1959 seco­
mienza el levante, concediéndose treinta días para la admisión de solicitudes y pro­
posiciones de parcelas cedidas en su día al ferrocarril. El mismo año eran desguaza­
das las tres locomotoras y la mayor parte del material remolcado. 
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Al comenzar el decenio de 1960 ya no queda vestigio alguno de la lucha por la re­
habilitación del viejo ferrocarril. Sólo se celebran reuniones para arreglar la venta de 
los terrenos ocupados por el mismo. 

Un retazo de la historia de la lucha de unos municipios por hacerse sitio en la vía 
del progreso era relegado, sesenta y seis años más tarde, al terreno de la memoria. 
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INTRODUCCIÓN 
El objetivo del presente trabajo es analizar, a través de determinadas fuentes es­

critas, cómo vive la ciudad de Zaragoza el momento histórico que representó el ase­
sinato del presidente del Consejo, José Canalejas Méndez. Para ello he utilizado el ar­
chivo hemerográfico del Ayuntamiento de Zaragoza, consultando los periódicos 
correspondientes a los días posteriores al suceso. Éstos han sido el «Diario de Avi­
sos», «La Crónica», «La Lucha», «Heraldo de Aragón», «El Noticiero» y «La Leal­
tad». Excepto «La Lucha», que es un semanario político jaimista, y «La Lealtad», que 
se designa órgano de la juventud conservadora de Zaragoza, el resto se definen como 
periódicos independientes, aunque, a tenor de las informaciones que vierten, se de­
tectan ciertas inclinaciones políticas. También he utilizado como bibliografía de con­
sulta general el «Manual de Historia de España», Siglo XX, Historia 16, Madrid, 
1990, de Javier Tusell, y el cuaderno n.0 1 O de «Historia de España», de Historia 16, 
apartado titulado «La España de los revisionismos», de Julio Aróstegui. 

A la vista de las referencias indicadas se observa que las reacciones, la atonía y 
las preocupaciones en el ámbito zaragozano son un fiel reflejo de las del Estado es­
pañol. La sociedad zaragozana es una sociedad urbana, pequeño-burguesa, dominada 
por una clase oligárquica de base económica agrícola y comercial, sometida a las di­
rectrices de Madrid. Asimismo, es poco partícipe de la política de la Restauración y 
en definitiva está formada en su gran mayoría por esa «masa neutra» que Joaquín 
Costa, Basilio Paraíso y los demás regeneracionistas de la época intentaba movilizar. 

Por último, comentar que como anexo documental, numeradas del I al 7, se aña­
den unas fotocopias de las portadas de los dos periódicos más significativos de la lo­
calidad, que son «Heraldo de Aragón» y «El Noticiero», así como de algunas infor­
maciones aparecidas en «La Crónica». 

PRIMERA PARTE. LA FIGURA DE CANALEJAS 
Nacido en 1854 en la ciudad coruñesa del Ferrol, se licenció en Filosofía y Letras 

por la Universidad Central de Madrid. Ejerció la enseñanza de la literatura hasta que 
en la década de los ochenta pasó a dedicarse plenamente a la política. Durante los úl­
timos años del siglo XIX se acercó al Partido Liberal, liderado por Práxedes Mateo 
Sagasta, en el que desempeñó diversos cargos. 
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En marzo de 190 1 subió al poder el Partido Liberal, al comienzo del reinado de Al­
fonso XIII, cuya jefatura seguía ostentando Sagasta, pero en el que comenzaban a de­
tectarse ciertos cambios de origen regeneracionista. En efecto, no sólo aparecieron en 
los ministerios y en los más altos cargos políticos todo el elenco de prohombres que 
en los próximos años iban a capitanear las facciones y corrientes en que se dividiría el 
partido liberal, entre ellos Canalejas, sino que también se incorporaron nuevos pro­
gramas, como el anticlerical, que estaba destinado a ser clave en la política española 
de los siguientes años. Todo ello provocó enfrentamientos dentro del propio Partido Li­
beral, pues el cambio de orientación no estaba exento de tensiones. Así que cuando Ca­
nalejas, en abril de 1902, corroboró que la situación precedente no había evoluciona­
do y que los planes reformistas no prosperaban, decepcionado presentó la dimisión. 

Después del siguiente paréntesis conservador, el Partido Liberal volvió al poder 
en 1905, pero los problemas que arrastraba y los enfrentamientos por la cuestión re­
ligiosa, relacionada con las órdenes, dejó claro que el partido no era sino una acu­
mulación de clientelas sin la suficiente coherencia. Durante este periodo Canalejas, 
desde la disidencia, organizó su estrategia política, preparándose para una ya cercana 
intervención en la cúpula del partido. El conflicto ocasionado en Barcelona por la Ley 
de Jurisdicciones provocó la crisis pertinente y el cambio de turno. 

Antonio Maura accedió al poder en enero de 1907, en el que estuvo dos años y 
durante el cual intentó llevar a la práctica su programa. En él se incluían ambiciosos 
proyectos que intentaban regenerar y reactivar los mecanismos del sistema, entre los 
que podemos enumerar la Ley Electoral, la Ley de Administración Local y la previ­
sión de crear Mancomunidades de Municipios, que podría permitir que el régimen 
asumiera el problema catalán. En todo caso, todo ello se vio truncado por los sucesos 
de la Semana Trágica de Barcelona, durante el verano de 1909, por su posterior re­
presión y por la resonancia internacional que tuvieron. 

La herencia de Maura la recogió Segismundo Moret, el jefe de la otra facción del 
Partido Liberal, pero por poco tiempo, pues fue sustituido por Canalejas en febrero 
de 19 1 O. Ya hemos visto que Canalejas era un regeneracionista, como Maura, pero 
con distintos matices, pues su esperanza era transformar el viejo partido fusionista de 
Sagasta en un instrumento democrático que luchara contra las poderosas fuerzas ins­
titucionales opuestas al cambio, como lo demuestra su política frente a las asociacio­
nes religiosas. Con él los liberales encontraron un verdadero jefe, que, según Mada­
riaga, poseía sentido de la realidad y un idea lismo sincero. En esos primeros 
momentos el inconveniente más grave que tenía Canalejas era que hasta entonces ha­
bfa sido exclusivamente un disidente tan sólo acompañado por unos pocos seguido­
res. Sin embargo, supo imponerse rápidamente. Parte del prestig io que consiguió Ca­
nalejas en la época se explica por el hecho de que supo resolver los frecuentes 
problemas de orden público que se le presentaron y que eran consecuencia, en primer 
lugar, de la vertebración del movimiento obrero, principalmente anarquista; en se­
gundo lugar, de las esperanzas de implantación de un régimen republicano, alimenta­
das por los éxitos de la conjunción republicana-social ista y por lo sucedido en el ve­
cino reino de Portugal, y, por último, de la intervención militar española en la costa 
occidental de Marruecos, que también provocó importantes protestas de las clases po­
pulares. 
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Las dos cuestiones que supo resolver Canalejas fueron las relacionadas con el im­
puesto de consumos, que lo sustituyó por un impuesto progresivo sobre las rentas ur­
banas, y la reforma de la ley de reclutamiento, que consistió en convertir el enrola­
miento en obligatorio, sólo durante tiempo de guerra, y una redención parcial en 
tiempo de paz, pues resultaba especialmente sangrante que la derecha conservadora 
hablara de patriotismo cuando sus hijos eran los que evitaban por ese procedimiento 
el servicio de las armas. Estas disposiciones demuestran que Canalejas era conscien­
te de la necesidad de un intervencionismo estatal. 

En todo caso, siendo las anteriores medidas tan positivas como populares, las dos 
grandes cuestiones políticas de su mandato fueron las Mancomunidades provinciales, 
en un intento de acercamiento a la opinión pública catalana, y el tratamiento dado al 
problema clerical. En este sentido el objetivo final de Canalejas era conseguir una se­
paración amistosa entre la Iglesia y el Estado, aunque las medidas adoptadas fueron en 
realidad poco efectivas. En diciembre de 191 O fue aprobada la ley del candado, que era 
una disposición provisional dirigida a impedir durante dos años el establecimiento de 
nuevas órdenes religiosas sin autorización. La labor de gobierno de Canalejas conclu­
yó trágicamente cuando en noviembre de 1912 fue asesinado por un anarquista en la 
Puerta del Sol mientras consultaba el escaparate de una librería. Este hecho acabaría 
por tener una importante repercusión en la política española, puesto que hacía desapa­
recer al último líder capaz de dirigir el Partido Liberal y a un gran gobernante. Y con 
él se desvanecerán las posibilidades regeneracionistas en la política de este periodo. 

SECUNDA PARTE. EL CONTEXTO HISTÓRICO 
En el periodo que transcurre desde la pérdida de las últimas colonias hasta el año 

1917 el régimen político de la Restauración se desmorona, de manera que, a pesar de 
los esfuerzos regeneradores, la conmoción que se produce en ese año hace irrecupe­
rable la normalidad política, lo que llevará a la postre a la dictadura militar implanta­
da en 1923. Dentro de este periodo mencionado, es hasta el asesinato de Canalejas 
cuando se produce un afán reformista de la realidad española y que domina a la casi 
total idad de las fuerzas sociales. Pero esta necesidad de rectificar y reformar será 
abandonada por la oligarquía de la Restauración después del suceso que estamos ana­
lizando, pues los partidos de turno se fragmentarán impidiendo dar una respuesta a 
los movimientos nacionalistas, republicanos, socialistas y anarquistas que en ese mo­
mento pujan por hacerse valer en el panorama político español. 

En 1912 viven en España alrededor de 20 millones de personas, y aunque el flu­
jo migratorio, principalmente hacia América, es fuerte, hay que resaltar que una de 
las características más importantes de esta población es la escasa movilidad social y 
el apego al medio rural geográfico. Con un porcentaje de población activa agrícola 
cercano al 60 por 100, la estruch1ra agraria es el medio de subsistencia de la mayor 
parte de la población, por lo que la crisis agraria europea finisecular afectará fuerte­
mente a la población española, generando en el campesinado el más grave de los fo­
cos de conflicto social. 

No todas las consecuencias de la pérdida colonial fueron negativas. La repatria­
ción de capitales y el proteccionismo económico implantado por los gobernantes, 
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consecuencia de la crisis antes mencionada, provocarán un incremento de la inversión 
en la depauperada economía española. Es el momento en que ven la luz varios de los 
bancos industriales y comerciales, así como también es el momento en que se produ­
ce un despegue en la siderurgia vasca, la industria catalana y la agricultura especiali­
zada valenciana. Por el contrario, el interior de la Península seguirá manteniendo es­
tructuras decimonónicas. 

Las zonas que más evolucionan económicamente también lo hacen políticamente. 
Es donde los partidos nacionalistas se van a ver refrendados por la sociedad. En cam­
bio, liberalismo oligárquico imperante en la política se mantiene en el resto de Espa­
ña. El sistema político de la Restauración se basa en última instancia, no en las Cor­
tes, sino en el Rey, que es quien otorga confianza al líder de uno de los dos partidos 
de turno, el cual formará gobierno y organizará unas Cortes a su imagen y semejan­
za. Para ello utilizará el sistema caciquil del encasillado y que trae como consecuen­
cia la apatía y la desconfianza popular en el sistema y en la clase política. Hay que 
aceptar que este sistema no viene impuesto, sino más bien sobrepuesto, a la pobla­
ción, en cuanto que las estructuras y relaciones sociales que perduran, sin ser del An­
tiguo Régimen, aún conservan ciertos rasgos de él. Durante los primeros años del si­
go XX, lentamente se van modificando todos estos presupuestos, pero en el año en 
que nos encontramos de 1912 básicamente este es el panorama público. 

Otro rasgo de la España de principios de siglo es la existencia de un movimiento 
anarquista potente y mucho más influyente que el movimiento socialista. Su enorme 
influencia dio la sensación, sobre todo en las clases burguesas, de que en España iba 
a ser posible una revolución ácrata. El origen del mismo todavía no parece aclarado, 
pero pudiera deberse a que en España existía una tradición democrático-federal sobre 
la que pudo insertarse mucho mejor el anarquismo que el socialismo. El socialismo 
fue minoritario y hasta que no estableció una alianza con el republicanismo radical no 
pudo aparecer en el espectro parlamentario. Esto sucedió en 191 O, en la persona de 
Pablo Iglesias. 

TERCERA PARTE. EL SUCESO 
El 12 de noviembre de 1912, aproximadamente a las 2 horas y treinta minutos de 

la tarde, en la madrileña Puerta del Sol se produce el atentado que siega la vida de 
Canalejas. Las primeras informaciones fluyen por toda la Península. La noticia llega 
al gobernador civil de Zaragoza y se difunde con increíble rapidez por toda la ciudad. 
Acuden al Gobierno Civil representantes de todas las parcelas sociales: el arzobispo, 
el presidente de la Audiencia, militares y políticos. Todos se apresuran a enviar tele­
gramas de condolencias: el Círculo Liberal, la Diputación, el Ayuntamiento. 

En Zaragoza el primer periódico que recoge la noticia es el «Heraldo de Aragón», 
en su 2.ª edición, en la que ya deja constancia, en la portada, del suceso, y comenta 
la confusión y consternación que producen las primeras informaciones. 

Al día siguiente todos los periódicos publican en primera página el suceso, y co­
mentan la impresión y la enorme conmoción que ha producido en Zaragoza el aten­
tado mortal conh·a el presidente del Consejo. Describen cómo se han desarrollado los 
acontecimientos, tanto en Madrid como en nuestra capital. En los primeros editoria-
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les glosan la figura del finado, y se puede leer: «Este crimen horrendo, cometido así, 
porque sí, en la persona del gobernante más demócrata que ha tenido EspaFía desde 
la Restauración .. . ».' Pero no todas las descripciones son favorables, algunas resultan 
más críticas con la figura de Canalejas: « .. . este hombre no deja en nuestra historia 
contemporánea ninguna huella honda ... ».2 Asimismo, salen a la luz los complejos de 
inferioridad que siente la ciudadanía respecto de Europa, por la impunidad con la que 
se ha cometido el asesinato. Se relatan y pormenorizan los acontecimientos, sobre to­
do en el «Heraldo», y el «Diario de Avisos», y se indaga acerca de la figura del asesi­
no, después de conocerse que es nacido en la localidad oscense de El Grado. 

También se critica la incapacidad de la policía para prevenir este tipo de atenta­
dos, reflejando las recriminaciones que el Rey hace al responsable de la misma, Fer­
nández Llanos, que en los próximos días presentará su dimisión. En este sentido se 
informa: «La mayoría culpaba de lo ocurrido a la policía, puesto que habíase/e avi­
sado de París que esta maíiana llegaba el asesino ... Sábese que cuando el rey llegó 
al Ministerio de la Gobernación, díjole a Fernández Llanos ¿Para esto sirve la poli­
cía?». 3 La policía impone la censura, por ello también protestan los diarios: «Incapaz 
la policía para defenderse de la crítica severa que contra ella había de ejercitarse, se 
ha vengado aplicando la censura ... En esta ocasión ha quedado la policía de Zara­
goza a igual altura que la de Madrid»; refiriéndose a las informaciones y fichas que 
poseían sobre el autor del atentado y el conocimiento de que se encontraba en Ma­
drid. Pero «El Noticiero» difiere del resto de los diarios, pues no hace mención ni crí­
tica de la policía. 

Acerca del asesino, Manuel Pardina Serrato, también se publican amplias infor­
maciones, quizá motivado por su procedencia. De él se dice que era desertor, un fu­
ribundo anarquista, de carácter agrio, llegándose incluso a enviar, por el «Heraldo», 
un corresponsal a su pueblo natal para recoger informaciones de primera mano. Cu­
riosamente comentan que llevaba en un bolsillo de la americana su partida de bautis­
mo. No todos los informativos son agresivos con el autor del atentado, «La Crónica» 
dice de él que es un aventurero al que no le gusta la sujeción del ejército, y que por 
eso se marcha a Francia. 

Tampoco se libran los políticos, sobre los que no dudan en hacer una censura de 
sus extremadamente obvias ambiciones políticas. Comentando sus alocuciones parla­
mentarias después del asesinato, un corresponsal especial enviado a Madrid dice: 
«García Prieto ha dicho unas cuantas palabras fi'ías y pálidas», o bien, «Nada nos 
dicen las fi'ases retóricas de los que fueron sus compaFíeros en la política porque el 
artificio encubre en ellos toda posible sinceridad».5 También sobre la conjunción re­
publicana radical-socialista, y en concreto contra Pablo Iglesias, se lanzan invectivas. 
Las más duras provienen de la derecha: «No, el asesinato del seFíor Canalejas no fue 
obra de ningún loco, la mano de Manuel Pardinas fue movida por las predicaciones 
disolventes de los partidos revolucionarios ... ».6 y en «El Noticiero» se publican di­
versos artículos tendenciosos, con los títulos de «Los verdaderos malhechores» refi­
riéndose a la instigación al atentado personal y a las palabras del líder radical socia­
lista pronunciadas días atrás en el Parlamento, o bien, «Ferrer gobierna», acerca de 
uno de los principales imputados y fusilados en la semana trágica de Barceloña. El 
semanario jaimista no pierde la ocasión para lanzar también sus críticas, y el 16 de 
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noviembre publica en su editorial las siguientes palabras: «La democracia anticleri­
cal, en la que don José tenía puestos sus ojos, ha armado el brazo del asesino, y mue­
re a manos de esa democracia por la que siempre tuvo tanta predilección y cariíio». 1 

En los días posteriores se informa de los despachos del Rey con los distintos lí­
deres, así como del nombramiento de García Prieto como presidente interino y de su 
posterior sustitución por el conde de Romanones. A este respecto existe diversidad de 
opiniones, algunas en tono sarcástico: «El jueves, día sin tacha, nos atolondró con la 
inesperada resolución que sienta a Romanones en la cabecera del banco azul. No ga­
namos para sustos».' Asimismo se comunica la convocatoria de una manifestación de 
repulsa para el día 16 y se publica un bando del alcalde repudiando los hechos, el cual 
se entregará al gobernador civil al finalizar la manifestación. Se exhorta a la ciuda­
danía a asistir a la citada manifestación a la vez que se relacionan las instituciones que 
acudirán a la convocatoria. 

Como no podía ser de otra manera, las informaciones que sobre la manifestación 
se publican al día siguiente tienen diversos tonos. En todas se comenta el gran núme­
ro de manifestantes, pero sin indicar la cifra aproximada. De todas se desprende que 
realmente no existió una gran movilización, sino que fueron únicamente políticos o 
interesados en la política, es decir, realmente pocos. Como ejemplo, el siguiente co­
mentario: <<. •• la manifestación de ayerfi1e un acto serio ... No hubo esa masa arro­
lladora de gentes, esa muchedumbre que en otras ocasiones se ha lanzado a la vía 
pública para exteriorizar un sentimiento dominante . .. ».9 

Al finalizar la semana se publican diversas reflexiones sobre el acontecimiento. 
Algunas sobre las consecuencias políticas del asesinato: «Los conservadores, enemi­
gos políticos del S1: Canalejas, estimamos su muerte como una pérdida nacional, no 
sólo por su privilegiado talento y su portentosa elocuencia, sino porque con él pier­
de el Partido Liberal su organización, su cabeza visible». w Otras piden la represión 
del anarquismo y se preguntan por qué los atentados anarquistas los cometen perso­
nas de origen mediterráneo. 

Pocos días después, prácticamente ya no aparecerán más noticias sobre el suceso. 

CONCLUSIONES 
1. A la vista de lo expuesto, de lo comentado sobre la manifestación, es evidente 

la existencia de esa masa neutra, de ese importante contingente de población que no 
siente ningún aprecio por la política ni por los políticos. 

2. Por otro lado, los políticos profesionales tienen claro el funcionamiento del sis­
tema político, y que su supervivencia depende de la continuidad. Probablemente con­
sideraban a Canalejas un político peligroso, por las innovaciones que pudiera haber 
introducido en el régimen. 

3. Se siente un temor generalizado hacia el anarquismo, al que se considera una 
lacra social, sin distinguir entre las di.versas facciones más o menos proclives a la vio­
lencia. Asimismo, en general se intr_oduce en el mismo saco a los radical-socialistas: 
Evidentemente todo esto es una miopía política que explica el desmoronamiento del 
sistema. 
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4. Zaragoza es un ejemplo típico de una ciudad española del interior. Los políti­
cos están absolutamente plegados a las directrices gubernamentales. Existe una pe­
queña disidencia, tal y como se percibe en el periódico «La Crónica», probablemen­
te órgano de expresión de los republicanos zaragozanos. Pero, en general, no se 
detecta mucha discrepancia, como la que probablemente pueda manifestarse en otras 
ciudades de la periferia. 

5. De todos los periódicos consultados el único que en la actualidad sigue publi­
cando es el «Heraldo de Aragón», probablemente sea el periódico más independien­
te de los que figuran. Casi un siglo después, el resto ha desaparecido, bien por la ba­
ja calidad de sus informaciones, como es el caso del «Diario de Avisos», o por el 
tamiz que supone el paso del tiempo y las distintas coyunturas que ha vivido España. 
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HERALIHrD'E ARAGDN 
PEnlÓDICO INDEPENDIENTE.•008 EDICID.NES DIARIAB. -EL 11E IVIAVOA TIA/1011 EN LA REGIÓN. 
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.HERALDO DE ARAGON 
PERIÓDICO INDEPENDIERTE,• DOS EOICIO~EB PIAIIIAS, • EL DE MAYOR TIRADA E N LA REGIÓN, 

, 1 o J,\1111 l!IC om UflllllU: tum, l illlfl 1 í.!IIJ Zaraoou-Oomingo 17 d1 tlo,i1mbr1 d• 1912 s,<11h l nnltL-0/l!lm: Cm.11 Niln. 5.916. 

L n Caa:r Dlanon 
Allan• p 1, 9 2 

ru~:::::,-.:.~•:-;:·~-:'-~,•~..::: 
: ,- .... ,...._ OODLGAS 
: @ UIIIDAS 
~ Rillll(I KIIIIII 

/Y~:t::::~:: :::;,_~•: 1-00 1111. 
/y,.., . .......... ,o,(d•• 
uohl.ol, , , • , , l UJ 1 

¡;;;-(~~·;:;;;;0~,: ~~i;u 

t 
J,,1~ dit1!11 lR, 1 o y :.>O ,lul ACllllll. rln OUl'VP !i dQrP do ln 111:ilmm\, i,:11 rc:lr.hrAr~ll l'll 

el A llar Ma)or 1111 la i~ll•.'(i,, ¡h, la~ 1':.otcud11:t 1'{1111 do ~st:i ciml1uJ1 111i~1t:t pvr t'I ('l\•l'J1u d1 ti• 
l'l\lho lid ulurn del 

l:lXOhl.%:0. Sr.l~OR 

Da jlll)sé Canalej ~s y Méndez 
PílES:DEIITE GEL COIISE!Q OE MIN ISTROS 

vi11nc nto a•cai11.ldo e l ,Ha 12 ilo '40-:1ionlbro do lOI~ 
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TRISTE ACON1'ECIMIEN1'0 

DON JOSE CANALEJAS. ASESINADO 
. · 51! LE T~H,.~TfJMN L0J f115f'\05 tl0NORE5 Q\JE ti DON t!NTONIO C:t!N0Vt!J 
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Dr~PIJtJ Dr.L lfftNTllt)O IJ vl~ U,t~~l~~:~~~
1 
.. 1,1,,.,,., l \,frii&:it:-.. 1 
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co1tr.1 t i crlli11ll 1Dlr,11IIU , .. ~.·vt:;~1~:·~ :..fl;l;» dutb•I, IJIÍ.n!t Jl<lr l'I 1'IC'l'IIII dt'llc,111.<;,1 ,M :d111n ,;d 

~i;1.l!~ti(t\tii! 1iíf ii.!1~1 !I \j¡~f~}.!:t~~!~: DON }~~f i~~io~{i~f t~,~~D[Z 
:; ~,:-:.::;,~~i:.t.::::i', ~ ' Ai!,lLil,l\11\tJOI:. MUl l'IADO tl DIA ll DI:. l'ifJOIU\i)At. DI.: 1'11! 

~f;;t;~ft~A~!~:~: ~f,:~;;(~:;;;,:),\~;1::;-,,•:;i .,, ........... - ~•., ,. _ ~I Porlido lil~rol de lo p1~vincia '!º Y.o,•n~,iza, supliM J, 
~~~~11,,1o1,m4'•1•·••1 •·• ••1· n"";:~,~::~:~:•~lluh, ~:~~::.~~~f.:t!.f,tti:~.:;.t~ ~·; es1stcnc1n y 011ac1oncs por el nlrna del fmado. 

t 
1,.-l.!ll(" .l...~JV(Jlhlll\> ,~,u,.- .. ,.~ .. i. ,,,uu-• 

Doña Nlaría B a,·ta 
VdQ. do Ollvaru 

(¡U>: uu.r~r.1.~.• ~' ,'.'.0v~no. ,,r. m1 

~~ t~❖!*:,•tt~r-r:iL;:~l:~;:;~¡~~1~;~:tf,~:-;:r;: 
~~:t;-!'.t.l•• •"!'' \"~!•1•~•• t.l~l•ll:c.r'. nu~ lo~ 

.'/,t l tVn.Jl/,0,n./fl~•"l'll~.,,. 1,, IUl,t• 

t,na« vo~ct<>n •Jt• 



50 Enrique Bermúdez Quero 

LA CRÓNICA 
DIARIO INDEPENDIENTE n,daccl6a, Adml11\1t,ul6 11 

Defeoaor d~ la J111lustrfo1 del Cortlcrclo y de la Agrlculturn D. JAIME 1, NÚM. 41 

A~o 1 --- Znragoza, jueves 14 d e Noviembre d e U)12 - -- Núm. 'A5 

¡Qué policía! 
Sou ¡1,11,11,,a~. 1¡1i.• al 11mmu 1ic111po 

;; ~:.~r;¿!1j~st::iic¿;i,ii~'~i~J~~1~;:0~~c:~: 
i, ,!u ,¡oc no son de fa po1kfa. r1atu,.1I· 
11tnlc. 

¡Qo~ ¡lú!kla! L11c.~da111~dó11110 ¡Klc• 
,'...! u.:t m,b oportuuJ, 111 eslnr nuilrm,­
J I del loado de los dolo1idos ped1os 
((11'1 m.h lnlcrua pc.udumbre. COII moh 
l':cno <om\!ndmiC11to J e \'.!UHIS cnl rc• 
•.' wk>S c,,sl ci1 absolulo n los dut~nios 
,k los malh..:chllh'S, /1 lns 111h,ll'Ji11s.;n 
1:uquin;1cior1CS de h,s c11í'mi~,15 de la 
'')(ICtJ.111. 

1Qui· polld:d N,, hemoHlc ser l:m in• 
111,to) ,¡uc \"e11~.1mos n im111.11t11lc la li• 
¡.,,: QCUió11 de que yotó el ,mah10 pa· 
1,1 comc1cr su infame obra. No, cslo es 
u.Jh:rlnlm('n lc hnposilllc de c,·il,UiC. 
tluc u11 jdc .Je Gol.•k:1110. ll,1Jo eo su 
l1,11dldó11 dcmocr,Ulcn, m:uchc poi la 
c.11/,: .i 1111.:, y ¡11 ( llll:HSC en ,u caminn 
u111 1111 lln11uuu1c h:c11':a tlos lilos ft 
,¡m.:111.1111.11~•. , .. ,,,. 110 puo·,h• i11111\·tlidu 
lll!l;!UtM 11ulfci11. uum¡11e (Ulllll l '!I ~,e 
, aso h,1y,1 11¡(1:uh.•s que m:i1d1c11 ¡,i~.:m· 
,t,, ltu 1~tn11t!~ c!cl 05t,cdido. No es In 

~~~•:~ r~:,::u:\I:~ ¡;g~!~~~ l~~l~~~c~~ 
,ó el os.csi110 p111.11 esperar el mom~nl~ 
¡11eciso de occn:orsc a su \'fcllru:1. 

1•01que n o se lrol3 de un hombre que 
por uu.i rc¡¡cntina dctwnlnaclón de su 
,,11unl11d otro¡x:IIJ las ba11c1n del Cd· 
di1to. cambl:111do en u11 segundo su con• 
díclón de l10111b1e hon1odo por la de c1I• 
111irud. E.s que el oulor del .11lc11tstdo lle• 
1•,1 muchos uí1os de nnd,ir insc,iplo r.n 
r,is rC;!iShOS jk>liciacos, C\ que su PO· 
J ,uie~.1 l'XiSll'nc/:1 k fué c mp;iJ1011i1ndo 
l·u tÓdos los censos de los homb1cs 
)Uipt•d1vsos ¡~r sus idct1stlc..s1ruc1u1:1s, 
c:i. que lma~inaJu una buena 011,1.1niia• 
,:F'l'1 p0hcinca su énl,ado en MnJ,ld de• 
l•i•I ll'f h111t1.-Ji~l:imenk 11th't1tlJ.1 y \'i· 
:~i!.>d.1 e~llcch:unl.'ntl! su \'i~icnJa, y se• 
•~u idus todos sus VJSOS, y delenida su 
ntanu humicid:1 ;rnlt'S J1: 1¡uc lu1tra1c 
r..:-,1hLJf 1.ih , ·11 1,111p<hll1.1. 

Se h,1 Jichu, como i.i se 1¡uislern des· 
rnr~.11 n l:i ¡iollcla dé la fillta de no en• 
1c1ad:1, 1¡ue dt"sde hada al¡!unos mcsc.s 
d :iulOf del Ull'nlado li11urnba en los re· 
w,1r(l'lo. que S1: lcnh1 su f1fü1dó,1 y se le 
1.,tií.i (')jlr,1ordinariomc11tc peligroso. 

Tenldu esto en cucnla, ¿para qu(: 
h ,111 .\l'l\'i,lo lo\ 1('i,:i~lws? El crimftrnl 
l'lllr1~ l'II ,\\;uh id i'Or a ll(t1na 11\l s u s e s • 
1.1Cio11cs, ~e oto/O en a1)111na parte, l1lw 
~;Ja m.w!,ill'l,3 d11ttul li! DlilUIO~ dlas, Y 

~~f,U~1;:c;:~~ tu~ e;~~:t: ~r ,:•t~:~~ 
1:11 busca de l;'I «;uft,n op,1ttuna para 
cornc1c1 su crimen. faas rn!smos acc· 

~~:c1!t1'J:,'1G!b1
1i~~ 1~: :~1~i~~~u~ 

l'M 5u Hni:,c. sc'.,(ur.imcnlc las p.Heá 
.-1 u imin.11 ni.\s c1c 011.1 y mJs de dos 
wci.:,. ror cnllc l.t upcs.1 u:d Je poli• 
O.&s 11uc a tudas ho1as pu1ulanC'II ,eme• 
;.1111c luj1..1r . 

\' 11J,fü• le ,'i,i, n n.1d1e se le hlio ,os· 
¡,a buso, nadie si~uió ,11, pa\(lS, nndll'. 
,·e11l('<i iU p Sl.l, 1111cJ;mdo en libe,lad 
J1.: 11.:alitar ) U (Jbr.1 rut1ndn .1c \ieta 
lrl!nle :i h e nic ,~• la pcnom, que acc• 
ll111.ba. 

ílfl~~c~~ f~~:"i~~;,',~~:~sr:icºa5!t~~ ~~ 
L, no,m,1lidnd uillejcf.S, y l'fllOIICel luc 

cu;111Ju la p1,tid,1 J.e c11tc11'1 de IOllll. 
111i1mlr.11, <'I j<'lcdcl G11bic11m c¡, /;1 muct· 
111 >-uhJ\' 1,u aC(."JaS, 'I <'I n~cs ino. \•itn• 
J .ilic aco1r.1l,1Ju, lil¡m,\,1(1.1 ~u nl·l{ril \'i• 
d.i cou lir111s. 1:1.11110~ de plo~IU ¡,.1r.1 du• 
Ji, d p.\~ d e 111 acción ( IIIUÍIIJ\. 

f:n1oncc, M.! dr scmpuh';u.m tei,!.i•tros 
y 5nlicmn a luL conhontadouei. Abue· 
11:1 1101.1. Dos cnJ,h\:rcs. el del homhrc 
\'1lmenlc dC'spoj;1J11 Je )U r!da X l!I del 

~r:~1t~~t:~~11;~~C s~c;~~ja/;~~lk!lt:i~: 
11li1l1faJ d i: tod,u lln fillndo m:..s, cu.1udo 

b~r;11~1 ~~11~1,i~ J:~i11~11~1~d ,~:},':t1~1~: 1~;;; 
que d l •0<h111110.s,1 d e t'.t)nltunlJtdcs¡,o• 
josdc ,1,e$it10$. 

l'ot tod,1 esto nu l'llo extrnflo ,¡uc al 
rnhmo licmpo ,,11c en labHH J f'] rnnn:u• 
ca, hu)'il ilurccid11 (' 11 los J e todos lo, 
ciudadanos ci;pai,olcs quc- nu u>n de'" 
p0lida. n a lumlmcnlc, l,1 111b111a doloru· 
,a cxclamacll\n: 

¡Om.' p<tlic/,1! 

Y e~ que en Es¡1,11\:1. ;11 p1cl.:odcr un 
c11r1,tu, 1m se mí@ m1!s que 1ld l.;1clo de 
lu~ tle1cl'hU>-. l)l! 1;9'11Mi~ ,ICHIIII'\ 1m lt11· 
(e cnsn 1111Jic. Se cu11111lci1 il ~e l'ncJe, 
si s 11 cu111pli111ic11to11oc.s multsto. SI no. 
qur 111::. <um¡1!:1 o tro. 

l'o, l'jcm¡1lo: los pollc/a~ lleuen vr<l· 
hil.1ldo cnt1.11r Cfl lot (alh, como no SNI 
p.!II.!1 lnlcn•cnlr por ratón de t u carl{u en 
0!¡11ma cucslión, 

Y hay ¡'IOJ>l3cio~.1. no sd\ahunos. 
donde la polkfo tiene en los cnlb 1u 
cua,tl'I ~ucr;,1. 

)' .uf nos luce el pelo que nos luce. 
>--•--O--•-<>-•--O-•--C 

DE HUESe1\ 

Ot..dc d ,.-. ~f.o,ito tu ~ •)'a M •"I'" l,1 
nolída dt' (J rr1ijt1le Jtl prc:•lo!tnh! ikJCO(IK · 
~ . I• •i"'"' ' no <t•.>. ,te h.acn " co,1t1,ltrio..lJ. r,:· 
r(ll111..J« l•n uh·, !c M lv yc:vnd.ol~eodo~t' lid 

:}J\~~~ .. d!~~~~!:e~•;::~!:~;~;;,~~~~: 
JIIN ki'l.ft.•\ll b'A'U. 

C o1>10 '°" k -<l vtt'~ ,1 .. 1. 1 t:~,;\IC \ )'.IUlfltr 

d~1~.1;¡·1~~~:':~;,;~1.1~~ .. ~~.~J~~:;:; 
.,,-;:j¡Jo CII ol.1 "'""n<it, . ~ • ...::~, .. ltp,,,.,.,. 
chtoJ d~ n.llt:~11. 

l!• ct11111-al•ls!•í·•.! IM =._,:d,,1l1 pvtld.1 J JIV, 

~~~j;ti:;L~~:~;:~1::1::~::~ 
lle-J.111'. • L1 co>rlc, r,111!\lt-ltrrKllle •r,1111ch,b 
pt,1 l.i ¡N>lkf• fr• •"-'t~, 

T•.J.1 li 1''<'""-' ,.,..,...,,..t 1>1tt.lk1'~1lk a,k;I r•.· 
:;::~:~;~1,-~~,:~::•t:•1~;,•11.~:j;l~~!"~~~~~~: 
"'~"'"'· ..!;~ ~t::.:~1~:::1•~!'.:~~~-l~t~/J,t',~ 
lt del Conttji, Y, rn .. ~ nor.llft t tn rl ,Id Ui· 
, t1.1 0fiu dd J'Ul iJ..• !il>(t:al <'>f Ul\éM lllln.t lll 

:e%~~!~~J ri~:::u~rllt~t! rc:~fl Cl~I• 

- Po, no afcccu al pl, n de nn.deo ~ 1',111• 
WJIH 5C h.111 f«il>ido CJI h ~ tlhdt t' l)!llfll• 
tv lu .si-,!u!.-ntM •1110,i,:Kionu ~ \1Pf'11'\." 
ch..alf'l.tnlo de a·,tuu . 

0~11::
1f>~t:,~.~~~tu11J! J!I' rl~~:J!;,~~ 

leirt•IIO d~ P,111.lk'.<H•; D . J<~~ l>ut lOn dd o • 
lk!l1>• , t~uui,.., rk 1•~i 1t<)(o, Jd ñu i\r.1, 
lh11•1<>11 d.tl /ll'('H.I 'I J l,io1•.n 'I dtl 1k0 Clo;•• 

J>.' jlll<,M Anuo! tu , ido.l n,,1111,1,.JJ (',,n 

n1.k1.-, ll'llulr,,1 -e•l1t 1k &, J S.1111iU, 
-COl'l ntolcl" dr ,•dfl•rar , ul.ln J t l 1'4• t•• 

r.o ,k S1n1, ,\\lrl, J ., lkl.11~. lle~'/, • )'(r l'I 
ln:,¿0110<1 ~fe •k 1..1 Uitu/.),1 ll!J1.i11I~• J,1 
l!luu. 1). llkí•Nl10 Mtfl<l1t.iltJI. C ..... H'lh.-n• 
ria &- hit: y d~ lvt ~1t-1. C.ct,,,, llwf• y~­
,...,l,t,11t n1tt>1i'l •I • t iro, lf•litlldti1t wu,01 
u,u,toJ re\.M:iD11..S01 C'Oll l.& v-.1rdt:• dt •1t"· 
~;.t~::1¡,~~~~~º.'i!,~~t;:c:,r.i'1U',.':¡ 

""' n i.n;,,n~I~._,., , ., lo,,_..., , .-JJl•Jc '"". 
r!•/ .. ~~.~[:",:x;;;.:~'"" (•,O•t , . , ,\,,• l"•r,M, 

\ 1.,- ,lw ,• lu ,,1•,•,·1~,I ,,,u.,.1, ,.,,¡,. 
u, J., ,.,, 1k~l.11h, ~1 j,-lt ,kl 1,.~.f•'.1111". lru~• 
,!i,1 .. 111r.1le 11.- ,i. u,l',lo ,,1 •k•¡-.1,I~• OCI ,,·t\..,1 

~~t~;•,":,:1,,;.~~::, a:,11 ~~1L~ . .i1,:~:!;.:~.~:~~~~;~•: 
tui ,,ol t,)J.,, 11~,,,,..,. r .,,.. I""'' Je ,p.1d><.,ld 
Sr. l,l11cipu J~ u~..,,. ,¡.!11i!l('>l,.Ju u ,i11r,11,1 
ru=IJ uutnrl.!,"1 t fr,! ti ~,1,1\r.iv tu ,t,,r k• 
flJ '""~" .,.' d .-ul>.i1Jr ,,., .. i,,~f" ,td ~, . t.:~• 
11.11kj.1.• , ruitt,t■n.1-.tal n,iu ,;o l ll,,¡.,, ,-, ,.,1,,1. 
•U ■l1L.1 dc: 1,.,.._-.,..J¡,.1,cn1""'1• nu,ruln•k-. 

- Du.S.• •>·n h.1 J ouP,lid,u r,c,W.t,tu,..■te 
1Jtcn•rc•4111••• 1!11d,o.b1..,, l.,....-..-1. , nito'I! 
q~t ha c-lJo) .. n Jac•, Lf,Jlf~ )• 11:,tu,.u·• .. 1,01 
r-,t M,ncc,.-,....,·,. •c•1, c:"r ••"' 

v .. ¡M. ti.in ,r.11t-..1ol,,,1t., l\11, ,1,., ,,,.,11 
Ci••¡,41 Mni,.,I. ,1,¡,111••~• ¡,11,1·i•K'i"I ,¡ ~u ., . 
/lt<fll. 

lle J~<'tt, U .\11-J"d Cb ,1,\u 

~---c~•--0--•--C.- . --< 
fl:.-.w,111~Tl!mco: 

El Orfeón Zaragozano 

tu~', ~~:l·¡t; 1~)~:;~• 0~ ~::;;~~~~•I•~•, ::}:•:l~ 
"'i.~"1:!:1~,:• ,~~~:::~f'1'.1r;t:.~••JU•· ••1:,1 "'"•' 
,.,., . ""l•M,• 1,.,., ... ,.,,,.1¡•1•~1><·1 .. .,,,.11v l•n• 
111,th~"'"• t.,,.l,.\ lu .. ,., •l• <lrr , J ,- IA luJt• 
( 11 d l'•llldu J~ I• MU,ka, 

,.~títt~~~~11.~_,~:~:;~~·.:,i::_·t~,:k:::; 
1• ,urnl.Jl1• '-1'-C ,l,1,~e ti ■111t-1 !1 ll 0, J~ C11• 
b-tfa, 

Uno:1 'I otro. l11t t1p,tl1r"' ti • f~u!e11t~ 1 
U<'OlliJor10-,1,.,,... 

P,,.,,,,,,,,.,,1, 
l .' 0 , ..,011, lnlt:fi.!'tJlv de la kd• Je 

\.111' 111rnu,o , liur.hu 
'J.' Uolld•II", l1nt..-i• ,le b ópera fUlloltl· 

to. \ 'uJI. 
3.' L, 1'1ii1r1~,'fot, N>h+ti.:CMIIJl/ot y §l)" 

r••~~. lltt'l t°H, 

S,J:11<1,l♦1 ¡,.,,,r 

l .' ' •"-" fk' .... l d'lr"' Je llrffl'i""'• 1;c,,1u1. 
'l.' A l• m~cllc ,k ffll 11'-l'JI<', 1111:1611 
.>: C,;on[n Jd Vil•~, . klr• d~ I'. U. ,\\vn• 

t.1h'" • • I Alh~~ru Ji.1111,1, lf4IJ!>'..i11 y tilt<I" JI! 
•• c ~r.1,r.ua; h) l..1 r)lu. S1.t~.o y .-, ~1.., ~otlJn· 
,,:.!irnrkl H~JaJv; •I M,,-1.-r"t". Hor.J.a 11<..:'• 
tuu,~: JJ \'i f,td1'.•, S..lulM' .... n • 1, l:•1<lilk1■; 
I') Anfcr11l1v. llt•hk-, ,\\d'\·n C);ld ., . 

Ji'r\"tf/J (l<JI/( 

I ,' llr,¡~c,, IJ, ;o,••l,, 1/m~,ol 

n(~·~~~<~;~A\:f::~~:~:.-:ltff~·.s .. ~:.11··J• 

t:,111 o.:, lt l•f•~,1íiu tn .'/ t i N lld ~¡;1J ,:11 1"1.-0 
1•m 1"' b l"ll-tul, l~<lo, 11 0,1,·(ltt, ,.,, n 11,e Ju, 
dJ1 dt l ""hu tk II flC"b;J""' eh M l.it•v:«1 
I"" iaJl4r;l• d•o n ~•• l.,1"1f■>V> t ln!d~'11~ d1· 
fltl OI 1), fh,n:'.ln SJl ~J J.11, y :1 ~- ,h~•~1 d1• 
11-thJf l).U,1JN11u01,:n-.tnt. l•01Cl-1<M:ct•1"/ 
l•i,;,•,1 IIM•I ,l,•r•!•·•:,1.,, ..... , ... L, ' " ~•nit ,1<• ·~ .. ,!,• 
f,,,,., . .,,,-.., ,k ,~1., " "J, .!o.· 

,__•-<>-•--<>--• -.(>--•--< 

'MILITAR 
Cornpu de cab4llo• de U, o 

,::-1~ !~'t~~~~:1t.rt::1 ~1~,;;!~ ~;!::~.t 
l:í,~~=~i,t,: 1~l,t;:~i.t !'~"t7~~: 
.--dt -.iíN·,1,l u •.1• l•c,k (dl,. .. ,,., ,.,, ll /1· 
,rlt,.loJJdr <",il411(1i,1.. 

O:C.1.-0i <J l>,1.IJn, 11."' J e •~•u J,: ( .,,,1,u ,;o 
, ·tete,.· "•"'" un:a .,1,,.,b n • no,iu J ,· ,,,, 

~·~~.;:~t!1
~

1i~~~::.~:',~1;::;:•t.!;:~~~ 
N•~•"•• \'n,<,..,./,.J,1.1 )' An·~ 1. 

El h'lllfll J 11u11.-¡,, • • ,11,1 .... r.s:1 Ji.l,,1. , ·,0;1< 
p1a vi tr1r•""• ol• .,., 1 .... 1., rrn,J.., J,. -,1 In• 
lt,.;_, , .... ll f ........ r.t<,dc fH.k'l lt~ ,:,.w,·•.a rt· 
uatil, ruc.,tn qvc:, ,In J~utudN IJ r,u· 
J11c(iuft 'l •Dtj;.,r•u,!u lu Jcl rnl,,;,11.-. ,k ~,n~. 
~¡~:~~ d! r.1:~":et;::;ei.=t~~l!'~~:.~~':1 
ole r<( 11uir al 1t.oln11~,., ~•"' "' .J,l"i,id6ft. 

Del Ayuntamiento 
S• ■lón t:11tr,,ordlnarl• 

l'I ,u l u tk 1.1 ~..,,ui >1 ,::,.lr,1u1il ,11.11u ,1 l,1 
•1ti..· ,,"'vu,t1 , l l1~,,1Jc, \IV4 t·I tri-te 111"1"'" 
J1• l.1 mur1tc lrJi;tk .1 1M r,r,·,1,ku1c ,M 
Cun,,:ju ,1,: Mi11h!f,1), 1111·0 l,1 ,.,lc11111itl"I 
cl,· i u unciUc1. 

loi ,;011t-.·l,11,•~ ,,u,• ;,,¡,:r •·~1.1h;,n cn l,1• 
1.1¡:nu 1.11.·111111011 ¡1onh•.1h11,:11Cl· 111) ncJi1u~ 
tld u \6n ,.k H'~1n,1,•s, N1.111c.1 \"h1111>- tJI nil• 

~~.~~~~~f~,l~~\t~~:.i:: ::f~.l1t~~~·~/~:~1:!.~: 
uu. 1,u t.¡u(l,:rnui ,upnntl lntowlouJ.15 
;,,1u,'U~~. 

N11 ~-· ¡11t1u11n,,J!IU1 ,h~1 IIIMJ~, l'.J.~t)il-111• 
I"•· i,1~J,•<uJd11> ,·n uk., ,lfnm~l~no;u. 
S t I lt)'•\ 1•puth111U 1¡11,· ~,,¡,, h:.hlol' t"I :.1-

j:¡,:~::Ji~:; :.~;.~~•I l~~-•;I ~!,'.1~/;¡,~:· t~~:1~\'11~"; 
:i.01,,111,1,·. l(( p11hlicanui, llbt.•1,111.':. ). llllh(I· 
uoJ,m'•, ;1lu1uvl._lrun.ic o.le juri:,u oJcS\li' Ull 

~~1~1t¡;.,!~:
1)::~·~¡~,:~r,;;',~~\\:; ,~·u,~•:,•.:::1,::;: 

tlJtl, M1Mfllm'1w1 hn .o.:n,·1>h1\ ,¡u,• mh 
ab.lju mcnd o n~rnos.. 

lt•bla •I t lu lde 
1:1 J1C,1l1k h,1hM , 011 11,1.h!1JII.J1J y SC:-11· 

n 1to, , · 0,111,0 r>- ~" ,·u~wml•11· 
No 11:uouu llH Hilun·J , un1~j.1L,;,, ,ltju 
d .>.t,•olJ •lu ,¡or ,,y,·1 ¡111>0 lu1 ,1 l.1 v1,J, 

ll('I l:\ClllO. s,. º· Jns(· t.:J,1Jl(jU, tu: Sl'IO 
iuiwull:, • t¡ue hoy ;rn.ucm:iti1.1 E.,¡, ,1-\J ttl• 
\ t 1:.. 

11: i ltlo tan lnfauilo !utuo. q11\tn moll­
vó la ( OnVOUl~lll p111 ula s u!6n txliJ.• 
o,JlnJrla, que hll muccldu la .,,,nclón de 
todo~ los nlloru C'>net·l•lt J ,1.qul prucn­
lu tfl u ln • m0111tntos, tlt lo qut mc con­
Glllulo n1uthl1lmo. 

Vln1tnl301\·nle 111 1IJ0 u unuJa IJ vltla 
de un hombrt \l¡utrc, que (on.1.1¡:ró al ts· 

~!~~ ~~ ~~~1
:::a~:1t~ul klf::~1~P~,~~::~ 

s lmr1t1H J,!fOU.>IC). 
N1J1 ,¡uk,o lli:.-i, oJd ~••u c11111111,11 'I'" 

huy UCCI.> l.1 rn11rknli.a dutl~,Jaua. SOio 
tltlt<' quc l'I ,\yunlJIUif ll\u tk ZJfJ(:.OU 
e-"rnn ·, lllll b a1u1.1lud/111 ll~ lu (IWpu,i• 
ci1.1nt'i que ~ .:1mtinuJ<1c'\11 ,·vy i\ l':tponN, 
o 1notlihd11dolu si ul 11.1 (IL't ll<'rlinrnk, 
J.U pwluntlú ~(nllmkfll<I 110, ,:11!,ul lrl¡::lro 
tld jtk tkl 1;obkrno y IJ p11.1lnt~ 111Js ~~f:fJ~~ 1111r rl ,llt'VO~ I ;1rl1111ur ll(.>bó cuu 

l'u, m1.on lr111J l .J, u· 1uu1.1run lus J lll~r­
du,- 1lj,!t1it·n11·1: 

t.• c¡u,: (uni h.' rn :id,, d ~t·n1l11ut•nlu 
J,• 1.t t.:or¡1or,1d ,~11 11111nÍlÍp;\I puf 1.1 mu,,, . 
IC Jtl Sr, t.:~11~kjn. 

'l. ' l a pftlk~l ;i m1, l'll~/~l,:;a pvl 1,1 
t.:umbhin 1.kl ;i!tul,1du. 

(Ju,· t•j lo~ .1cvc11l•,1 ~t'.•n l1Jn! 111UIJ01 al 
¡.:,,hiu11u y~ l.1 f.111nlt;1 ,M 1h"11t' /m;nlu. 

Y qm: ,1 h,~ lon~1.1h·., 'I'". ~•· 1 t'klm:11 l'11 

r~~:.~.~~-' !.~~;,:.:.,~~; 1, ~ :::1:1,~·-~\~'~\ "t~7,~tj 
ii 1111 )C d,(IU;\f,10 \;1111 ... ,,1Cl('r UJdon.,I. 

ln111l'Jl.11.11+1t·111c ~e ln,1111,·, 1,, ~t·~h'm. 

,--•--e-•--<-•~·-
Sindlc.lo de Commlanles e lnduslrlalei 

l.,i jun1~ ,_,...,,,,,! ,,..e t:-IJIY :rn•,nto,b p.1r. 
u ·kl>1,1f"'-'.1i)',•r 1J1.11\.i1U, ht1l"i•l•· •,:rJ.:o1;ui.a, 

~:·~,::: ,:,~;~~I) ~~:¡ .. t:. ~~,1: :~' "t:~1,~;,:: ,¡: 
l.., , ,.,,, c,rolt>1I" 

• ~~ :,t:~J.~ ,-;\:..:i~.a:t ~~ •;,'.~.~~·;.:~ .. i:t·; 
11{U. ,,.w l{r.~1, ..., ,·c,,.,.,,.."' ""'111\• ~ni• 
ffl,lnh. 

l~ .. ,-..,lt: r , t,ao\u, , 1-..to el 1f>'u, l•1 q.,,· tll• 
IJC{"• .......... ,., tt ...... lnJ,i.1t.:1k~ " " l"•"3w,iJ.J ... 
ni.,11\)11 J <' Lo, c11ntr,1>~,-;.,.,..,. •••)·,,,.wr11r,I,• 
J.,..._, .,1.,~t,, J., ,U., .,,,( ,n "' lJ 111nl•. 

1.1 SonJ ... •4tv l1u sc ohidJh u11;,,11IJ111t,l ... ..a, 
1.U.n~.11...-.. "°'11 ■1t•A~••" l~o.:"P fo,.,IJ,at.lc !"'!' 
u Ynl\'nt'I )' t:c,·.r • .,.i,., LI o,r.p1h 1111, 
<ii,l.o. 
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COMENTAR IOS 
El pneo de loe 11gordoe11 

1/ttn0J ar/Jfid¡-, o ta manlfuturl6n. Qut• 
t1omo1 opo,lar o la i11111r,ui.Jn dt lamo-
11 utt •·olumrn mds y u11a p10/ula más, 

;11 salir dt lo lonja /WmH rspuad1' a 
,~, pa1ar11 lcJ ;:uurJia r.iuniclpal y el s:ru• 
t•' j1,vcnil dt los otudionlts, Cuond" Ita 
l'rtJdO ti purblo, o ,, MI lumoJ IJllido, 
pJ1qut M un.i n11,ni/tsfoti6n poputa, no 
,¡utri1Jtr10s 1>1/rn/111 ,,tra 1fi:11(fitoc/6n qut 
l!J dt putbla, lo dt 011~11lma1 dudadanos. 

,\/ tJotdt dt la attro lltrnos rÍIIO, poro­
J,,s, a unos ruan/os 1rilo10, Jt los tuolu 
111btnr<,J qut tslán '1/jli0Ja1 al p,utiJu li• 
Nwl. 

,U oml,-•o qut osltnlaba a n11ut,o lodo 
~':I m1Jnim¡.1 pto/11111 dt ,iu,1,Jd.:Jflu, fllmos • 
/i ptt,:uMoúo, u.t1uflodo1: 

- Paa ts/os 1oh1ro ¿110 1•on a l.1 ma• 
mfutocl6n"I ¿A·o Jo,r p11tb(o u los coboflt• 
na"I 

Nuut,o i,rlrrloculot ha rnpomilJ..,ftlJ. 
n{tarut1rlr: 

-1:Jti,s stll111u no 1;,n p11tblo; .son ti• 
btrnfu. No p,uJtt1 con/11nditit con la 
,r.1Hd. fsp,.·t 111 tf /11110 J,• IVI •J,'O/;Í,)J• 

p,1111 1wir.u a tilo,. 
Nun(u,wmoul t.1ir tJ/111 pa!1Jbt111,fumos 

unlMIJ '"" I,,tim;i lo con{{uufQ ilr nrus• 
110 ciud<1J1n1la. 

Eslilmos en pleno YlirJuko imperio 
d<: llulondJ. 

OeWc hace \'Jrios, pocos A~os. esta 
¡,u:mla 10ml, cnua d~ naturnleza en 
nu.:.$lla iud11m('lllílri:1. Fut imp<.1nl~mfo· 
~e ¡!r:ulualml'nlc. l '1irncro fuc,on unas 
11,Mwlm, 11,ft,11/11.~· ;¡rn: 11t1¡1ula,i1aum 

h,st.h:l~>(h\\:). hu¡,11Cll,l$ l l\lf :ill ulitidad, 
.iurnc111aron de 1amaOo. Lu que hoy se 
,on:m 11:un;rnlcs o la c.illc1...1 Je nuc.s· 
tm s couc1mlmfa11os , ~011 colusalcs. C¡,l· 
, ,1'\: ha..:cu ,h:s:,parc(Cr lmi dlas. lns 

~ij'/;~11:;:11~~~c d~~af~!:~,c~~s ~~~~~'. 
l.a 1le.s.1p:ui..:iG11 Je l,1 u pa 1a11 os· 

rit.n y trndicio11al, su m11e,1c sentlcf.1 con 
/.\:,11111111:l lllnflriU pur u'lvia y C•Scm. 
lrn (Onllibuhlo :1 la l"UJ.13jfldón de la 
liulanda, que podrá no entrar denlrodc 
los e.mechas c.1noncs del corree lo d3n• 
dyimo, pero e\'ilo los saliai\oncs en las 

::~"ji~~ oi:'1iatt,11:~at:fc;'~~bfC','~~."º1 

f:s, rucs, l>cuemtrilil su función; re• 
e1ba ¡ior ello 1m~1ro a¡¿,ildcclmltnlo, 

l_)lnoh('I, d Sl'W:lt11io¡iar1k11lar y~· 
litico dc>I S,. Cnnll ejas. ha sohci· 

t:ido del Sr. Maurn su l,:iulismo conste• 
\1,ido,. 

Con dio da mueslra de lco11ad o su 
sctlor. Triste es $t'rv/r a omo que st 
,ws puedu 1110,ir, y m~s 1ris1e oUn en 
este c,,so. porque so sucélor ;Wtnt.uJ 
l,n ccuiias del d ifunto. La poU1ko c11• 
n.1ll'jisla ha muerto con O. Jost!. 

Quien la sinticr:l de cor.uón. hace 
bii!11 ('mi~r:mdo dél lenufio liberal. 
>--•->-•--<~•~•--< 

DE HACIEN DA 

ft";:~;;;\tri:~;i~l~,V~ ~~l"~~;iJ; dó. ~,.,~~ 
ri:111" 1),,nt,\l,·l, Oj".)ft; D Lmuuo Agu11,:,. 
:t) l"l». IJ. ,\~t•,tin G:.nb, 37\f~ . 
>-•--O--•~•--<>-•--< 
Sindica/o de tomertianles e laiuslrialei 

C1.m10 h,' MnLúi ,mu1Ki1llo u1a ;i~oci;i­
d<'.,n 1;.:kb1-11~ hoy .'I 131 •1rt(t lit 111 n1J01• 
nl . .:n IU 00111idl~, ~111:•JI, f.~po, y Mini, 
f, y~. ¡11índ¡1,1I, ¡uu1.1 ¡¡.-n,rat p;ir;i lf1tJ1 
1h: UUI\IU ti~ l,ln\J imputlln(iJ C\lnlU ti Jt 
~,i llltl,:lpoil'Ol\lliht111\'oi;, 

La j1111u ,ltl SlnJic,oo, tri 1.1 impo1lbiJJ. 
J.liJ 111."lltflll Jc l itrnpo ¡<JrJ ltt;:Jr h.Ul;i 
11.,,111¡ ,11,. .uo,:iJ.Joi, noJ cnc.ar!,;;ii,Jcmlni• 
l ~•I.H .1 11,- c•11t1tt C•Jllln e: hll.lu~UiJki tl 
l(IJn 1111,-,~s qu~· JI.U.\ lrid~n tkm: t i uuntu 
:. lih,(ulil, )' ll ,:f,11\·tnltnclJ dt nlslif ;! la 
1,:u111Un, 

1'111 ll•~•int;is rdcrtntin Jl3rliculat,:!, tt • 
Jlt!ll<)S nollti :l ll~ fjú(' IJ tl'1lniiín s,: h·ll 
)UIIIJIH\'11I(' ('Qn,:u11íJ.1. 

1),: cHJ J,rl·n1'u nuhnJ c11tn1J ~ n uu• 
IJ11SIC\:li.lh'S. 

Lft Cró,llca 

ZARAGOZA HONRADA 

Protestando del crimen 
D,,pui, d t 11 m11u,11,clóo ! 11(01, 1od_., t.u Cf>fl'<ofJ(~,r,u, 11,J,1., r,, ,·nti• 

Zaragoza respondió ~3IIJ1dan1cn1c ('fl ~:~~:i ~~;.!:.i~t :i-::·r/',j" UIU IW>.K~fl• 

la larde de ayer al (-OnceplO\lUCdC ('SIJ l)J/l'lr'A,J a l:,11111~, nc,,ut,,n .,, h , ,11,p;,, ,.. 
dud.td se llene lotmado t n el resto Je 
l1 nadón espai\ola. 

La manifu1:idón fu~ un (,xho, sin 
perder ni un solo mome1110 111 rnracle · 
r1sllCol de absoluta lndcpc11dcnd.1 poli· 
tlu, sin J,!rilos e¡¡lcr11po1i111c11s. sin dt'· 
ri.\'JciOn<'s tn nl11~1ln st'nlido •JU\' ru• 
d1curn haber dCS\Í/IU;ido su C1':l)f\'SIÚl1 
1,(1.'m:rnt )' unilouuc di: prnlcSl:I conlrn 
ti ,,1 íl1CnladO. 

Much.-. lué la {Oll(llrf('Ucia\lLlt' SC $11· 
mó al 1110,'im!e1110; m~s hul>it1.1 ~iJ11 ~I 
la 1n.t11ilcst~ción ie lml1i(•sc ,,..1,0J;t1lo 

f:11
:l;~:'~ºb,~~!ª~;u!:J~~~ ~~di:;\~.i'1~~:~ 

contin¡.,,icntc. Era s:\b:ido, dia J ,.. p.al,..'<l 
de jornalc.s en f3b1icu )' 1nllcrcs . }' por 
o ta razón m;ts dificil de cum¡,lir la in• 
dicadón del clcuc. 

Sin embarl,..'O, el conju1uo \\'.'nd.\ lo• 
,líls eslas í111p1c,•isioul'S. )' la rnmíti~.i 
fu(: firme cirpns(Un Jet sculi, l1um11Jo 
de nucs1ro ,·cdndarlo. que si\•mpn: se 
sci'mla en 11'1 m :111ifos1ación de a.¡ueUns 
scnlimil'ntos que son llmbrc i!ll)rioso cu 
l,1 hiS101ia de una ciudad. de un rnehlo, 
de una roz.i. 

Zarab'OL.1 sabe ,icmprc ocupar un 
pues10 de hooor. yay-w líltdc Z.1ra~o• 
za CSUl\'O en su puesto. cumpllcrl<lo un 
deber di! alt.t y uo~l!.! c,JuJada11fa. 

Lo• 1ntudl•fltt• 
T .. ¡,..J¡,11"""'1,(~ ..t,,:111(nto lit(,..," i.., J.,~ 

rn L, t' .,,1111 ... 1 ,Jr ,\\,-,1~·"" • ,~...,I,· ,.,..,,.,~,.., 
1,,.1.,, ,~~ ., • .;..ou, ..... ,k MI H"""' ,1,.,.,,,u, .... 

l'0011:.i1'kl nwMrnr.i comlll,·• t cua L.h 1,.;¡., • 

dttu. e11t,.r0f1 ti! b ll>flil. 
l.U tubb M b f t"Jtrl<i{,¡, N«M'>111I E'ICO• 

\1r, fa.:ulUd J.- M,,li<i"", Y,'('U(ll <k \\lt1i• 
n.,,i.J. ci.,,..,.¡ ,~. c...,,..,...,,. 1' 11,...,,¡¡¡, y l.urn•, 
fk~~. •~,:~~~~'l1',.~f: .. •:;:~1Jc~r~~f;'J 
,eidc,loJINptdi.-u,c..n!r~. 

Hahl•t-1 a.luid& 
a Sr. P,hd11 Jlrt""' ·~ r-,1.,,,. &IIIU 4t "'""''oc,,. ,,.11,tu l, •- •if...,.,.....,.,. tL,...,.,.1,, 

(Vn~i,lt, .. loa,s t1pvch , .... i ,..,,. l'I dl,l.-11 J., 
k,1 •11nllu ln!tt. a h.11 q~c: dijo <1'~1.' ckl>i.u~ 

Hi:.,::11'.J~~~~~l:nJ::h ÜuHJiJ rnuni• 
clp.1 l"Qnt1J1; 1t-,lt<...S.~. lo, nll\cu de: t.u dlfo• 

:~L~~1;~::~~~E~:=~~•5~ 
CQrpot~ckinu ,~t,lk•• 1. p,¡11ttul1ru. 

1 .. ~~z:1t .•.~k:U.:i'°;'~:11~:r,~-~·:r::..: 
,,..nu, ,f,_.,, ,¡u._. , ..,1,..r,ut ... • ""' ' ""'""'"'' 
ICS•b11h.,11noJ.01tl ,,. 

,.sJ!i!!~:rr.:. ~ :ª;:~ti:a~t; ~~~¡~~: ,~. 
(),ir nu,dtcn d,L, .. 1r ll Jlc1>lc jovu, pw 1 

tll~ u II In.titad.a p,tra ~lt~r tn J..u .-•~11• 
radu; dloJ DO t,.n Hllli.Jo 1U11 d dc:.JUl),'f,l\o> 
qvc dul1Qra ti al~ 1 na1cliii. la juttnt .... l. 

Sallda d • I• ,naalf••t a cló11 
Sc,¡11.Ja111t• lc p,lw-c: ui ..,,ch, b m.:anilv• 

1.-c>M, CUfl cl w.!tn q,.,c: lnlfc.) d 1ka\.k. 
!!tan ~, lrt:t t n p~nlO (~~r,d,o ~ (iu,rd!..I 

....,nl(lpal ,~ónUtdll, 
Ap,r$dt dd lf.n:fr.JO ',[flll'° ~,t, Kudi6 a tlJ 

M ICMnJt .... ,1c:•u~ •)(•tnc:11 el "1Cll<II' , ... 
ddut, u ,m ti Ua1)'roll(>. 

,\hl!í!U\I J(> c11riQv.,, i11uJb 11 ~-U ICCfU J~ 
lo oHc., P°" ~ h.lM.-11 dt p..r!.lr fo• n~n!• 
rt~IHICJ, 

lA F-IUt d_t 1.1 Ct11i11i,.,,..t,)~ oltnl.l "" lli• 
pe,ci,,, 11\JJnií,co. Cfll:t'I IIWM II h1t•bm0) t h t••. 

Llti12• da •I GQbi1trno c lvll 
fa:,n lu .)"4) cu~r•lo 1..1 <.:»bua d, · 1..1 n1.1rl• 

lhltrit.n tc-t.ol.,. fl (ivt,)1:rr,,;, <1~,1. ocur:,n.;o 
ur.1 v,1~11~:(m f•.n•iJ(r,t,t~ d1,: !are-,, , :, 111<.J,. 
J.¡ •rJ, 't,HI •~JJndll lo!' '"'"ª"~IJbl~,. 

i'.)t 1,11 1 1.-1 .)·.+1 trolla t,1 hU J .. p.-.iJ,·i:. U 
IJ• dat,cnlc• (f.Hf'(,tKii,:i~·• que l(ni.Jn .r,,t 
dc.ttr~ " ' ONnfu p,.11~ ~ IJ n~l>e ,k f,,1•)· 
:;nltoJ cull'l,)l,UJ I• mnlG-n t r>COf:lCO'IJJdJi. 

Antu q~c n.a41t . fJlu4l1fl"'\ 11 Sr. 1a.~ .... 
Ir. lf•ltn •~ lo·u,hi Jd l,rd10 con d .. ,..¡,..".'' 
ol>]U<I J., fff11llr 11 ~--· 1n.1.nlÍ('\IH1k4; u, •11 
n1•,lol.a11tr 1·imo1 mu,"111,U dt u,u l,'run ,o,. 
c if.n. )0 lJ ~1,Jc, ,k ~ .. lt,j l/0 JtllOl.ol>J : ... 
..,.di.., 4., 1.1 <IIW,:00(1.J <ó"" ._, ll•l"tcJ~l,J )' J.- L, 
,;uc:....·,n.:nnir~ l,;,'9"11t' t li~~.». 

,\ '" bd•• b,1Lll>.:o•~ nq~,HU p,ulkuL11 1>1.iJ• 
',.'<ld sh·t~ta1io J.,,·,ltli-ul>IC'tr,, L>. ,\::,,,1m 
J,iTwrtJ. 
Loa man\h:,1'nt•• • l Oot,h:rnlll ccivil 

La, 3lr'lf'ltJs Jtp,rndcnciu okl (iol,i(°,,,,. , ¡. 
v,1 ro 11t1~l-.1n ~}'tt r-~t~• '"''ª c•111la1v ,. 
IJMI~ rcr:l'J.IIJ, J,..,,,'1.1,,<; ,k l'(U.Nr h• J1•• 
c111,oce •!"~ ,ld•bn cn,.or.<c tntft• d ~.,1,,,,,.,. 
OOf )'ti akJ\.,k. 

• \l t,<,.Lt,,h, c,1,1t>Jn ,.,.~.¡ l-.,1 p,u,IJ.,., f".li• 

~.![ J:i:=:i::,,s 'ok't"':;!:i. •■h'tJd de 

::~~~~~~~~f~.~;~;.,~~ts~~:i~d:: 
1i1t11ri.1,r.,·10, 'J Vicfthlotdtlltlni>'ct~i&.J. 

~::::
1
~
1ii~~::l~~,1t~n~t::.(.rc~t!:!~:~.•~:;: ~-~~~~:::r~'ir:t~~~ ~•:'..~'.~~ r~:-,:~::fr 

l',~J.,a,•U"l l'"h"'ul. 11,¡,.,.., ., • ., .• ~,..,.., •. i,..,. 

~:,::1,~~=~·;;,•~~~·~~~.;.;~1·~·· !~·.~~;:.:!-\!. 
..... , .. J.lf,. 
Dluwnu d.-1 .ih:,.lt.lt' y <11:1Hu1t.- dfl º" ....... ,.,. 

l1.1,..~,t ... u ,...,1ur,,1.._·,.ol•J ,,, l.1 u111,·.,.,l.l 1 .. llc• 
l!JJJ ,k N"nullif-, ;tJllk,, h.,,.,;,,.,.,!,.,,,..,_., 
a ~u,!..:ljl;o<h•,. 
,~!',".~ ·.,':....k"'" ~.,.~ ....... Jc,l.n ,,r..c 11<) k 

1\1 M-..U,·. ,.,.,. ,·I .,~ . .,..,.¡,_. ,,. h ,,._.,~,. " ' 
""'r1, .. .. , ~ ...... .._ ..... r i..., 'llif ... , .. iJJu5 .... ~ 
utjn H~IMul 1k oir ■ n-;,.•1ltJi a u11Hi.bJn, 
11~:11'1111 d n1.hp1,.funJ.1 . íl,·r.o:tn. 

e°"""' (1,,111, Wl'l<lfll, 11¡((' tl l t fl f(!,t~l~n lc 
dtl l•lltlllu llrt,1<'11■1111: 

:s.-11 .. , ~,1-. .. 11, ,loJr: El 1•11 .. M., ,1,,; 7_.,,,.JI!"" 
<ve.le .... ....... , ... 'f'O: ~, ..... l>\lu~ \'1'>1(J1lt1I. ,.,¡. 
lbtlk-5 'I ~to:n, .. Ju, (Ulf'l(I d ll'fl.' ,n(,ll"J \"~la 
1.aniftM;lf iOn. 

Am,1111:1- Jd p,o~•t .. ·•. ,.....,,,.., r,.•}ff"-J)~i· 
1111,-"'II I•~•• · • tfM• -.·,t j~tl, , • .,¡,.,. 1.-.¡~·\., ,)(' 

~~~·r.,~:;·~11·~~~~'.(~,•~·.,":t~~'.~,\~~:~:~"· .. ~~ 
t.oprt,, ,n Jotl ;.,.,.., Je t•h· rutl•lol. t,.r,.,,i,.41 
de co~doit·1Kb J"" l,1 OJUUlt tlc 1111 11,0,nt,1,: 
Wu,111;. ,fo u ol<IMo n1,11fülJ. 111 <l'I~ Ut1to 
ckbi,1 ,·no: 1•u.Mo "ir•. I',.,,.,..,"'••• "'" 1,~u 
la"'('~ dt IIIICIUH futlUt l">f ti h1kll(I 
c ri,nH '1t ,,-,t k, iiJo , ;. IÍ'flil. 

El S r, Bo,,ne. c:lllQIUt• • I .-lufd& 

,..r:i~ .. :~¡:,~:= •. ~:11:': .,¡·::~~'~.:::-:i¡:_,t,~~•:;~ 
;sÉ;~~~;:~i:.~~~z:.,~~~i~~~:!:;~'.¿~ 
llll r,,,M., ¡•1:1,t❖1 1111,1\~•Ua.,, ,;u,• I~·• '31)c;,, ,..."ni,·,., .• ., ....... ,..; ... c,,u , .• 1:, ...... ~,~.,, ..... ,,fl;l 
prí,·,\" , ... , ,:,., ,,,,.,i.1, f..,;~"••,!~ m~• ,l,,· •• , 

:~~~'.:J·:r ~;~·~~;~~=~:.1,.~t11~!:.~c~ .. ~.:~."J.: 
u1111!,,u t,"',J,.~1~,, ... 

c-.~n~1 11'1 , ... , ... ,, ~-~ ;,,!- -111111 Lu H'.Hl11J~ 
tll l,u ,,j,,;. ,:11 J,.I , l,11.:11 -,.;,1í,,,I 1~" 1~ J ~~• 
",,'.f,l\~I l.~1'•;"...l ,11 •jH•• 11'1• 1\.1 •UM',¡., ,·1 1•!-1 
"~•11•u••I'"'"'• o+,1 .1., •~ •lo·l•k h ~l ,1'11 "\'11• 

l~;,¡~1r:i:.t:,· .~:·: .~.·:t.'.t~ '::~·'.·'.~·►,\;:~.¡.~;~ 
.i.:,~""-'•l.1,,, ... .,u, ., ... ov·,,!,• l.t.hJou, .:.., ,· 
Jc,J,;t.1-,,l,· ~" p11, 1•:,., 1,,J.,. ,l,· l.11ot.,,.'1ta.·,1. 
1111•,1., t,n Lo n Jl,Uul l,.,., ... ,,,. • •k,1<1•• i,"I" >• 
unt,•, ,,.u,b,w,.u•l• •. ll)ol1•,l,.·. ,•,t,l/,1d,11• 

F~:'.7::~i;: !~::~:::~·~:;~::!.~:::::~'.~~. :1~:i:~::~f.~(; 
~~~ .. ~~t:•¡:n:::\~;;;:.~ l~~:;:·,:•,t ~,~~j:~17:;~~ 
tl~;·:•,:.~•:::. ª1:;;'~: ~·'.,!,::,::: .. ~~•:: .. :: 
h ·¡n,•, u;Uuh· ,h:ri•Í"'• .1,.. , •;!,! n,tl•I,.- 1>i1..i,~,. 
111 ,p•· ... • .. ••c• 1t.11,, 1.·1.u, ti .... ,¡,,,.:-.. .. ,t.,, 

:• .. :..~¡"'~~~.·~,'¡ >', t1~1":~'.~:,::•· .~.~:~1.~··~:~'¿ 
C•Jl·IIU i),• J.I ,¡r.11•1~•••1,i.l , lo, t'•I~• ,I\ III. 

;\ 'lu, l:,p.1(1.J• . , •.,.,. /.r.u,. .. ,,,.,. 
I~•••· 1.1,t ,,;1 l,,1 ¡>JJ.,¡,1J • ,,.,.. r,,,n11r.o:~·. d 

$, .. 1¡....,,.t ,• )' .,.¡ ,, ,,·,fr••· 
1:11.;, ••m 1•111,l...r J ,, lo •"J:•11l,1 •1~· I'"!•~ 

¡:~~.~: ~/7 .~".~:-.:::.··~~:'¡~¡ ."r :".:..1~.'~l~ 'i 

~•lnOH..ti.• en f l. l)lj,. lu •l~r lrt11Jo •1Ut df(i, 

)' L,~!h,~•~• 1~!:,.Q~,o:.,,i,;;::~.~." ¡:~; ~~~: 
J,J. 

11 ~~~¡',::=±:. ~:~;:,"!.t :.t .. : .. ~1t:·~·~~~ 
~~ii:~:ti~11;·~1~~!t~E::~f;!.f~:~!: 
•,~u r~t-~ n,JI~ ,n elle. 

:~;¡:f ii~•~.~~.(~E: ~t i,'·1:.~J1
1i~~~ )~~: .. i:~;hú;: 

, .. llUI~ i!,• ~U• fuf>o1•!•1t••, 

T <1lctraa,1 ur11•at<11:. 

',lu!:~•;1~;:~~.• 1 :,.,. llut"k N ll<!ó ,1 >i• 

tlot-.•,,uJ.,, • Conitio Jt- mif\l,1,.,. y mi• 
i,L,110,klJli,.t•ttn,n:111. 

t't.V..i •ut111iu,·l.•,11,.. h.1 h 'lllir~,lh L, •i.• 

1'~;~~::tti·!.:~;~~f~~;·:}~~:rl.~~:::~~'.·~1i; 
1·.,u: ... 

,1.~.i:1~í ,~~'li,'!~~::.,~;~;'.~.~·:t:.i.t:t: :: 
•t• '"" n, "'-'"·'• f11 ,,,,.11 ,.,,11.1L11 ·.,¡,.,.,.~lul. 

;.;.~~~
1:::~~ltt~i:1~~~.r~:;~:~~·~~;~: 

¡~~~!t~~~i~it~;,~~ 
n,nh-

,\ l,~ dv, 111•t11f~ h ~><• ,,11t ,,. ,1 u,tu +.l,· 14 

~~:~~;;t•:::l~~{fr;r.iªW~S~f~~1•,~:.f:: 
• ~• •lt>c: nt:11\" • l,11U.;rn1a, l a tl•>h\lu ,1,: 1, .. ,. 
1 I,· l111i.:111 t' lu•IQfbl Zu•:,t,•1a. 

Otro t tlt112r•m• 

i111~: tc1°:¡~~:!~~~•:.s-;•:,J!l;~~rj~
1 t,::. 

J.,¡~• de 7.:m,¡,<orJ . i,un,J,; · r•.utl.ul.tr,lfn1t 
,,ir., lt"l,~1,~111,1 •JUt lll<ll•J HJ~d .1Ju 111 l<.>~ 
n ·!uM nlt-.. t~rn,i,~,, 

;i~~~t~~!~];~;it1;iii~ 
¡t~•l•l¡',;,~¡:¡:'.,~~~:.~lf1•l •• I) 1,,.,:. CJn.1l.,j~~. 

O,t.-11, ,•u,iu•o 
t:I J '31nt.i-,,., t";op11.h ~,·u,,,.,1 ~,. llucu a.~ 

~lli.t ~n1ft i "••• ,~,,~ ,k '"'"'""' ,w1urv 

~".J·¡~ ~~!;::IL~i:.·i;.~ ~:~\:::.'!i.·,t;"!l.~~ 
- , ............ ,if.l ,u,·,. ,r.,. .,.. ,·,.I,-•••·•••-'" ,.,. .. 1 

r;1J~;J."'.~ .. :~·:a1~·;:'.i';u.t~·J .,:t.t~~~· 
,clu. 

Cur,,k, rl~J,c-í<), fu;, ,i¡,,, 1,1111.:nk• t (iub!tt· 
noci1ol¡,;11aJJ1lui111ci.lt('l'.lrlolalrnridl1'/ 
111J Y(I J"•M.'t \ 'll\'O"'••i••>C11lu1!cluuto,i,J111 
1t~l...-11~m,·a1 •I'". n,.,,~., l~•l•~I \l•<f 1tl,'.f.,. ~• ut 
tll(1onlf•!••n l·n u c,~a¡ ... M:a tlnlfM )' t4 alol• 
,!,e J., \'.U..,n:r~'•'· 1,,.. u1.,l,·c' 111<111• 111,lu un 
r11,...,.\ Jt· 11J1~·-lón , 1 ~"'"· 

ConliRU,111, 1.-• p rott•t.,• 
¡;,.¡,.. 1,,.., n~,,,..,.,,..,... l""·M,,, _,,.. ,~,,. •••n• 

~:;'¡~~1~~~~:,{l~~~¡•~~,:ulf:i•: t~r:•~¡'!~ 
:~;:J.1.;.;::~~{1~.::~11;:,:. ~:·;l:;~~M::: 
b1c~4)0 1l•Hlt. 
>--•->-•-.C--•-~•-< 

Carnet festivo · 
Dcadc la comltlva 

\·wnJu ,.:,1i1 J\· b Loni,1. 
i1 t.111~. t.¡u,• \OIIUCIº' Ulll(l1u. 

~¡'.'\•! !~~~;:•~?;~':•~~;1!~~:1i'.:::. 
l'"I J.,•, , le: L1 rnu~ti(m, 

,·I (.' ;l.,;,inn hh•:1.tl, 
1:,, ~;i~1aJo 1111 ll,uw,,I 
,·n ,·nlutM w 1,,,11.:,11. 

1¡111.:°i'/,:••~:i:::•lt:i ~~l~/~~.J;Ulo 

~t/ ,:'.i, :~~\',~1:i:~1i:~ 'J;;.,. 
~·X.!::;.~~~:\!'~ ~:·;,:1~\'.:;.-1 .. 
1¡111· 1111' ,·1 Jc, 11 ..:. l•1ia.1,1t\·, 

fu ':'¡~11)~.~•.:l~:.'i\;l:.:~:.:~~ú. 
J ij,~ ::: {t::;~';:;:::,~~liJo. 
-•,\lli<, •• mi •111,:11,1,,,1,111~" · 
n,,• ,11<·i:11t ◄k NJ,nu l•~h'tltt•, 

;I!• ,11,l•r. ~ llml•1> n ,•.• ¡;11.1~•i1: 
l l t.l11n1rir J,· 011 h·,111, 1. 
Ct:.111,J,, " ;\} 1,.1 llhh~i0.1l°IÚII 
l1.1u·, l .a ,,•v(l/11,:Jn 

,lo,/t ut,ojv. 
A Ül11111.1 ll•11.1. \u.1111l•1:l\'Jl111 

th- j'li'l¡lt·U:11 ,·,t••s \1·f."•~. 
)i;.;,w M1·n,J., 11,,miuuur,. 
,,,..,ul,·rll\•Jd l '•m .. j•J. 

ME!'IIISTO . 



52 Enrique Bermúdez Quero 

La Cr6nlca 

COMENTARIOS Después del crimen 
Por caeuaUdnd .. , 

.Jfil oJú timoJ o fo 1016n ulroardína­
,W ,Jtl Ay11ntontltflfo, comvtodo c,u, ti 
1>1>/tlo dt Oloidnr fot hOflOfU p6J/umOJ 
,¡,u 1111ut,11 tfuJ,1J hrJ dt undir ol l'rul• 
,k11lc dtl C11111tjo dc ,11/n/J/ros, rltllm<t, 
,·11 11/otn ca lit, dt un altnlai/o nno,q11lsfo, 

NiJ opuJbrJmoJ qru 1111/ u \'tliptato 
~, tauteo 1/t tlotw,uias ntcro/6¡:lca,, 
porqllt 101 11/0IIU dt DtmtWtntJ ttUMO 
u Mn moiltodo pflJrllros tOlt nut1/ro1 
tJiftJ. NI los 10!,u 010/01/as JQ/1 dt nt<I· 
Jidod t12mp«O paro la but1111 0Jlfflnl1tra• 
c,611 dt l11 clud<Jd, 

P,,o upudt,omos, si, 'rtt crddtoda lo 
o1/m6s/aa d tl tu/6n Jt us/11110 dc1tuol10 
,ty11~lamltnf ,1 con "" ligua calor de IIU­
n anftJoil, con uno dfu u/a rit,('lt/611 Je 
QC(flfOI lndiJIMdUJ, º"'' kJ j,ui}lifo lrntt­
dio dt fo Puttlu lltl Sol, 9ut no u J6/o 
1111 oJttfoato, sino un lltcho rtwlodor dt 
tla11dt1llnus t,mltMltu iotla/u. 

Uab/6 ti oltnldt. 1:·t .Sr. Oolfor/11 dijo 
uno1 //m{do, polobli1f, corladas, confu• 
101, Nlbucícla1 t n 1111 tono amll/1110, 011ft 
la uputoci6n dt lol conu/oltJ u, oruho, 
No111/fo1 quiiimOJ tnton/1a1 1111 tlOJ!IO 
funumiu ,,, aquc/1,u fra,u mcJ1a1a1, 
cofllbíd.Js; y ti ,11onib10 ,titat6 lllltJl•OI 
oio1 cuamt·, Jr Mb/os dt ,111 alca lile mfnll • 
tr,la/olmQI urijufc{a/110, ,r /1)1 rtctJ wt• 

cffrv,do tn lns6tltas ttr<tlJadu, al hablar 
dt adulas y dtsaclalat lltl Jtlfor Cana• 
lt/os. 

1'11i1;, mdl h11b/il. l nult p o1ttlo nutllto 
Jit1/icJ1l0 mullf(Ípal. /~uu UfJ!UflOJ u llortJ 
roncfjalts ribrobdn t11 JII tscollo, a~iltl• 
ra,id<> i/uJt JIII í dllft/OJ. 

[;11 ti nmb/111/t p11/p//ab.1 ti tto Jt una 
JurJn f uttl t t1lt ,11l.,lc11,lnt11. 

L.11 insó!iln 1nucrtc del Sr, CanJIC· 
ins hn ori1tinodu ,..arios 1lncopc, 

en l;u: pCU1J1mi. dl' sendos cu1uplcuo1 
pa1lllmcn1Julo s . Apcuus oombB11 011 
ptnooaje polllico los pl!liódicos, sin que 

1,~0~
11~ºir~,~~ 4:l~~,!::~~11~f./0 • 

Sun va,lui. lni pl!Uo11;1Jcs sluco¡1:i• 
dos. ¿(luléu había de ucc1lo, llablén· 
dolos \'Í)IO lan duros y .i,lacl11ks c:n el 
banco nul? 

1:1 :,;, . Villa111k~Y;1, cl ~r. Mtm1;1, el 
s,. lJ,1rd,1 1'1kl11, el S,. N,1v.irronc• 
,'t1lcr. el Sr. Mo,cl y n1gunos scñ-01es 
m!s que 11hora no \'icnco 4 nucslrll me• 
moda, sln:h:1011 relajado 111 1islema 
llCl ~OSO y cmbo\od,u IH ccld,11:is de 
su u1cbro, al enltra11e de 11 tngcdla. 

El seno, conde de Ronunoncs, que 
nosotros scp~nios. no cxpclimenló el 
m~, lc,X: dcs,'a11Cclmlcnlo. Ni el scilor 
Montero Hfos , n pesar de sus » r.os. No 
no, a1-4;1111bra. 

Hrmos de con~ro1ula1nos de la CM· 
quliita M'mil•nkbd de los prnhomtncs 
sincopados; pero u l1mentabl~ que no 
les quede un poco de sensiNhdad I su 
paso por In cumbre.s del Goblcmo. 

Esp3n4 se ha 1incopado \/3rin \/Cce.s 
.11nfc su, propias dug1nciH, y los sen• 
1ibles 1e1io1u de que l11b!amo1 no la 
h¡,n o ltccldu 1u1 auidllos coo much;i 
dill~uda. 

,._,.....o---•-~•--C>--•-< 

Casa de Socorro 
o.r,~lt , 1 p.1udo r&U de Ot••bu s.e pru, 

,.,1111 por l1lk.11tl1<tr1ti1 .,"dd~,kl auYi• 
(IQi q~, 5e ,.,rfl:un • <«ialia11.1ci6n: 

D• oenccocl• d oalclllarla 
Aoú1;J,:,.• a d<lnlÍtit<I • 
C•1.J,b 

f~•:\n· ,,,;1.:a¡¡ntO. : 
. "" 

'"' ' '" 

CoolinLÍ3 .abso,blc:ndo loda la I CIUJII• 
d.ad, rl ht.:ho HIUl'flWO, ti tfhlltll bfu lll 

t'1:~~~/~1~':r:,~!:'~c ~~!ª ;¡~~•~ti/;~; 
(OnlO ti prri h.lc11lt Jd Cons,)11 Je: 1nlni,-
1rus. 

Todos lf'11 t,1mtntarios ¡:han .alrcdtJor 
dc: ti, r«orJJnJ,nt n,n lan llb lt mollvo 
falalcs ¡,1tctJt11lcs 1tci1tr.adoc tn 11 hísto• 
111 dc: nutslfOS rc,HUcos. 

1'11.aJoJ l◄ IS ¡1tlmt1UJ momtnlusdt' C:SIU· 

~:;~¡~ ,:~~: ~~$ ~~t~~$1~: ~t~:t~~= 
cln qut n1tdlacon, aprt<iando con '"h 
UatliluJ ti Y((dldtlO .akm1.~ d t l.1 do• 
crula. 

Lo mhmo ll(ly qlK ayu, Unun,r wble 
cl c1lml111l y sus ln1pluJ01eo1, 11 lus ~11vo. 
¡os mis duros .autc:mu ... 

fn pocu oculunc:1 putdt ikduc: con 
lan1a ,uón roihu c-n la p,urnlc-, 4vc- ti 

f.~~~d~J:~~~;i1fi:1d~i!~~!º1c:'!!,,1!~: 
l11T1Cnl1n su muc:11t y cundcnan el 1lt11la• 
do bn1l11 qut &e l t oculonO. 
Ea•tO•I el• elut lo. - M•• t 1 l1ir•m•• 
)' •l•II•• el• ph•m1.-P11qulu• po· 

llcl•c••· 
Z.111¡:ou mldm,uc: (011.,lolidi ¡,or la 

dugrad.i qut lodos l11nt11l1moJ, tltoJo 
\In& dt 111 pobl1.dontJ 411c mh H hu 
slgnllicado tn IU mJnllnl.atloni~ de do• 
l01. 

Todoi loJ cl1culos de 11:uro co!¡::.aron 
,ui balconu, pq11itnJo ¡::.1in s y (ftlponu 

~~~!1!~1o~d~~~j',11$Ítt1i'l!1!::i~.f~"~~~ 
Jla 1111 tn 1cf11J Jc duelo, ti Cllculo llbc· 

~~!:tut~~º~f'~l~~ltd~ 'j'1$ bb!~~~~! p=~ 
''ª" luodc (IUpón; la1 puCIIIJ .IJUICC(n 
cnto,naJu. 

Antuycr St 111)r,tndit1nn por l.1 tul1m1 · '1 lrl1tt uun, el co1111ón •pt los .,.,1b 1u 

.~~!·:.tr:~;::~~ l1ª3 ~~~ió:1:1~i:~·~, i~ 
l~l(lasn,unlt/¡~l.•1. 

l!' ~cuuu,lrntu es 1.rnu,11 " u,l.1, vu. 
m.ltt!IIMlli(UO. 

Al goWu"'-' d'llil, Siti:11tn lltc:indo !ti.?• 

J~1:'.a~1y uc:!
1
~~:!t~r~~i,~ .. º~d~~~~•~¡ 

Oubll;rt1u y 1:nt1ch·.1 r1utc,t.1 1""" ti ..-,1. 
:uc;~~:f~•~

1n~!~15:i1fl~¡,'~ !~i,1~ ::,~~ 

~:~
00:1r::, m.a¿:;:: '°M;!:u1~~~~~:· ~~:¡':; 

fucntcs, lt1m\.l de ~1611. l'inl, S~J.1b>, 

' ,udu '7 uno ftN)' ~x11n-siY11 Jt k.,1 CllllStl• 
nllu1n de uc1,1u1c. 

mii~~a"~'~:1!
1tf0~1~~j~:,~~.c~jl~~::,~~; 

entr, lo, que .1cuditron a. dar d ~umc -11 
St. Dutnlt, tlri,midcnlt de la AWkncla 
~o,lncbl, los ln¡:tRlt10l d e mlnn y dc:-1 

,1'd:1~~:/:'~~~fi~c:'u;,1'n~~e~l;::nl~~!'. 
D. libnud Cano, ti corond dt 11 Coml• 
110n n1b,l1 Jt 1tClutamlcnlo, el dl1cc101 W 
COlltUS y OIIU J IUlng111J.n pcr,unlliJJ• 
JC:$. 

Ahota, tod.1 la JcdGn dt lu 1utoriJ1dn 
juJ1cl1lu q11t han lnlc,Ycnldo t n Ult lnl3• 
mc: asuin:.to, ,e di1i¡;t .a ducub1i1 lvs 
cómpllcu qut cl .anuquilla Pardln.a (l\l· 

~:1! ~:~~r,t~ !~, 1~ti"~0~1t::.ro 1: ti~ 
complot. 

Con u lt motivo .c: hancruudoalcvnos 
tdrg,amas cjl,ados. enut Madrill y b••· 
JtOU, tll(c,mt rld.a11du .1 la pollcla 1.1 pr.lUI• 
u dt algun.11 dlll¡,:(nd u. ~·11umln1Ju 11 

íl\i º;:irc&"~~'z:jagnu fr.:ablJó .1yu h.'· 

ti!:,':~~,l~c:-~t~~:'t f1~11!~.~'I .. i .. ::, ':;; 
los ;,¡;tnlU, lt' In rJIO)hÓ un Ct lt.110 J ,: 
Manuel P,uJiiu, 1111c: obr;a cn d n ghlm dC: 
-lnHquhlH, d.1ndOlclt1 cupl1 dt su ldlhl• 
,111, rtlaclonts con QIIC conl1b1, sllloi lrc• 
cuc:-ntallos \ll1lman1c:nlr, tic.; dalos ttllllll• 
dus 1odo1 tclc11Afican1tnlt dcsdt MadnJ. 

La• c;om.\elma•• IUll'IIDdlll crJ Ylaj, • 
Hoaraa l ¡l1ubru.- Loa Ubual,a. -

M•111llnt•cl6a d a •l'9patia,. 
l .. u comi,luno nombuJa¡ pnr l.a l>lpu• 

C••• d• Socorta 
AOd~tl'I-IU •• • , • 
Nll-'11 u1,a,ti~ .• • 

~•:~~:•aJ~º~::1::;!~111a f:!li~o~t~!'~ 
~ br(J 1t!1ciunad°' ;:(I(, ti eonlt 111mltnl» J t l 

1i~ ~-t~~:~~~/:~;::. ~~~ur.:t~~1
1~ u.-,,ad&J 1doaliriho , 

C" 1Wt, dt dn,Jl,i.. 
co,.HH• J , 010, . 
R-.:--'Jot •. .• 
Strric:io J r <W'MII• • 

_, finb-1 d 5tpcllo, por lniposibllldad matc• 

,; 
111t:i:~1:: :0:1J!~nlo11111ción q11t daban 

!'f,u,11?,~r~•;j~lft!ii1:~~ti!,~:~::r1:~i~!~~I~~ 
cl.1lu I Madrid, d, Jun\k k, 1.alific,m ,n la 
\"CISIÚ/1 (l~llk11L11. 

S iendo lni¡)<Ulblc llq:,11, ) ll)ll(OJ!twnrl 
, ,1,jc:, c.inlu1m1nllui.c (11n ;tJlmi1u al 
Judu. 

sc~1~t
11l~~f;~ ~ ifu~:1:,"~1~!~~n;~ 

11
~~ 

rntnl.1. t ln1.ltptndlcn1c:-mcn1c ,J..- kl) quc 
olKlllm, nlc u- 1lhy11n~.in, ctklil.11 u111ñ 
funt1.alcs wkn1nh11nos C:11 l.i l¡:lo i1 dd 
ltospllll. 

Li 1«111 tn qut b lilntbft <c1emonla h.1 

~ :~~!1
1.1~:fu°':; : :1i~~i¡;: ~'::~~¡;::;~"; 

(Olj!OllciOncs. 
~I p.111iJ<1 Ubtul lambi~n ctkbmi ¡j. 

¡;li11 atlu " 1 J,nwntu,(ión dc: duclu ror la 
mu1.•1lt lle- rn jck;cu11 c;tc ob¡,lu u 1tu11I• 
,.\n hoy en u dornh.·1!10 )O\i.111. 

llo1blós,..• cull 1rt,1,i...nciJ, Ju,.inrt Indo cl 
dia di! .l)'tt, d.: 1111,1 m.111,fn1~,1ón Je pllf• 
IHl-1 poi ti l lc:YOSO ctirncn, que fünc -lpt"· udun1brtda a la naclOrt cntc:u, p11.1 l.1 
p1tp111clón dt Lt cual, tumo nucsl1os lt.:• 
1010 vc:,ill tn Olllf h1¡:a1 Jc: nlt nlimcm, 
cckhróit un.l ttunlón ;j_Ytf aocllt tn ti C1-1ino Mt1ca11m. 

l.a CJn1lr.1Je Cu 111c:rciu, l"OO 1noU\'U d,·1 
alt11111Ju dd Sr. C.in.1k¡n, rcmilió ayt1 
1;11J c el si~ulculeo lrlc.:1a111.a. 

, l'rc-slJl·ntt Cu11leoju miniSlfos, AhJrlJ. 
-l;.,1 non1brc CJ111"• Co111u cio t1a111111ito 
s,•11ti,fohm.1 1ltu1t1eo JIU/ crlm ln•I 31cnl;,,Jo. 
-l'1u!Jcntt, J>,,rniJo. 

MANUF.L PAStOINA 

~:~1:::~:1u~•~=~~,:~•p-;-;';::lt~~!: 
- Atlclo111t,a por al dltn•lo,~ l.a que: di· 

.,. "" •• 1¡0, 

Abnutl P111Ji11.1 llt¡:ó II Zat.a¡:ou 1, lu, 
1-t .111\01 dt ed ad. Su c.ar.\<:ln a, c:nlumi> 
u l.1 hlc:n .11i1nud~ con l.li nup,1tu1l1 d el 

~::/~~~J::!~!~-~:=J~/~jt1 en 1101 rt~.1~iu11u 
1:11 nuntr.a cluJaJ protc¡,:i(lltfl b l.111qut• 

10 Anlonlu dd l'ucyc,, qu.: :11bi1.i en l;a e,• 
lit Jd llv.:10. dc-1 Arr1b,I. 

En J.11 con1¡ui\11 nh1."u como l(lltndh 
d111:mlt 110 .,t~os. 

M~~~tl1e~tJ;;f~/c~~1

1

1~n~~y°~~~j,~1j'.a/: 
c11!trlo. 

1uf:l:t::'!~'~,-i~:~~t:~6 ,!7,t.' ::t::'~!:i!; 
cun 1111 Jovc-n 11..- hl.u ¡wu,:10!,,.,1, ,111,• 11,11,\ 
a, l'.irJlna, cu,1niJu c.lab.l c\lfi,u "1'1..-nJIJ 
l:il l".ll.ldtl'11ty11. 

t:ramus tnhJn«s- nui dllo-Jos1..hk t1J. 
(l'.i1tUn:\ ltnthi.t unoJ 1:i. o,AoJ}. ,\l¡:.:,11,1~ 
Yc.:,•s ,~,w.1h .111111:1o ju111 .. .., l'mcu1.',hJP:••~ 
dlYt1lltno1 como fui d emh d t nuoua 

~i~t!f:;:i;¡J:a~~1 pm,ruplb,mos d.: 
Este> rnh1no aml)!O no., h.1conhfm11J u \.Is 

1101lcln que lrnfJmos sub1t In al1cfun-u 
dt f>,u,füu, 

Conllnuamtn:c:- ai\adló-•habl1b1 de 
p intura y H puaba el 1k111po t1.au,1Jo n. 
(:IIIU en tu 1111c:Je1. Al(:URU \'CCd dc:• 
mt1\II.Jb.1 un l t1• pc1.101"tnl1J IJ:fOi'IIO. ,i 
bltll ~u lucrnn lu uoi lonc:1. tn qu..: 
hubo dt 1d1il con M/5 C\IIIIP..,,•kws. 

Un dla c•tn 1tto1J11 1.111c: b lll\·u c:n un 
ntllin dt obMUl que lt c,leliló cri IJ calle 
lihyur, pt111 como ya ht dkho 11\li:\, n<> 
p,no b.1 naJ1 d e:- IU cuulionn 1.111t .1111 u 
Jcballan y ,,.1 un slmplc: upcc11Jo1. 

h\\tnlfu Uh1v11 con I.J famllla del uilor 

t.~ r,~!t¡J~~c;•~u~~!t b~;~~a~tc",'~ia 
J11i5t1,1,cl611, ~e velan en ti tendcnd1s que 
le hJli.lB d1J.lln¡.uit d, l-11olwcun Je W 
cinc:. 
Pudin• er• ,nuy •pllc-ado. - Cu•ndo 
111a tcb6 d• Zar•tla1<•.··S11 1b11r11..:l• 
aal,cato par al • tt•lclo mlllt.ar.- Vtela 

d1 •••atura■, 

cu~:d~t1¡:1:~111
"' C:,!~r::6 ;;,~í":i~: 'iJt: 

E1.1_ muy aplinJo, dl1tln¡:::ultndosc: J>'•I sus 
a phludts. 8 1 l.an l.a su aritlón por apr~n-

1:,' :1
q~l:~t,~ "t~ ~~~n~u~,•~~1~cq~! :tfs~: 

r:; !~%'u!: ~:!t~~;.,:~c~:ºl:i~~~~~~t!: 
l1mt11tt' rnut1d•n ~ t i, s u ;a~iuciOn y !.a• 
bo1tuliJ.aJ. 

M1111.1tl dtjó de h un.J ltmpor1J1 ;. l.1, 
Adsdtmia con t1nl.1i pun1u1Hd1J. 

Lt vlt1on algunn YtetS t11- tompaAl.a 
dc una chlu Jt ius rnllml-S anOf, con la 
qut srglio pu«c S011UYO 11,,J prlmc-10, 
chko lco1 amo101ol. 
1 fNo l f: rcnlaba dt manlll\llf. 1l1 Ulll,S 

3 

Vt(U que nu hlJ .1 UIYII .11 ,·j.'nl10 pt)I· 

q uc:~~1~ ~~u;~~~1:•t1t;~~;,1: t i 1libujo 
tlll!Ó l preo~III )tlVlclu~ l"II ..:.iH J d tnJt">• 
lm piulo, S,. Ui.lftN. t.¡uku le t)l.lljH., (11 1.is 
ul,1u Jcl l'llt MuJr 1n11 • 

le Obklklll.Jb.a b11"•11lr l.1 ldr J Je if .l 
p1nu1 u·tviciu >1 t¡fr.-lht y 0 111 unlllu ., su lt1nrrumt"nl11 avc-ntu,l•m, bn,,ltl• .s un 
,·iJ~ 1¡u,·rc.1h1/1,¡¡lo1,.m¡cu,. 

l:u.1nJo r,llhi,. 11:.iJ~ d•¡u Jd ¡,unlu .& 

d onde:- se dul.:ta y p tu~,., 111111.I~• lii:m¡"" 
dri11ul•~ no u• 1n·,h1~1u11 nu t1d J~ ~uy,11. 

L.. uJltc.i Jt UI~ IIIH\"h.ldH1, hrni: t,,i,. 
l~11lt que toclhr, Uodt llmJrol ,,.olvió .1 

t:sr.~~1,ló •~~::1A~~/;¡~'.t;ª;,ª;,\'.:'..:·,1:(~~~0,~t~: 
vlO ¡¡ 1151t1u .i t:u1up.t. 

r-1~1" :in11;:,1~i! ~~~Jirn~ n~~~l~'ºéu\:!~11! 
v,1,g::\1 

.. ~ li/i11~, l1icifmnlt srn duJ.1, du­
r.inlc sui Yi~ju 7 ,un tcl u.1110 i.k tl<mcn• 
tui avan1;odo:., ni,1.1liu1 , us pcnuml1·11• 
1,,1 en1:lldu lan..111¡111ll;1, 1.1uo:lrh.icimJu­
cid11 ll JlOlltf '" 111 hb \mia el 111111 lr.)~lco 
que huy br3/l.a t111t1~ '"'""1111. 

>--•--0---•--0--• --0--.-< 

De sociedad 
v,.,,. 

A)'"' r" ti ri roldo.o "'lU, e~ di1N""ti4n a l>\1· 
l..-,1., nuntru •1111¡!,) t-1 ju1•~11 O. Ül(i,'.l••ÍO La· 
IIL1Crl1. 
11.:i/l■r.-b~ 11 1- 1,rilel HJ(UM", n. J .. ~ 

.S.,1i-i 1~r..1Uurt'-oN1.U. J,...; A-.t11•tl. 
• Uoy ,_,Jr P.•• U J-'111:M~ dr lt,f■1. • 

n r• . , ...... ,.,, .. lwl , .ido ,lc-hMdO cor.o 1111• 
Wn1r ,¡"'1c,;..,,11. l,11l◄ 1'(1"'0!o"l1• . 

()¡_.,.¡,lfh ,\o: t,,eo-11• •·~1.,,. W n 1·■,;ou1H ,..,¡,~ O nllfflr• l' i11tl..tJ el o,l,r111•.Jt. PIO­
,infi• I D. Lul~ l'hu Ce.111f. ~~rr ~1~!.!i~' ~~~~~:ttwc:,.::: 

-·11• u ~i,,._t,, " AviL, ol ,,,,.,,..,., ,1., •'l"C•• Ac-.k,on,l,, olr l,J,. 1,,.,1,.~ 14,_ ""1,1•1, 
~~~'l.:;'.io:Ñt S..ll(ht,, H,..:,r■ toadu Je- 111 IIJj,1 

P•ll"16a d1 mana 
p.,,11 c-1 jnn fl •t-.~~"l" 11. ICh--ar.fo 1((1..,,·, . 

n i•'"' wJ,,1..-. f,l.,luJ ¡,r,1,.a., 1~ ""''" ' ,h· I• 
HAmil• l ' la, c-11lhw f'ilo Vt-lW,1, 

1Aa-,..,cc,w;t,,0 11111■, c-11t-lJ'f.i.oi,..,.,,11CJdol' ...... 
Eol.,aio 

11 ...... , .. ,1, .. ,:1,"' ·~ ....... , . , .. , . ... t,, rl •""· 
d,ou U. u .. 1- • lfl,-.., •• .,. ... ..,11 .. ...- rfl , ... - . 
1tlcmdo por ktt .,.,,.,,.. .. . 

l)(:acalllOI 1\1 pronto)' cor.1¡,(tk> lb l,blttl• 
IIIH■!o. 

N•hllc.lo 
l'•·lhr..•.,.h· J.., ,1~,1., • l11,. ,.,. l'">tlf>"" .. 110 

, ot,.,1111 n,1111, 1.1 c~'l"••II Jd , J¡,,1fo +k t.'.u•~I• 
IICfl l\l), .,.,K t,,1.u,to. 

f:.,,f1'11.abtM~ • l<H ,-.tr,-.. 
V .1,laa 

t'.1,·,.1,n.-.., ,,.¡1,..,,, • ..,., ¡,,., l• A-..~-•\,o ,tc, 
-,t,,t,.,),,,;J.•,r" 1l lh•kl,ld ll11+,·,,.,. y ,t"t 
l11t , 11,pt-1\JiJo '"" M°<lal J,•, fo,~1,.t!>t,f b Nll(f• 
Ir d,,I ¡,in l.Si:~11' dd C"'"41", .,._,,1¡._.,ihr 
MI)' jue vu , con t i n~~mu pur_,l1111L:1 11111n• 
cb do. 
>--•--C>--•~>--•--<..-•--< 

ll orotlema Wi~a. resuello 
&, t"I l!, ... ,~11, enl ,le l'mr.vJ 1;, ,l,,11-k ,_.¡.,, 

'I r"'• b~r.ata w: (>l<l".c, "' Za~;1 .. , • • 

¡¡Cubiertos desde seis reolesll 
S.,uirin a U c■rlll con ti :,.•, fl'(II lr)l dt n · 

b1j~ ,..,brt ~ PI«,.,.. , 111crioft:~. 

..-•--<-•--•--<>--•--< 
DE LOS TRIBUN \LES 

A puuta c:eu•da 

,~ t:1;v!~; .. ::~:ti~:~.·.:·~~? .. t:a~ .. rn~; 
Urrn:>J ,.,., .. n ,,d ,tu ¡,,h'..,J,,, 

p,., 1, " ""'-•· ,1, 1 ;,,,,,,,1 .. ~.: y; .. 1 .. , ...... , ~ 
¡,11.-u..1 , .. 11.J~. 

l' "H°" cid~"""•·• J ., 1 ... tu l!-, ~" ,,fl.,. 
rnlltlr11·.t,ic1 )' C>fb . 

T1rnb~n tll 1J 1.111,1 p1i11K•II '/ llllt d IOb\l• 
n.l J ,rl jun,d+, -.e- vi..\ t •\r.1 r;ou,.. pr11(<'Jt~lot 
Jcl l"tJ:...SO dt So-! y por .k.1110 ,le '"''"º,... 
""'· t:I .,.r,;,1c1iu fool u• , i,11 cid ,~,1111 .. JoJ, 

b ~¡::;;;<~f~,,~::~'Í{ii..11.W, ~,. ,\ltJ• 
rNl' u,0-. 
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LA VISITA DE ALBERT EINSTEIN A ZARAGOZA 

Purificación BESCÓS VALERO 
Alumna de la Facultad de Geografia e Historia de la UNED de Calatayud 

INTRODUCCIÓN 
El objeto de este trabajo se enmarca dentro de la prueba práctica de la segunda 

parte de la asignatura de Historia Contemporánea de España. He elegido el tema de 
la visita de Albert Einstein a Zaragoza en el año 1923 por ser un hecho histórico-cien­
tífico que se produjo en esta ciudad de Zaragoza a comienzos de siglo. En él se ha in­
vestigado la prensa zaragozana del año 1923 a través de los archivos hemerográficos 
municipales, provinciales, etc. 

Las razones principales por las que me parece interesante son: 
l." La visita del Nobel de Física A. Einstein en 1923 a España significa la entra­

da española en el circuito científico internacional, así como la aceptación de nuestra 
ciencia por las instituciones internacionales. 

2." El debate sobre la importancia de la ciencia estaba todavía candente. Recorda­
mos que, según muchos autores, como los científicos Ramón y Cajal y Bias Cabrera, 
ambos contemporáneos de Einstein, consideraban que España habría perdido sin re­
medio el siglo XIX, y había que hacer un esfierzo considerable para retomar el tren 
del progreso. 

3.ª El contexto histórico del año 1923 también es importante. Se estaba en un pro­
ceso de cambio de las estructuras del antiguo régimen que aún perduraban en Espa­
ña. Había una violenta dialéctica entre revolución y contrarrevolución: Semana Trá­
gica (1909), el Trienio Bolchevique (1917-1919) o el golpe de Estado del general 
Primo de Rivera en septiempre del año que nos ocupa. 

4." El periodismo de la época estaba muy politizado. Se trata de un fenómeno que 
los estudiosos han coincidido en denominar periodismo ideológico. Por supuesto, no 
existía un periodismo especializado y a lo más que se llegaba era a secciones dentro 
del periódico, pero que cambiaban frecuentemente. 

5." En este sentido, es importante saber cómo se trató esa noticia en la prensa na­
cional y en particular en la zaragozana. Supone la primera noticia importante de ca­
rácter científico puro publicada en _los medios. Antes habían aparecido noticias técni­
cas o de aplicaciones prácticas de los descubrimientos científicos puros como, por 
ejemplo, los avances médicos. La cienci.a-debía tener una aplicación práctica y no se 
concebía que se hablara de la célul~ por sí misma o dei' descubrimiento de una ecua-
ción matemática importante. .. · · 

6." Sin embargo, en Europa este tipo de periodismo especializado de carácter cien­
tífico sí se hacia y, así, al llegar Einstein a España venía precedido de una aureola que 
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aquí no se comprendia. La cienca básica en sí tampoco se entendia, como lo de­
muestran algunos artículos que contienen este trabajo, en los que escriben oyentes de 
las conferencias que impartió el científico alemán y en los que se asegura que no en­
tendieron nada, en especial por la falta de preparación matemática que, en general , te­
nían los intelectuales españoles. 

7." En muchos periódicos esta noticia fue portada del día; en el diario «ABC» apa­
rece una fotografía a toda página de Einstein con el rey Alfonso XIII y con el cientí­
fico y rector de la Universidad Complutense en aquella época, Bias Cabrera. 

l. PRIMERA PARTE: SITUACIÓN POLÍTICA DE ESPAÑA EN EL 
MOMENTO DE LA VISITA DE A. EINSTEIN A ESPAÑA Y ANTECEDENTES 

1.1. Antecedentes 
En el año 1923 todavía estaban en España presentes los avatares del siglo anterior. 

La muerte de Canalejas y el ostracismo de Maura señalaron el fin de los intentos re­
generacionistas. En adelante el país estaría en manos de los «idóneos», palabra con la 
que se designaba un tipo de políticos sin grandes inquietudes renovadoras, convenci­
dos de que la aventura de una revisión a fondo podía ser peligrosa y que lo condu­
cente era salir del paso mediante la ya consabida táctica de los arreglos entre parti­
dos, es decir, llevar adelante el sistema canovista, con sus ventajas y sus defectos, 
hasta donde fuera posible. Se llegó así a lo que Fernández Almagro llama la «disolu­
ción de los partidos históricos», en que los grupos politicos, faltos de sustancia y de 
doctrina, vegetan sin más cohesión que la de los intereses comunes, cuando los hay, 
o se subdividen hasta el infinito en cuanto surge cualquier motivo de divergencia.' 

Los gobiernos que siguen al de Canalejas, presididos los conservadores por Dato 
o Sánchez Guerra, los liberales por Romanones o García Prieto, son débiles (duración 
media entre 1913 y 1923, nueve meses; contando a partir de 1917, cuatro meses), y 
aparecen casi siempre desbordados por los problemas. La España vital - organiza­
ciones obreras, económicas, intelectuales ... - aplasta con su enorme peso incontro­
lado a la dividida e irresoluta España oficial.2 

Los gobiernos de concentración fueron una medida de urgencia, no un sistema. 
Éste puede decirse que no existía ya. Los partidos se habian convertido en pequeñas 
e inoperantes clientelas personales. Y la crisis se precipitaba en todos los sectores. En 
marzo de 1921 fue asesinado Eduardo Dato, el prudente político conservador y qui­
zá el mejor estadista de entre los «idóneos»; el hecho venía a demostrar, entre otras 
cosas, que ser primer ministro en España era un peligro de muerte. 

La economía entró también en barrena. El fin de la guerra fue el fin del negocio. 
Nadie se había preocupado de pasado mañana, y la producción se había cenh·ado en 
torno a 10~ artículos demandados por los beligerantes. La Deuda Pública ascendía por 
entom , a 16.000 millones de pesetas, y nadie sabía cómo pagarla. Los conflictos so­
cia le,. se multiplicaban, los atentados en la calle estaban a la orden del día y la des­
composición del país había llegado al máximo; como que, según hoy se sabe, Alfon­
so XIU proyectaba abdicar.3 

El 13 de septiembre de 1923, el general Primo de Rivera, capitán general de Ca­
taluña, dio un golpe de Estado y proclamó una dictadura militar. El rey Alfonso XIII, 
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que por un lado la deseaba, como último remedio, y por otro la temía, aceptó el he­
cho consumado. Los mismos políticos e intelectuales que representaban al régimen 
depuesto escribieron en los periódicos de entonces que el golpe respondía a una au­
téntica necesidad.' 

La dictadura señala un parántesis de calma verdaderamente insólito en lo que iba 
de siglo, siendo otra etapa de la historia de España que ya no nos interesa en este tra­
bajo, pues A. Einstein finalizó su visita a nuestro país en abril de 1923. 

1.2. Marco histórico zaragozano 
Las transformaciones estructurales de la economía española durante el primer ter­

cio del siglo XX proporcionaron el crecimiento de una economía que avanzaba, pro­
gresivamente, en su proceso de industrialización. Esta industrialización se hallaba 
condicionada por la consolidación de una política económica nacionalista, apoyada 
en el proteccionismo y el intervencionismo, es decir, estaba vinculada a un proceso 
de sustitución de importaciones. 

En este contexto, regiones agrarias orientadas al mercado interior, como es el ca­
so aragonés, aunque desarrollaron sus producciones tradicionales no llegaron a al­
canzar el ritmo de crecimiento medio español. Por otra parte, el bajo crecimiento eco­
nómico de Aragón quedó condicionado por un claro dualismo interno: por un lado, 
una zona central vinculada al medio urbano mercantil zaragozano y parte de su pro­
vincia, que desarrolló una creciente y rentable agricultura comercial con mejoras en 
la productividad, que se complementaba con el crecimiento urbano e industrial zara­
gozano basado en industrias fabriles, agroalimentarias y una cierta diversificación es­
tructural; por otro lado, frente a esta zona que conseguía un moderado proceso de in­
dustrialización, las otras provincias aragonesas, más agrarias y cerealistas, presentaban 
un estancamiento demográfico y de su principal sector mercantil agroalimentario. 

Laura Vicente nos ofrece una buena descripción de esta sociedad zaragozana de 
principios de siglo: 

«La burguesía estaba compuesta mayoritariamente por pequeños propietarios 
que en numerosos casos no tenían mano de obra asalariada permanentemente o, en 
todo caso, los asalariados eran pocos. Junto a esta masa de pequeños propietarios 
se encontraba una pequeña elite de hombres "afortundos" con intereses en las azu­
careras, alcoholeras, minería, banca y ferrocarriles, que formaban la burguesía más 
poderosa de la región aragonesa. Del predominio de la pequeña y mediana burgue­
sía se deducía la escasa entidad del obrero de fábrica ya que la mayoría de los asa­
lariados zaragozanos trabajaban dispersos en pequeños talleres que contaban con 

escasa mecanización».5 

Fernández Clemente y Forcadell Álvarez sintetizan perfectamente el escenario za­
ragozano del primer tercio del siglo XX: 

«Por tanto, industrialización (modernización), pero también invertebración, 
ah·aso y dualismo interno, peligrosa mezcla entre tradición y modernización entre 
estructuras y tradiciones preindustriales y cambio, que es el cimiento de una prác­
tica social que pasa más por las organizaciones de intereses, de los intereses de la 
patronal agraria y comercial/industrial, con notable capacidad integradora del pe­
queño propietario agrario, de oficio y taller así como del pequeño comerciante, con 
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su natural vocación corporativa, y de los intereses de una clase obrera nueva de ex­
tracción rural y procedenc ia campesina en su primera generac ión dotada ele un re­
sentimiento campesino tan difuso como sus percepciones anticapitalistas, antiesta­
ti stas y antiurbanas, antipolíticas en de fini tiva, que va a desarrollar su práctica 
social a través de los sindicatos»." 

11. SEGUNDA PARTE: LA CIENCIA Y EL PENSAMIENTO EN ESPAÑA 
DURANTE EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 

2.1. Situación histórica de la ciencia española 
Durante la Restauración estalla un gran conflic to ideológico-político entre el con­

servadurismo del Gobierno de Cánovas y un importante núcleo de intelectuales libe­
rales que defienden, por ejemplo, la libertad de cátedra. Varios profesores krausistas 
son separados de sus cátedras, entre e llos Francisco Giner de los Ríos ( 1839-1 9 15) 
heredero de Sanz del Río. En solidaridad con los expulsados, otros profesores aban­
donan también sus cátedras y Giner de los Ríos decide crear en 1876, con la colabo­
ración de Azcárate, Salmerón y Castelar la Institución Libre de Enseñanza. Esta ins­
titución, que funcionó como Universidad y como centro de enseñanza secundaria, 
gozó de gran prestigio entre los medios liberales, alcanzando una altura científica y 
cultural verdaderamente notable. En ella se formó la elite científica del país que eran 
de los pocos que por aquel entonces entendían las modernas teorías fisicas que vení­
an desde el extranjero. Entre otras cosas, por sus profundos conocimientos de alemán, 
considerada como la lengua de difusión científica de la época. 

En 1907 se crea, por miembros que se habían formado en la l.L.E., la Junta para 
Ampliación de Esh1dios e Investigaciones Científicas, organismo cuyas actuacioes 
modificarán el quehacer intelectual y cien tífico de España y que fue responsable, ade­
más del proceso de modernización (europeización) de este país, de convencer al cien­
tífico alemán A. Einstein para que visitara España, y se reconociera en el extranjero 
que Europa no empezaba en los Pirineos, y que además de arte y literatura también 
se estaba elaborando una ciencia de calidad. 

Aun con todo lo dicho, España sufre en el último tercio del siglo XIX y principios 
del XX un retraso científico enorme. Muchos piensan que ese retraso aún existe. Es­
ta situción es debida a la escasa importancia concedida a este campo de la cultura a 
lo largo de todo el siglo XIX. Sin embargo, es en el primer tercio del siglo XX cuan­
do los intelechiales y políticos del país toman conciencia de tal situación a través de 
dos tendencias: la de Gumersindo de Azcárate, miembro de la LL.E., que achaca la 
miseria científica de España a la intolerancia del tradicionalismo religioso, y la de 
Marcelino Menéndez y Pelayo, quien considera que el desarrollo científico español 
se debe, precisamente, al apoyo de la Iglesia. 

Junto a esta visión también está la de intelectuales de la generación del 98 que, 
como Miguel de Unamuno, no ven la necesidad del desarrollo científico y conside­
ran que si todo lo que se inventa en el extranjero puede venir a España, no hay nece­
sidad de que nosotros investiguemos. Con su frase y su filosofia de vida «Que inven­
ten ellos», él y sus seguidores permitieron que España no se desarrollara 
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tecnológicamente en una época fundamental en la evolución de la humanidad. Según 
numerosos autores, aún estamos pagando las consecuencias de aquella política. Es­
paña casi no tiene patentes propias. Todo, desde las fórmulas de los aromatizantes de 
los yogures, hasta la electrónica de los ordenadores hay que comprarla a aquellos paí­
ses que en esa época sí creyeron en las posibilidades de la ciencia. Esta situación se 
puede, incluso, generalizar a Latinoamérica. 

Hemos de recordar, entre otros personajes que ha contribuido a que la ciencia en 
España progresara, a don Julio Rey Pastor en la disciplina de Matemáticas, a don Bias 
Cabrera Felipe en Física, y sobre todo a don Santiago Ramón y Caja!, que en 1906 re­
cibe el Premio Nobel de Medicina. 

2.2. La ciencia en Aragón 
Por primera vez desde el final del siglo XVIII los científicos españoles estaban en 

contacto regular y normal con las corrientes principales de la ciencia europea. Hacia 
mediados de los años 20 la comunidad científica española se había acostumbrado al 
encuentro relativamente frecuente con científicos extranjeros del calibre más eleva­
do, particularmente alemanes e italianos. 

En los años 20 los investigadores de algunas disciplinas - incluyendo las mate­
máticas, la fisica y la astronomía, o sea, las ciencias más relacionadas con la teoría de 
la relatividad- estaban trabajando a la par con sus equivalentes no españoles, ha­
biéndose configurado un clima propicio para la recepción de Einstein. 

La recepción de la relatividad, el control de las instituciones y grupos clave de fi­
sica y matemáticas por personas favorables a Einstein predeterminó la amplitud, pro­
fundidad y grado ele recepción no sólo en esos campos, sino en toda la comunidad 

científica. 
Con todo este panorama, salta a las páginas de la prensa y a la conciencia del país 

un hombre que con su esfuerzo titánico e individual consigue, en 1906, el Premio No­
bel de Medicina por sus trabajos en el campo de la neurología y de la histología. Se 
trata de un aragonés, don Santiago Ramón y Caja! ( 1852- 1934), que en 1923 ya está 
algo enfermo y que, tal y como señalan algunos artículos periodísticos de este traba­
jo, recibe la visita en su domicilio del científico alemán Einstein. 

Los estudios de ciencias en Zaragoza se remotan a más de dos siglos e incluyen 
la práctica totalidad de las disciplinas que tradicionalmente se han vinculado a este 
campo del saber. No es extraño, por tanto, que, con estos antecedentes, en 1923 visi­
tara nuestra capital el eminente Premio Nobel de Física Albert Einstein. 

El transcurso de los años ha puesto en evidencia que, si algo ha caracterizado a la 
Facultad de Ciencias de Zaragoza a lo largo de toda su historia (sin eluda debido fun­
damentalmente a su excelente claustro de profesores, entre ellos un hermano de Bias 
Cabrera que ejercía ele profesor en esa época), es la preocupación constante por que 
los estudios tengan la ordenación más adecuada y sus contenidos en cada momento 
sean los más idóneos para el correcto aprendizaje del alumno. Se reconoce a la Fa­
cultad de Ciencias de Zaragoza un cierto liderazgo en la orientación de los estudios 
científicos y presentan a dicha Facultad de Zaragoza entre las más valoradas. 

Desde la última década del siglo XIX y durante muchos años, la atención de la Fa­
cultad de Ciencias se centró fundamentalmente en las posibles aplicaciones de los co-



58 Purificación Bescós Valero 

nocimientos y técnicas de que disponían al sector agrario e industrial, típico de esta 
región. En particular, tanto sus contribuciones como la de sus colaboradores y discí­
pulos fueron en su momento decisivas en el sector del vino, de los cementos, del car­
bón y de la industria azucarera, por citar algunas de las más señaladas. Igualmente, 
por citar otro ejemplo de esa conexión Facultad-Sociedad, cuando se crea la Acade­
mia de Ciencias de Zaragoza en 1916, su primer presidente don Zoel García de Gal­
deano, anuncia que tiene entre sus principales objetivos promover ciclos de confe­
rencias sobre asuntos de muy diversa índole, pero siempre con el mismo objetivo: el 
desarrollo de Zaragoza y Aragón. Precisamente en este marco tuvo una gran repercu­
sión el ciclo de conferencias realizado en 1921 bajo el título «Porvenir Industrial de 
Aragón», y como también será la visita que realizará Einstein a Zaragoza, interesán­
dose éste por el laboratorio del profesor Rocasolano. 

III. TERCERA PARTE: LA VISITA DE EINSTEIN A ZARAGOZA 

3.1. Einstein en España 

Albert Einstein llegó a España el 22 de febrero de 1923 y abandonó el país a me­
diados de marzo. Tres fueron las ciudades: Barcelona, Madrid y Zaragoza, en donde 
impartió un ciclo de tres conferencias: una dedicada a la Relatividad Especial, otra 
sobre la Relatividad General y la última a sus estudios recientes. Mantuvo encuentros 
con académicos y catedráticos y realizó visitas culturales. 

Participó en dos actos oficiales. En uno fue nombrado doctor «honoris causa» de 
la Universidad de Barcelona y en el otro Alfonso XIII le entregó el título de acadé­
mico de la Academia de Ciencias. 

La prensa se hizo eco de su presencia y siguió la visita con un gran despliegue in­
formativo, constituyendo un acontecimiento crucial para el refrendo social de la Físi­
ca en nuestro país. 

3.2. Einstein en Zaragoza 
El rápido que condujo a Einstein de Barcelona a Madrid el 1 de marzo pasaba por 

Zaragoza. En la estación, un grupo de profesores, entre los que figuraba el físico Je­
rónimo Vecino y el matemático José Ríus, subieron al tren. Vecino invitó a Einstein a 
hablar en Zaragoza y éste aceptó.• 

El profesor Viviente narra la estancia de Einstein en Zaragoza: 

«fue recibido por los miembros de la Academia (presidente Dr. Rocasolano, y los 
doctores Vecino, Ríus y Lanas), por el Rector de la Universidad (Dr. Royo Villano­
va) y el Decano de Ciencias (Dr. Calamita). Dio dos conferencias: una en la Aca­
demia y otra en la Facultad de Ciencias. Mantuvo encuentros con varios catedráti­
cos, como los doctores Marco e Iñíguez (con quien sostuvo largas conversaciones), 
así como con varios grupos de escolares».7 

El lunes 12 de marzo, Vecino estaba de nuevo en la estación para recibir a Eins­
tein junto con el gobernador civil; el alcalde; el rector de la Universidad, Ricardo Ro-
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yo Villanova; el cónsul alemán, Freudenthal, y el químico Antoni de Gregorio Roca­
solano. Vecino era sin duda el instigador de la visita; había dado un curso de diez con­
ferencias sobre relatividad en 1921 tituladas Conferencias sobre materia y energía. 
Sin embargo, y por razones que resultarán evidentes, el foco científico de la visita fue 
el laboratorio de Rocasolano. 

Einstein sólo impartió dos conferencias en Zaragoza, sobre la relatividad especial 
y general, respectivamente, el lunes y el martes a las 18,00 horas en la Sala de Actos 
de la Facultad de Medicina. La primera tarde el vestíbulo «se hallaba completamente 
lleno de personalidades de toda clase y condición social, también algunas bellas se-

. ñoritas y damas distinguidas engalanaban el severo salón con su presencia».• Entre los 
presentes estaban Manuel Lorenzo Pardo (ingeniero hidráulico y secretario de la Aca­
demia de Ciencias de Zaragoza), el general Antonio Mayandía, Ricardo Royo Villa­
nova y el decano de la Facultad de Ciencias, Gonzalo Calamita Álvarez. Después de 
la conferencia, Rocasolano elogió a Einstein «resaltando la labor grande no sólo di­
dáctica, sino de investigación, llevada a cabo por la Facultad de Ciencias de Zarago­
za y basada en las teorías del profesor Einstein». La tarde concluyó con la concesión 
a Einstein de un diploma de miembro correspondiente de la Academia de Ciencias. 

Sólo en Zaragoza pudo un científico español dirigirse a un programa de investi­
gación einsteniano, si bien este caso no referente a la relatividad. Desde 1915 Roca­
solano realizaba investigaciones sobre el movimiento browniano muy influidas por el 
trabajo de Einstein de 1905 sobre el tema. 

El martes por la mañana, Einstein dio una vuelta por la ciudad y visitó la Basíli­
ca de El Pilar y su relicario, la Lonja (comercio medieval de granos) y la Aljafería, 
originalmente palacio de los reyes musulmanes de Zaragoza. Einstein encontró im­
presionante la arquitectura. Le había gustado el arte que había visto en Barcelona y 
Madrid, comentó, «pero que era en Zaragoza donde admirando los monumentos ar­
quitectónicos, había encontrado una expresión más robusta y elocuente de nuestra fi­
sonomía regional».9 El almuerzo tuvo lugar en el Casino Mercantil, donde los invita­
dos, principalmente profesores universitarios, habían acudido respondiendo a la 
invitación de la Academia de Ciencias. Después del banquete el filósofo Domingo 
Mira! dio un corto discurso en alemán elogiando a Einstein y aludiendo a «el cariño­
so cuidado con que Zaragoza se procura aprovechar de la ciencia alemana, y recor­
dando la frase de Fichte de que Alemania ha hecho patentes sus derechos ante Dios y 
ante la Historia, mostró su confianza en la vitalidad del pueblo alemán». Einstein con­
testó señalando que «hasta el momento actual, sólo en Zaragoza había percibido las 
palpitaciones del alma española». 'º 

Sus comentarios mundanos sobre el ambiente local tenían probablemente la in­
tención de evitar contestar a las alusiones nacionalistas de Miral, que Einstein debió 
encontrar repugnantes. 

En la primera conferencia el «Heraldo de Aragón» señaló: «Sólo una minoría exi­
gua entendió los fundamentos y las deducciones de la teoría de la relatividad, dificil­
mente llevadera al terreno de la vulgarización»." 

No es sorprendente, por ello, que aún hubiera menos asistentes en la segunda con­
ferencia. (Todas las conferencias de Einstein en Madrid y Barcelona habían tenido lu­
gar en locales inundados de gente). ¿Había menos interés en Zaragoza o sencilla-
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mente los aragoneses eran más honestos al enfrentarse con su capacidad para enten­
der? El decano Calamita presentó a Einstein, cuyas conferencias calificó de «esplén­
dido regalo científico», a la ciudad. Einstein habló entonces de la teoría general, tras 
lo cual Royo Villanova, que al parecer se había enterado de la evocación de Sagarra 
de la pizarra en Barcelona, anunció que «para que quede algo perenne y constante del 
paso de Einstein por la Universidad . . . , he rogado al sabio profesor que no borre, y 
avalore con su firma, los dibujos hechos en las p izarras durante la conferencia. Éstos 
serán convenientemente fijados y conservados, a fin de poder mostrarlos a las gene­
raciones venideras, como reliquias de la fecha de hoy».12 Seguidamente, continuó Ro­
yo dirigiéndose a Einstein en términos muy personales (usando la segunda persona 
del plural, como Cabrera en Madrid): 

Se ha dicho que para entendernos es necesario leeros a vos mismo, pero es me­
jor escucharos, porque e l contorno de vuestra cabeza vestida de artística cabellera 
y animada por una mi rada de tan luminosa serenidad, ayuda a la comprensión. La 
Universidad conservará como recuerdo imperecedero esos dibujos que habéis tra­
zado en vuestra exposición. Dejadnos creer que existe un algo infinito y de abso­
luto en el tempo y en e l espacio para que quepa lo inmenso y lo perenne de nues­
tra gratitud.13 

Las emotivas palabras de Royo proporcionan una interesante visión del fenómeno 
del discurso civil en la ciencia española de los años 20. Una década después, cuando 
aumentaron las tensiones políticas y sociales que precedieron a la guerra civil , el fuer­
temente conservador Royo cambió su opinión sobre el valor de la contribución de 
Einstein. 

Antes de que se levantara la segunda sesión, una delegación de estudiantes le ofre­
ció a E instein una cantidad de dinero reunida entre los estud iantes como una contri­
bución para aliviar el sufrimiento de los estudiantes alemanes. 1' Después de la reu­
nión, Einstein asistió a una comida en la casa del cónsul alemán, donde tocó el violín 
acompañado probablemente por el gran pianista Emil von Sauer, que también se en­
contraba en Zaragoza en esta época. 15 Más tarde, un humorista local comentaba que 
«Einstein ha dado dos conciertos en Zaragoza. Uno en la Facultad de Ciencias, inter­
pretando "nocturnos de relatividad", y otro, de violín, en casa del cónsul alemán». 
Después, Einstein, el cónsul alemán y Jerónimo Vecino, todavía acudieron al Teatro 
Principal a ver un espectáculo musical titulado «La Viejecita». 16 

A la mañana siguiente Einstein fue a la Universidad a visitar el laboratorio de Ro­
casolano, donde fue fotografiado por el químico catalán Antoni Ríus (1890-1 973).11 Al­
morzó con Sauer en el hotel donde «a los postres de la comida fueron sorprendidos con 
el obsequio de la visita de una rondalla. Dos baturricas jóvenes . .. cantaron y bailaron 
nuestro bravo y armonioso himno inmortal. Einstein se emocionó profundamente y, 
abrazándola, besó en la frente a una de las cantoras, con un gesto enh·e admirativo y pa­
ternal. Fue un momento, interesantísimo, que Einstein quiso perpetuar retratándose con 
la pequeña joven en su regazo». Después, Einstein partió en tren hacia la frontera fran­
cesa, donde, según el informe del cónsul alemán, pasó otro día, «aunque su presencia 
allí no fue muy notada, no teniendo lugar especiales acontecimientos».-1

' 

Se registraron evaluaciones muy diferentes de la visita. Para Marcial de Coso (cu­
yo estilo era el típico de un género de humor cínico), Einstein recibió todos los ho-
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nores de la hospitalidad aragonesa, pero nada más: «Ni sorpresa, ni admiración de 
asombro ni siquiera curiosidad. Y es que Einstein ha tenido la mala ocurrencia de ve­
nir a una tierra en donde sus misteriosas teorías son más conocidas y son más vulga­
rizadas que el cultivo de la remolacha. Por eso, cuando de Madrid llegaban noticias 
hablando de entusiasmos "siderales" y de " inertes" estupefacciones, aquí, en Zarago­
za, nos reíamos a "relatividad" batiente».1

• Tanto la sustitución implícita de relativi­
dad por relativismo y la noción, ya expresada en Cataluña, de que ciertas culturas es­
tán predispuestas de manera innata a la sutil teoría, fueron peculiaridades de la 
recepción «popular» de la relatividad. 

Pero para la comunidad científica la visita de Einstein fue realmente significati­
va. No sólo su presencia honró a la ciencia aragonesa, sino que, además, el nombre 
de Zaragoza se vincularía en lo sucesivo a su prestigio. La observación la hizo, re­
trospectivamente, Lorenzo Pardo en su informe anual a la Academia: 

«Haber llegado a merecer la atención de este hombre eminente; haber dado lu­
gar a su visita a Zaragoza, a que respeta el nombre de la ciudad en las referencias 
de sus poco prodigadas salidas de propaganda y divulgación de las nuevas ideas, 
del nuevo sistema de interpretación del Universo, y a que en todas partes, en los úl­
timos rincones del mundo culto, allí donde haya un espíritu selecto sea oído y cita­
do con respeto, es una de las mayores satisfacciones de la Academia y también uno 
de los mayores méritos, el mayor quizá que pudiera alegar para alcanzar la general 

estimacióm>.2º 

CONCLUSIONES 
1. En general se le da una cobertura periodística importante. 
2. Resulta muy interesante cómo en los dos periódicos locales de Zaragoza apa­

rece una noticia de este tipo. Desde luego refuerza la idea de que la visita de Einstein 
a Zaragoza fue todo un hecho sociológico. 

3. El «Heraldo de Aragón» describe de forma exhaustiva el protocolo que acom­
paña siempre a los actos públicos, algo que para otros medios no es tan noticioso. 

4. «El Noticiero» es el diario que mejor trata la información de los consultados. 
Utiliza un lenguaje riguroso y ameno para explicar algún postulado de la teoría de la 

relatividad. 
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MAGIA Y BRUJERÍA EN LA EDAD MEDIA. 
UNA VISIÓN ANTROPOLÓGICA 

Eva M.ª CoLAs CORTÉS 
Alumna de la Facultad de Filosofia de la UNED de Calatayud 

INTRODUCCIÓN 
Al comenzar a recopilar la información 

necesaria para este trabajo sobre la brujería 
medieval a una amiga me preguntó: ¿existie­
ron las brujas?, refiriéndose a ese personaje 
con sombrero picudo, verruga en la nariz con 
gato y escoba en mano. Describiéndome así 
parte de l imaginario colectivo actual de bru­
jas, magia y hadas «como cuentos de niños». 
Cómo pudieron estas caricaturas actuales 
concebirse como un peligro, sentidas por la 
mayoría de la sociedad medieval como un 
mal que había que erradicar. En contraste con lo que entendemos hoy por una bru­
ja (¿alcahueta, adivina?, o ¿alguien que utiliza plantas para realizar pócimas?, ¿una 
chismosa, alcahueta?). En realidad la pregunta debía ser ¿qué entendía la gente 
del Medioevo qué era una bruja?, ¿qué significaba para ellos?, ¿qué poderes se les 
atribuían? 

Existe abundante bibliografía sobre el tema la mayoría de ella algo repetitiva des­
tacando la aportación de Caro Baroja con las brujas y su mundo tomando como pro­
pias las palabras de Ángel Aguirre Baztan.' «Con las brujas y su mundo aprendí ade­
más una lección práctica y es la siguiente: que no importa sobre qué tema empiece 
uno a sentir interés, debe comprobarse primero si Julio Caro Baroja tiene algo escri­
to aunque sea un artículo». 

Refiriéndonos a las aportaciones de la antropología a un tema como este partimos 
de que esta disciplina intenta ver los acontecimientos históricos desde la posición del 
individuo (sujeto) de la acción. Los antropólogos ya no estudian la «cultura» sino par­
ticulares dinámicas culturales en momentos y espacios concretos y no se restringen 
tampoco a culturas «no occidentales» o de pueblos salvajes y primitivos; aquí, en 
nuestra llamada cultura occidental, hay lo que podríamos llamar «parcelas cultura­
les», identidades diferenciadas tanto en el tiempo como en el espacio. 

Por tanto, en realidad aplicando el enfoque antropológico al estudio de la historia, 
partimos del concepto de cultura como una idea globalizadora que abarca los valores 
de un pueblo y el comportamiento de una época y momentos determinados. Las po-
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sibilidades de la etnohistoria como un estudio con una triangulación de métodos, en­
riquecido con la combinación de técnicas o enfoques teóricos antropológicos, socio­
lógicos e históricos; pretendiendo conocer aspectos concretos del pasado. 

Se trata, en realidad, de trazar/reflejar un sistema de funcionamiento partiendo de 
informaciones dispares, de informadores/observadores parciales (que sólo entendían 
a medias lo que recogían en la mayoría de los casos en documentos administrativos o 
judiciales, por lo que deberemos atender al contexto políticoadministrativo del mo­
mento). El etnohistoriador, al no poder recoger sus propio datos, tiene que ver el con­
texto con las categorías utilizadas por los informadores, sus sistemas de clasificación; 
en definitiva, su visión del mundo (sus valores, su educación, sus ideas sociales y po­
líticas y de la sociedad que le rodeaba). Por tanto, en cuanto a la metodología se ba­
sa fundamentalmente en documentos escritos de la época en los que el etnohistoria­
dor se ve frustrado por tener que depender de observaciones externas y no poder 
realizar trabajo de campo, enfrentándose a dos problemas básicos: a la inexistencia de 
«historias de vida» de un personaje calificado como bruja, y que la mayoría de los do­
cumentos que maneja son actas inquisitoriales o judiciales que sólo reflejan un as­
pecto de la realidad; sin mencionar la ingente cantidad de teorías surgidas a posterio­
ri sobre el tema. 

En el fenómeno de la brujería europea, al no poder acceder directamente a los su­
jetos de estudio, tendremos que depender de fuentes históricas, e interpretar estas 
fuentes y relatos históricos teniendo especial atención con el contexto cultural espe­
cifico en el que se desarrolla la acción. Tanto al estudiar la religión como la brujería 
el antropólogo tiene que tener en cuenta las acciones, los procesos, el entorno, los 
agentes y organizaciones implicados, así como los textos, las declaraciones, las fábu­
las y leyendas, la moralidad y la ética de la época y las normas sociales que rigen el 
comportamiento. 

LAS BRUJAS Y SU MUNDO 
Para intentar conocer, aunque sea someramente, el fenómeno de la brujería en la 

Europa medieval, tenemos que tener en cuenta las condiciones sociales, religiosas, 
económicas y políticas de esta época, pues «Para que se den la bruja, o la hechicera, 
o el mago (cada cual con sus atributos respectivos), tienen que existir unas estructu­
ras particulares con arreglo a las cuales funciona la sociedad»;2 la síntesis de estas 
fuerzas además de las ideológicas son la transformación ya realizada en situaciones, 
de procesos simbólicos de magia y concepción del mundo que nos rodea. Y estas con­
diciones son también, entre otras, causa y efecto de la persecución a la que se vieron 
sometidas las brujas del Medievo. 

Así, pues, es fundamental desde una concepción sistémica el «análisis de relacio­
nes [ ... ] en que la religión se encuentra en relación funcional con cualesquiera otros 
hechos sociales - sean mortales, éticos, económicos, jurídicos, estéticos o científi­
cos-, y, una vez hecho tal análisis en todos los casos, se tiene una comprensión so­
ciológica del fenómeno todo lo buena posible. [ ... ] Debe verse en ellos una relación 
de partes enh·e si dentro de un sistema coherente, siendo cada parte significativa so­
lo en relación con las otras, y a su vez el sistema solo significativo en relación con 
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otros sistemas institucionales, en cuanto parte de un conjunto de relaciones más am­
plio».3 

Mauss definirá la vida social como un mundo de relaciones simbólicas en el cual 
«la gente ejecuta la cultura que conoce»' y, por tanto, «las consecuencias que trae a una 
sociedad el hecho de que se crea objeto de actos mágicos constantemente son incalcu­
lables, pues todo su sistema de sanciones, religiosas o legales, debe ajustarse al que po­
dríamos llamar sentido mágico de la existencia».' más todavía teniendo en cuenta que 
en los siglos que conformaron la Edad Media religión y política estaban íntimamente 
ligadas, la religión era el motor fundamental de la vida social, y religiones estatales so­
lían coexistir con mejor o peor suerte junto a religiones y tradiciones populares. 

El fenómeno de la brujería es un fenómeno colectivo y no individual y lo que le 
da «carácter especial» es el hecho que, independientemente de que poseyeran o no 
atributos mágicos lo que hace que sean lo que son, es la actitud tomada por la socie­
dad con respecto a ellas; son brujo/as porque los demás creen que lo son. En realidad 
están desempeñando un rol definido, voluntario o no dentro de la estructura social 
que les rodea. 

Así, pues, además de intentar explicarnos en qué medida el delito de brujería era 
o no imaginario es sugestivo preguntarnos por qué se acusaba a alguien de bruja, por 
qué se escogía a una u otra persona, qué hacía de este fenómeno una situación tan 
«contagiosa», a qué intereses o necesidades podía responder ... 

A la hora de responder analizando el contexto social, nos encontramos, por una 
parte, una fehaciente falta de información sobre la vida tanto de acusadores y acusa­
das (independientemente de las actas judiciales) y, por otra, el amplio periodo de 
tiempo por el que se prolongó las persecuciones de brujas; además de lo que Levack 
sugiere «un mundo de brujas» en la Europa medieval y moderna,6 esto es, dos con­
textos uno rural y otro urbano donde se localizó el fenómeno de la brujería, y por tan­
to las condiciones socioeconómicas variaban de un lugar y un tiempo a otro. En el ca­
so de comunidades rurales las acusaciones de brujería podían deberse, entre otros 
factores, a su carácter de entidad cerrada con un gran sentido de pertenencia a dicha 
colectividad y a su vez un gran control social, gentes incultas y supersticiosas donde 
las tensiones podían a modo de «escape» aflorar en forma de acusaciones de bruje­
ría. Aun con todo, en algunos casos no eran tan diferentes del contexto urbano, donde 
estas comunidades serían en comparación con la actualidad unos «pueblos grandes». 
Pero en el caso de poblaciones mayores (de unos 5.000 habitantes) unidas a posibles 
características comunes con el medio rural, las acusaciones de brujería tendían a ad­
quirir connotaciones políticas. 

De cualquier forma, esta colectiva tensión social faci litó en la sociedad feudal la 
persecución de grupos «inasimilables» que calificó de herejes, seguidos posterior­
mente por las brujas. «Esto pudo conducir, debidamente canalizado por eclesiásticos 
y nobles, a que los pobres, los marginados, llegaran a creer que sus males eran cau­
sados por brujas, en lugar de por príncipes y Papas; es decir, se desplazó la responsa­
bilidad de las crisis desde la Iglesia y el Estado hacia demonios imaginarios con for­
ma humana».7 Como ejemplo baste señalar el narración de Pierre de Lancre sobre una 
conspiración diabólica en la zona de Pays de Labourd, zona ésta de resistencia vasca 
contra la monarquía francesa. 
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CONTRIBUCIONES TEÓRICAS: MAGIA Y BRUJERÍA 
Puede que no sea posible dar una sola teoría sobre la magia, la complejidad de sig­

nificaciones y los procesos sociales y psicológicos asociados establecen una diversi­
dad de creencias y una combinación de posiciones de diferentes pueblos en diferen­
tes épocas respecto a la magia y la religión extraordinaria. 

Tylor, uno de los fundadores de la antropología de la religión, consideraba que la 
religión nació «cuando la gente intentaba comprender las condiciones y eventos que 
no podía explicar por referencia a la experiencia cotidiana».8 Utilizaban las creencias 
para explicar fenómenos dentro de su esquema aceptado de las cosas. Le dio tambien 
a la religión un contenido evolucionista; para él la religión había evolucionado del 
animismo, al politeísmo y finalmente al monoteísmo. Pero si realmente la función de 
la religión era explicar las condiciones que nos rodean, actualmente la ciencia ofrece 
gran cantidad de explicaciones y aun así una sociedad imbuida en este espíritu empí­
rico y racional sigue teniendo religión; esto le dio pie a Evans Pritchard a señalar que 
la religión pertenece a la estructura de nuestra especie, y las religiones parten de la 
premisa que la naturaleza humana tiene la misma capacidad para hacer el mal como 
para hacer el bien. 

En este sentido, para el estructuralista Levi-Strauss dentro de las características 
comunes a toda la humanidad está la de establecer un orden clasificatorio sobre la na­
turaleza y las relaciones entre sus componentes y las personas y esa naturaleza. «Se­
gún Levi-Strauss, un aspecto universal de la clasificación es la oposición o el con­
h·aste [ ... ] Uno de los medios más comunes de clasificación es mediante la utilización 
de oposiciones binarias. Dios y diablo, joven y viejo [ ... ] son oposiciones que, según 
Levi-Strauss, reflejan la necesidad humana de convertir diferencias de grado en dife­

rencias de clase».• 
Para Frazer la magia es anterior a la religión, se fundaba en dos principios básicos: 

«primero, que lo semejante produce lo semejante, o que los efectos semejan a sus cau­
sas, y segundo, que las cosas que una vez estuvieron en contacto se actúan recíproca­
mente a distancia, aun después de haber sido cortado todo contacto físico. El primer 
principio puede llamarse ley de semejanza y el segundo ley de contacto o contagio».'" 
Se abandonó cuando se vio que no producía el efecto deseado, que el hombre no po­
día controlar la naturaleza. Entonces se presumió que había algún ser «poderoso» que 
manejaba el mundo y la manera de controlarlo entonces era adorar a ese ser. 

Tanto Tylor como Frazer son representantes de una concepción «naturalista» del 
«pensamiento mágico» designando como tal a esa etapa primigenia de los pueblos 
primitivos; al conh·ario que la tradición antropológica, que comienza. a partir de la mi­
tad del siglo XIX, que «entiende un modo especíifico de mentalidad lógica basada 
fundamentalmente en el establecimiento de relaciones analógicas como explicación 
de los fenómenos naturales o sociales, viniendo a ser, en frase de Mauss, "una varia­
ción sobre el tema del principio de causalidad"»." 

Para Malinowski la magia se basa en un sentimiento de frustración y de impoten­
cia de los hombres ante el mundo que les rodea. De cualquier forma «es racional creer 
en la brujería. Una de las grandes ideas sobre la brujería es que si aceptas sus premi­
sas - que la desgracia es causada por los malos deseos de otra gente- es una serie 
perfectamente lógica de creencias»;'2 de esta manera le ofrecemos a la magia y a la 
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brujería una sólida base de causalidad, el hombre ya no tiene que hacer frente al caos 
ni al azar «como la función característica del hombre y su supremo bien es la con­
cepción y comprensión, su mayor espanto es el de enfrentarse con lo que no puede 
explicarse, con el "misterio", como se lo llama popularmente».13 

Por tanto, independientemente de la «realidad» del fenómeno mágico, la brujería 
se sobrepone a éste como un valor moral, donde no importa tanto que es real como el 
que consideramos real dentro de nuestro sistema de creencias en el que nos desenvol­
vemos, dentro de nuestra concepción del mundo. Es así cómo al hablar de la brujería 
medieval tomaremos como referente, al igual que Caro Baroja, el hecho de cómo se 
percibe el fenómeno brujeril (desde por las propias brujas, hasta jueces, víctimas o 
acusadores), puesto que en este caso tal parece que un fenómeno es más real cuanto 
más piense la gente que lo es, y a partir de dicha premisa se actúa en consecuencia lle­
gando a activar una maquinaria judicial sin precedentes hasta el momento. 

La «civilización occidental» no ha asociado siempre las mismas categorías y ca­
racterísticas al término magia. En la Grecia y Roma clásicas la magia con fines be­
néficos se consideraba lícita, de hecho castas sacerdotales se ocupaban de ejercerla. 
De la misma manera que la magia «maléfica» era perseguida y motivo de sanción. De 
cualquier forma, no se persiguió de manera específica los actos mágicos a no ser que 
fueran sentidos como un elemento desestabilizador del sistema y el orden social es­
tablecido. En la antigüedad existió también la creencia en otras categorías de seres 
como los genios o un poco más adelante los seres mitológicos reflejados en bestiarios 
como unicornios, grifos ... ; es plausible que en esta época de creencias en caballos ala­
dos, aun no habiendo nadie visto uno jamás, se pudiera creer también en brujas y ma­
leficios reales y patentes en la vida cotidiana. 

Algunos autores llegaron a señalar con convencimiento que la brujería era una re­
ligión más antigua que el Cristianismo basada en el culto a Diana (Margaret Murray), 
que los seguidores de esta religión establecieron hermandades y reuniones secretas pa­
ra practicar su culto (Runeberg) con organizaciones sólidamente organizadas y coor­
dinadas (J. Russell). Estas conclusiones orientadas al origen romano o celta de la bru­
jería estaban sin duda basadas en la simbología de las representaciones del demonio, 
su parecido con divinidades paganas «la barba de chivo, las pezuñas partidas, los cuer­
nos, la piel arrugada, la desnudez y la forma de semianimal, hacen referencia directa 
tanto al dios grecorromano Pan como a Cernuno, el dios celta, mientras que los senos 
de mujer que suelen aparecer en las representaciones pictóricas inglesas del diablo en 
el siglo XVII procedían casi con seguridad de la diosa de la ferti lidad, Diana».14 

Otros que estudiaron el «fenómeno» desde una perspectiva psicológica atribuye­
ron la caza de brujas a una forma de locura colectiva contagiosa, como una forma de 
«mitomanía»; una tendencia patológica a la mentira, que aunque el sujeto sabe que 
miente llega un momento que se llega a creer como reales sus propias mentiras. 

Otros como Jules Michelet, considerado por Caro Baroja más como un poeta ro­
mántico que como un historiador de fiar, consideraba la brujería un producto de la de­
sesperanza y la aflicción, como un medio de aliviar los males. Siguiendo sus propias 
palabras escribió en 1862: «Tampoco veo que nuestros modernos se hayan formula­
do demasiadas preguntas acerca de la cronología moral de la brujería. Se aferran de­
masiado a las relaciones existentes entre la Edad Media y la Antigüedad. Relaciones 
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reales, pero débiles, de escasa importancia. Ni la 
antigua Maga, ni la Vidente céltica y germánica son 
todavía la verdadera Bruja. [ ... ] Estos terribles con­
ceptos no llegaron por la larga cadena de la tradi­
ción; serán, simplemente, hijos del horror del tiem­
po. ¿De dónde procede la Bruja? Sin ninguna duda: 
"De los tiempos de desesperación". ¿Qué hizo la 
Iglesia ante esta desesperación profunda? Sin duda 
alguna: "La bruja es su crimen"»;'5 para él «A la 
bruja le ocurrió lo mismo que a su planta favorita, 
la belladona y a otras pociones medicinales, que 
empleaba y que fueron el antídoto de las grandes 
epidemias medievales».'• 

Cercano en cierta manera Michelet, la idea de 
Malinowski del poder reconfortador de la brujería 
o el materialismo cultural de Marvin Harris, que co­
loca a la bruja en la posición de «chivo expiatorio» 
de la época. En este sentido la bruja podía no ser 
exactamente un «producto» propiamente dicho co-
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mo una invención de una figura nueva, pero qué duda cabe que en la caza de brujas 
el miedo de la población colocó a las personas acusadas de brujería en esa figura de 
chivo expiatorio de los males del momento. 

De parecida opinión, Blázquez Miguel concluye en cuanto a la brujería medieval: 
«Todo esto de la brujería en su relación con el demonio, el pacto satánico, el aquela­
rre, los incubos y súcubo, la histeria sexual, etc., no puedo considerarlo más que co­
mo una elaboración intelectual de mentes escolásticas, no pudiendo provenir en mo­
do alguno ni del folklore ni mucho menos de las mentes de aquellos analfabetos y 
rudos campesinos». 17 El fenómeno brujeril sería entonces una manipulación de la pro­
ducción simbólica, los símbolos en este caso reinterpretados para el objetivo del man­
tenimiento del poder. Éste concluye a modo de resumen de las interpretaciones de la 
brujería europea lo siguiente: «- No existió, siendo una invención eclesiástica para 
mantener su poder, constituyendo, pues, un mero capítulo en la historia de la repre­
sión y la inhumanidad. - Tradición folklorista o Murrayte (de Margaret Murria), que 
la considera como un antiguo culto a la fecundidad que supervivió hasta la Edad Me­
dia. - Enfatizacion en la historia social de la brujería; ésta, como tal, no existió real­
mente, siendo radicalmente diferente de antiguos cultos paganos y no consistiendo, 
en términos generales, más que en un cúmulo de difundidas y extendidas supersti­
ciones. -La brujería está compuesta de conceptos diversos que se han ido conjun­
tando a través de los siglos». 18 

En la opinión de Caro Baroja, para el cual la concepción de «pensamiento mági­
co» es vital para la comprensión del fenómeno de la brujería, la bruja vista como per­
sonaje arquetípico relativamente estable a lo largo del tiempo, siempre se habría ma­
nifestado dentro de la misma concepción y vision del mundo, dentro de las mismas 
fronteras de realidad e irrealidad. Y siguiendo con la visión del mundo del momento 
sobre las brujas terminaremos por el momento desde los ojos de la teología de la épo-
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ca, para la cual la brujería es un fenómeno que no tiene discusión, aunque cabe re­
flexión sobre casos particulares; para Santo Tomás, «en el problema de la Magia hay 
que tener en cuenta tres hechos, ni más ni menos: la intervención de los demonios, las 
operaciones técnicas, la naturaleza del hombre, dispuesto a romper su relación con 
Dios. El mago es el contrario del santo». 1• 

Funciones de la magia, ciencia y religión 
Al estudiar cualquier fenómeno desde la antropología es elemental señalar las 

«concepciones del mundo», las formas de explicar lo que no se conoce y el mundo 
que nos rodea, y en este sentido tanto la ciencia como la religión cumplen estas fun­
ciones. La primera intentando dar las mejores respuestas empíricamente comproba­
das y la segunda proporcionando respuestas tranquilizadoras basadas en la fe. Cien­
cia y religión con una base primordialmente cognitiva. La magia resultaría más 
funcional, su objetivo estaría orientado a controlar las fuerzas de la naturaleza, aun­
que tal y como señala Caro Baroja resulta dificil separar lo mágico de lo religioso. 

Para Evans-Pritchard, «en cierto sentido, la religión no es por sí misma irracional. 
El puritanismo, la apologética y la casuística son racionales por extremo. De ello se si­
gue que sus doctrinas pueden crear un ethos que surta efectos en materias seculares: val­
ga el ejemplo de las sectas protestantes y el surgir del capitalismo occidental. No obs­
tante, se dan en tensión con la racionalidad secular, que poco a poco va expulsándolas 
de un ámbito tras otro --el derecho, la economía, la política, la ciencia-, y ello con­
duce, en palabras de Friedrich Schiller, al "desencanto del mundo". En otro sentido, por 
consiguiente, la religión es irracional, incluso bajo sus formas racionalizadas».'° 

Como definición orientativa de magia podríamos considerar la magia como lo re­
ferente «a las técnicas sobrenaturales orientadas a alcanzar propósitos específicos. 
Estas técnicas incluyen conjuros, fórmulas y encantamientos utilizados con deidades 
o con fuerzas impersonales»,2' de tal forma que «la magia está compuesta de agentes, 
actos y representaciones».22 En el caso de la brujería europea el objeto de estudio/ob­
servación sería si estos actos y representaciones son «reales» o inventados por los in­
quisidores ayudados a su propagación gracias a los predicadores. 

Caro Baroja establece el «pensamiento mágico» como anterior a la religión, una 
serie de procedimientos para obtener ciertos resultados anterior a la religión organi­
zada con sus rituales sistematizados para obtener el favor de las divinidades y su cas­
ta sacerdotal o intermediarios entre la divinidad y la persona. 

La magia y la religión pueden desempeñar las dos caras de la misma moneda; por 
una parte pueden producir una sensación tranquilizadora, dar calma y esperanza, y 
por otra esos mismos rituales pueden producir a la vez temor, desasosiego y sensa­
ción de amenaza; y en este sentido actuar también como medio de control social al 
forzar cierto tipo de comportamiento por temor a represalias humanas o divinas, 
puesto que «si los valores culturales y los códigos de conducta están investidos de au­
toridad divina, son mucho más apremiantes».23 Cabe preguntarnos si era esta situa­
ción de peligro, la que sentía el pueblo medieval con respecto a las «brujas», y si és­
te actúo como canalizador de la persecución contra ellas. 

Lehmann define la magia como la puesta en práctica de las supersticiones, «si el 
concepto de superstición era fundamentalmente religioso, el de brujería, por el con-
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trario, remitíia a una visión del mundo mucho más antigua en la que el poder y la 
fuerza de ciertos individuos - esto es, su magia- bastarían para explicar todo tipo 
de fenómenos extraordinarios. No obstante, en el siglo XVI, la progresiva extensión 
de la idea del pacto demoníaco había acabado por convertir la brujería en una "su­
perstición" más».24 Además, los vocablos bruja y hechicería popularmente se consi­
deran como sinónimos, sin embargo para Blázquez Miguel la hechicería <<. .. es una 
hija bastarda de la miseria y de la ignorancia, engendrada por el deseo y cuya finali­
dad es conseguir a través de supuestos poderes sobrenaturales lo que se desea. La so­
ciedad la aceptaba, en algunos casos la respetaba y en casi todos la temía, y las refe­
rencias de los literatos hacia ella y lo que representan son continuadas a lo largo de 
los siglos. Las hechiceras, totalmente desligadas de las brujas, y confundidas con las 
alcahuetas o celestinas, han existido creo que desde siempre y noticias referentes a su 
actividad son frecuentes en las fuentes eclesiásticas medievales y en la literatura, in­
mortalizadas por el ilustre personaje que les dio nombre imperecedero: la Celesti­
na».25 A las brujas se les atribuye una serie de poderes que o bien son heredados o bien 
dados por el diablo o ambos, mientras que las hechiceras no dejan de ser pobres char­
latanas sin máas poder que unas recetas y/o varios conjuros de más o menos utilidad. 

Simbología 
La Edad Media era una época donde especialmente el símbolo reflejaba la reali­

dad; si el hombre depende de un sistema simbólico de manera tal que resulta indis­
pensable para su viabilidad como ser humano para poder desenvolverse en el mundo 
que le rodea, en esta época inestable quizá sea con más fuerza. En el caso de la bru­
jería «Turner dejó ya clara la racionalidad, así como los procesos simbólicos impli­
cados en dichas prácticas. [ ... ] Debe existir un conjunto de creencias compartidas, 
fundadas generalmente en un mito, que ayuden a crear una clara imagen de la acción 
y el poder de los espíritus atormentadores o benéficos». 26 

Dan Sperber da a lo simbólico un criterio de irracionalidad que, quizás, puede ser 
útil para el caso concreto de la brujería. Da como simbólica «toda actividad en la que 
los medios puestos en juego parecen netamente desproporcionados respecto al fin ex­
plícito o implícito».27 De cualquier forma el simbolismo es cognitivo, y como tal pue­
de convertirse en un mecanismo adaptativo así como en un dispositivo para la reso­
lución de problemas. 

Los símbolos, a grosso modo, dependen de características psicológicas, históricas, 
ecológicas ... y en esta época imprecisa entre la «realidad» y la fantasía tenían nume­
rosas manifestaciones. Los bestiarios medievales eran una de ellas; en ellos «podría­
mos hallar descripciones coloristas del unicornio y otros animales que sabemos que 
son productos de la fantasía humana, que se presentan como reales[ ... ] el fondo social 
de símbolos puede cambiar de una condición en la que la línea que separa el conoci­
miento de la fantasía y el conocimiento congruente con la realidad es imprecisa [ ... ]».28 

La aceptación o no de algunos símbolos supone en ciertos casos convulsiones so­
ciales, rebeldía hacia el orden establecido, y en la Edad Media podemos encontrar 
ejemplos (aun siendo conscientes de que es un acercamiento un tanto simplista que 
valga como eso, como un ejemplo): los considerados herejes; los cátaros rechazaban 
los sacramentos, mientras que los hugonotes prohibían la iconografía al suponer pa-



Magia y brujería en la Edad Media. Una visión antropológica 73 

ra ellos que «la alegoría sensible no podía considerarse sino corruptora de la comu­
nicación con Dios, en tanto que, al establecer que la divinidad podía resultar conteni­
da o presente en una cosa, desviaba al hombre del conocimiento de la verdad divina, 
que es inmanente y, en consecuencia, cognoscible sólo mediante la experiencia sub­
jetiva: lo espiritual sólo puede ser percibido espiritualmente. [ ... ] Un cambio profun­
do que pretendía atañer a las concepciones vigentes acerca del valor de los signos y, 
al hacerlo, actuar sobre la producción de significados y el conocimiento».29 

La representación del demonio y de las brujas también entraba en este círculo de 
cognición simbólica medieval. Entre el mundo antiguo y el medieval hubo una rup­
tura del pensamiento simbólico, «resulta evidente que lo que estaba en juego era un 
combate entre culturas diferentes: la que se impuso se identificó con Dios; todas las 
demás con el Diablo. [ ... ] La sustitución de la vieja fe por la nueva se caracterizó, más 
que por una destrucción de los antiguos cultos, por un cambio de sentido de los mis­
mos. A menudo se purificaron y consagraron los antiguos espacios sagrados, confi­
riendo un sentido cristiano a los ritos tradicionales, que se reinterpretaron y adapta­
ron a las exigencias del nuevo culto»'º y este es el mayor símbolo de todos, en cuanto 
a la mentalidad de la época y que conformaría la vida de todos aquellos años. 

En el caso de la persecución de brujas, el simbolismo tenía un cierto aspecto con­
céntrico, de tal forma que había unos signos que identificaban a la bruja como tal («Si 
ya solo los saludos constituían una forma de manifestar los buenos deseos hacia el otro 
(al igual que las bendiciones), no es del todo extraño que la ausencia de los mismos se 
viera como una posible señal de maldición. Asimismo, cualquier ademán procedente de 
una supuesta bruja solía interpretarse como un gesto mágico hecho con el propósito de 
dañar. [ ... ] Así como ponerse el dedo en la nariz se interpretaba como una amenaza, del 
mismo modo ponerse la mano en la cabeza al lanzar una maldición aumentaba la fuer­
za de la misma»31), y también otros actos simbólicos que protegían de ella (especial­
mente en los países protestantes, actos como rociar con agua bendita, santiguarse, co­
locar imágenes de santos ... ), pero con las luchas contra la brujería fueron prohibidos 
tanto unos como otros de esta forma «era fácil que las víctimas de brujería acabaran 
concluyendo que el único modo de enfrentarse a las brujas era el de emprender accio­
nes legales en su contra, llegando así a un incremento en el número de procesos».32 

Todo signo, por tanto, podía ser prueba de brujería y asimismo configuraba la «fa­
ma» social de una persona y su reconocimiento en la sociedad. De esta forma la im­
portancia de los signos como símbolos en una sociedad eminentemente simbólica en 
el ámbito religioso puesto que al no saber leer y escribir la religión se transmitía en 
forma de símbolos o parábolas (leyendas), véase iconografla de iglesias y catedrales. 
Representación del diablo y del mal o la paloma como espíritu o que cada apóstol tu­
viera un símbolo que lo identificase y toda la gente del pueblo llano conocía estos 
símbolos. Forman parte también de la superchería o supersticiones de la misma ma­
nera que lo pueda hacer los amuletos o símbolos protectores contra el mal de ojo. 

CONCEPCIONES MEDIEVALES DEL HOMBRE 
Hay que colocar al hombre en su contexto para poder estudiar un fenómeno espe­

cífico de su vida o de su historia; «en el fondo de la conducta de los hombres se ha-
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llan ideas acerca del mundo y del lugar que ocupa el hombre en él: ideas sobre la na­
turaleza de la realidad, sobre lo que es bueno y lo que es malo en el mundo del hom­
bre. Si no se comprenden los significados socialmente estandarizados que están de­
trás de las acciones de las personas, gran parte de la conducta de los demás puede 
parecer irracional o completamente sin sentido».JJ 

Una concepción del mundo proporcionada por la cultura como el modo en el que 
la gente explica su entorno natural. La religión no es nada más que un área, una par­
cela de la vida inserta en esta concepción general. 

El Cristianismo sobrevivió a otras muchas religiones anteriores; quizás porque 
proporcionaba una «respuesta» a una importante necesidad social e individual, esto 
es, la esperanza en el más allá, en un mundo mejor. En la Antigüedad la ética griega 
estaba basada en el presente y en el hombre, y era el hombre el que juzgaba lo que 
era o no correcto; en la mentalidad medieval esta función sólo y exclusivamente co­
rrespondía a Dios. «Robert Bellah ( 1978) acuño el término "religión que rechaza el 
mundo" para describir la mayoría de las formas de cristianismo, incluido el protes­
tantismo. [ ... ] Estas religiones se denominan así debido a su tendencia a rechazar el 
mundo natural (mundano, ordinario, material, secular) y a centrarse en su lugar en un 
plano más elevado (sagrado, trascendente) de realidad. El dominio divino es de un 
moralidad tan elevada que los humanos sólo pueden aspirar a ella. La salvación a tra­
vés de la fusión con lo sobrenatural es la meta principal de tales religiones».34 Ello 
significa la aceptación de la superioridad divina sobre la razón, Dios como guia de 
cualquier acción y que además se manifiesta por medio de símbolos/señales. La civi­
lización europea con profundas contradicciones, que bajo una capa de cristianismo, 
conservaba reminiscencias paganas y una alta dosis de elementos mágico-religiosos 
que influían tanto en la vida cotidiana como en las instituciones del momento. 

En este tiempo se desarrolló la visión de los padres de la Iglesia y de entre ellos 
«los criterios mucho más severos de San Agustín (354-430) habrían de ejercer el ma­
yor influjo, hasta dominar el pensamiento occidental durante siglos. En términos ge­
nerales, San Agustín estructuró su visión del universo, la sociedad y el hombre par­
tiendo de dos suposiciones: la perfección de Dios y la perversidad inherente a la 
naturaleza humana».35 

La transformación del Imperio romano en Imperio cristiano es un proceso de de­
finición político-religiosa tras la caída de Roma en un contexto de debate entre paga­
nismo y cristianismo. 
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Aquella época fue realmente lo que su 
población pensó y creyó, «en la Edad Me­
dia asistimos a un sobresalto del pensa­
miento místico».36 Y creían que la tierra 
realmente estaba plagada de espíritus ma­
lignos que pudieran querer pe1judicarles, 
y que el demonio estaba en todas partes; 
la «mentalidad mágica [ ... ] les hace creer 
a pies juntillas sobre la existencia de bru­
jas, sino también sobre su infernal poder 
orquestado por el mismo Satán».37 Los 
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mitos y leyendas seguían proporcionando muchas respuestas, «el hombre estuvo ence­
rrado en sus presupuestos sin buscar inventariar lo real».38 Las fronteras entre lo que 
desde nuestra posición etnocéntrica actual entre lo «real» y lo «irreal» eran difusas; «en 
la Edad Media, existe una creencia generalizada en lo teratológico, como consecuencia 
de la observación de algunas deformaciones congénitas. En efecto (Delacampagne, 
1983, p. 64), el número relativamente elevado de niños nacidos con malformaciones, así 
como una prolongada familiaridad con lo maravilloso, mantenida por la misma sensi­
bilidad católica, contribuyeron a borrar la frontera entre lo sano y lo patológico, entre 
lo normal y lo monstruoso, entre lo real y lo fantástico. Lo teratológico mismo es teni­
do como normal en la medida en que sirve para probar la grandeza de Dios».39 

Se nos representa aquí «un mundo extraño, enloquecedor en no pocas ocasiones, 
donde las creencias mas inverosímiles, los hechos más peregrinos, los sucesos más 
extraños, eran moneda corriente admitida por todos; un mundo en el que la realidad 
más prosaica y la fantasía más inverosímil se dan la mano; un mundo en el que la ig­
norancia y la incultura eran caldo de cultivo idóneo para que por su mediación pu­
diesen engendrarse hechos y proliferar personajes que hoy pueden parecernos irrea­
les, todo lo cual lo consideramos como producto de las condiciones sociales, 
económicas, religiosas o políticas de épocas pretéritas»,40 en su configuración del 
mundo era su visión y esto comportaría la dinámica de comportamiento social. 

LA BRUJERÍA Y EL PAPEL QUE DESEMPEÑAN SUS ACTORES 
El hombre usa su sistema de creencias para explicar los «fenómenos» que le ro­

dean dentro de su esquema aceptado de las cosas. El estudio antropológico puede par­
tir del sistema de significaciones representadas en los símbolos; en este caso, ¿qué 
simboliza una bruja? Para ella misma, para los demás (para la elite dirigente y para el 
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pueblo llano). Y referir estos sistemas a los procesos sociales y psicológicos, ¿qué su­
pone esto en el sistema social del momento? 

Para Caro Baraja «La historia de la Brujería europea, como otros capítulos de la 
historia religiosa en general, está ligada a un asunto de excepcional importancia para 
el hombre, que es el de cómo se fijan los límites entre la realidad exterior y su mun­
do de representaciones y deseos. Para muchas personas residentes en campos y aldeas, 
aun hoy y todo lo que tiene nombre (y aun todo lo que se expresa con palabras) exis­
te con una realidad fisica, no como simple concepto. Así, si existe el nombre de "bru­
jas" es porque las hay, si se habla de sus vuelos es porque éstos tienen lugar en el ai­
re que respiramos y si se cuentan sus transformaciones en animales es porque se las 
ha visto (y aun herido) bajo la forma de ellos».4' 

En el desarrollo de la imagen del mundo medieval y cristiano podemos diferen­
ciar si acaso dos estadios: la primera parte de la Edad Media la hechicería es vista co­
mo concepciones paganas, vestigios de otros cultos más antiguos cuyas representan­
tes serían las brujas; y la segunda parte de la Edad Media donde la hechicería se 
identifica totalmente con demonolatría. Estamos ante un mundo dual con una dicoto­
mía entre el bien y el mal, Dios y el Diablo, Iglesia y ritos paganos, entre creencias 
buenas y malas y, lo que es más importante, entre creencias superiores e inferiores. 

En este caso, parece más importante lo que la gente piensa que lo que realmente 
hace, la presencia constante del demonio era real y patente en la vida de cada indivi­
duo y era tan familiar como la presencia de Dios y de los santos (todo ello expuesto 
en la imaginería románica y gótica de retablos, portadas de iglesias). «Cabe afirmar 
que durante siglos los europeos se han dividido en dos grandes grupos (prescindien­
do ahora de los incrédulos): I) el de los que creerían en la realidad de hecho seme­
jante, 11) el de los que lo considerarían producto de la imaginación aunque fuera al­
terada por el Demonio. Es decir, entre "agustinianos" y "no agustinianos"».Y el 
alcance histórico de esta divergencia de pareceres es grandísimo».42 

Y para que se diera la caza de brujas hubo de darse unas condiciones previas como 
la creencia popular en la brujería (incluso anterior al concepto acumulaticio que men­
ciona Levack establecido por los sermones de predicadores), que los tribunales poseye­
ran una jurisdicción concreta en este sentido e instrumentos para enjuiciar estas causas; 
y un cierto grado de tensión social y temor hacia estos personajes que instigase a actuar 
al pueblo en su contra y en este sentido el mismo debate sobre la brujería fortalecía sus 
creencias y temor dándose un fenómeno concéntrico: contra más se hablaba de la bru­
jería, más se creía en ella; contra más se creía en ella más brujas se encontraban y se 
encausaban; más temor se producía y más se discutía de ello ... el mismo debate estaba 
construyendo el suceso en real. También tenía que producirse algo que actuase como 
detonante, porque aun existiendo el caldo de cultivo para las persecuciones éstas no se 
producían espontáneamente; el catalizador solía ser alguna desgracia personal, una 
muerte,.-una época de J')este,.malas-cost¼:has ... y la mayoría de los ayte>rei, coinciden en 
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mones de los predicadores que les advertían sobre la práctica brujeril o en el momento 
de las ejecuciones con la lectura pública de los cargos y la sentencia del reo. De tal for­
ma que «estas ideas se fundieron hasta formar en el siglo XV una amalgama bien dife­
renciada, un producto compuesto que no podría haber surgido por sí mismo en la mente 
de ningún magistrado o inquisidor. Este cuerpo de conocimientos tenía que aprenderse 
y, por tanto, transmitirse de un tiempo y un lugar a otro. La única manera de negar el he­
cho de esta transmisión consistiría en afirmar que la brujería organizada, o alguna otra 
actividad muy parecida a ella, se practicaba efectivamente por toda Europa».44 
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Lo que creían jueces y autoridades 
Para que se diese e fectivamente esta caza de brujas es fundamental la importan­

cia de las clases dirigentes. Y sobre su participación en estos sucesos hay varias teo­
rías que distan desde la utilización de la clase alta del fenómeno brujeril como forma 
de represión, hasta que realmente éstos eran los primeros en creer la veracidad de la 
existencia de brujas y hechiceras. 

Para Marvin Harris el objetivo final de todo el sistema era que el pueblo llano 
considerase rea lmente a las brujas como las culpables de todos sus males (pestes, 
hambre, malas cosechas, muertes ... ) en vez de al clero y nobles como causantes de su 
pobreza y condiciones de vida; y aun más, que estos últimos se convirtieran en ele­
mentos indispensables a los que habría que agradecer sus actuaciones al librarles de 
tales demonios. «La mayor parte de la gente no sabe que los levantamientos de índo­
le militar-mesiánica eran tan corrientes en la Europa de los siglos Xlll al XVH como 
lo habían sido en Palestina durante las épocas griega y romana. Ni tampoco que la Re­
forma protestante constituyó en muchos aspectos la culminación o el resultado de es­
ta agitación mesiánica. Como sucedió con sus predecesores en Palestina, los brotes 
de fervor mesiánico en Europa se dirigían contra el monopolio de la riqueza y el po­
der que detentaban las clases gobernantes. Mi explicación de la locura de la brujería 
consiste en que fue en gran parte creada y sostenida por las clases gobernantes como 
medio de suprimir esta ola de mesianismo cristiano».45 En resumen, cabe preguntar­
nos «no por qué estaban los inquisidores obsesionados con destruir la brujería, sino 
más bien por qué estaban tan obsesionados con crearla. Prescindiendo de lo que ellos 
o sus víctimas pudieran haber pretendido, el efecto inevitable del sistema inquisito­
rial fue hacer más verosímil la brujería, y, por tanto, incrementar el número de acu­
saciones de brujería».46 

Para Caro Baraja, el triunfo del Cristianismo tuvo como resultado la prohibición 
y condena de toda creencia pagana y de casi todos los aspectos de la magia. Los pa­
dres de la Iglesia creían de manera general en ella: Bodin llegó «a establecer que los 
brujos son culpables de quince crímenes», ni más ni menos, a saber: 

l. Renegar a Dios. 
II. Maldecir de Él y blasfemar. 
III. Hacer homenaje al Demonio, adorándole y 

sacrificando en su honor. 
IV Dedicarle los hijos. 
V Matarlos antes de que reciban el bautismo. 
VI. Consagrarlos a Satanás en el vientre de sus 

madres. 
VII. Hacer propaganda de la secta. 
VIII. Jurar en nombre del Diablo en signo de ho­

nor. 
IX. Cometer incesto. 
X. Matar a sus semejantes y a los niños pe­

queños para hacer conocimiento. 
XI. Comer carne humana y beber sangre, de­

senterrando a los muertos. 
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XII. Matar por medio de venenos y sortilegios. 
XIII. Causar la esterilidad en los campos y el hambre en los países. 
XIV. Tener cópula carnal con el Demonio. 
Todo lo cual «nos demuestra cómo los hombres con cabeza política no son capa­

ces de superar el estado mental de la generalidad en cosas fundamentales». 47 

Brian Levack aboga sin embargo por la lucha de poder como causa. Para él, el ba­
gaje de todas las creencias en torno a la brujería medieval era consecuencia de una re­
formulación de teólogos, jueces y clérigos basadas en creencias populares de espíri­
tus, demonios o seres fantásticos. «Los campesinos podían obtener una información 
limitada sobre las actividades diabólicas de las brujas a través de la lectura pública de 
las acusaciones contra ellas en el momento de su ejecución y por los esfuerzos deli­
berados de las autoridades para instruir a la población en estos asuntos durante una 
situación de alarma por brujería o una caza de brujas. Una vez que se les había ex­
puesto esas ideas, los campesinos no tenían grandes dificultades en aceptarlas; la idea 
de una campesina miserable que hacía un pacto con el diablo para mejorar su suerte 
y asistir a una orgía indecente destinada a obtener placer culinario y sexual no resul­
taba demasiado ajena a la mentalidad del campesinado. No obstante, aquellos cam­
pesinos analfabetos no podían entender del todo las complejas teorías de los demo­
nólogos ni era probable que la actividad diabólica les aterrara tanto como a frailes y 
teólogos. Su interés por la brujería y su miedo a ella se centraban en la capacidad de 
la bruja para causar daño por medios ocultos. [ ... ] La gran caza de brujas europea no 
pudo producirse hasta que los miembros de las elites dirigentes de los países de Eu­
ropa, en especial los hombres que controlaban la actuación de la maquinaria judicial, 
aceptaron las diversas creencias, descritas brevemente más arriba, relativas a las acti­
vidades diabólicas de las brujas»." 

Lo cierto es que la caza de brujas se dio tanto en paí­
ses protestantes como católicos. Por una parte, para los 
católicos el auge del protestantismo les hizo creer en una 
presencia más reforzada del poder del demonio en la tie­
rra. Y, a su vez, los protestantes estaban más preocupa­
dos por el carácter herético de la brujería que por sus ca­
racterísticas mágicas y esto era lo que en realidad les 
estimulaba más para extirparla. De la misma forma la 
creencia en la magia estuvo generalizada en todas las 
clases sociales, nobles y clero participaban de creencias 
supersticiosas como el resto de la población (baste como 
ejemplo los presuntos hechizos de Carlos II), en las cor­
tes había nigromantes, en las universidades se estudiaba 
astrología y astronomía así como «una parte del clero, más o menós numerosa, des­
de los primeros siglos del Cristianismo participó de las creencias supersticiosas del 
común de los mortales, bien sea por su escasa formación intelectual o por verdaderas 
convicciones. 

Pero lo cierto es que desde muy antiguo la propia Iglesia legisló contra ellos; el 
IV Concilio de Toledo (633), presidido por San Isidoro, en cuyo canon 29 se dice: «si 
se descubre que algún obispo, presbítero o diácono, o cualquier otro del orden cleri-
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cal consultaba magos, hechiceros, adivinos, agoreros, sortilegios, o a los que profe­
san artes ocultas o a algunos otros que ejercen cosas parecidas, depuestos del honor 
de su dignidad, sean encerrados en un monasterio y consagrados allí a una penitencia 
perpetua lloren el crimen cometido de "sacrilegio"»:• También las leyes civiles legis­
laron contra ello, véase la «Lex Graetiani» (S. IV), que prohibía las reuniones heréti­
cas en ciudades y campos además de sancionarlas con la confiscación de los lugares 
donde se realizasen estos cultos. La mentalidad mágica, estaba, pues, muy presente 
en aquel momento. 

La Inquisición 
Cuando la Inquisición comenzó a ocuparse de las causas de brujería, estos delitos 

estaban en manos de tribunales civiles, «la renuencia que sentía la Inquisición a in­
tervenir en este asunto estaba en parte motivada por la duda de si en la brujería exis­
tían elementos heréticos. Ciertos tipos de superstición popular, sortilegio, y toda la 
gama de la astrología eran áreas mal definidas, a las que eran aficionados muchos 
hombres cultos y también algunos clérigos».'º Volvemos en este sentido a la dicoto­
mía mencionada anteriormente entre la concepción de brujería como superchería o 
como demonolatría: «La Iglesia altomedieval siguió las normas dictadas por San 
Agustín, para el cual todo esto no era más que una falacia demoníaca, siendo su ras­
go fundamental el engaño, la burla de los malos y de los crédulos y la perturbación 
de sus sentidos [ ... ] pero estas elucubraciones son sustituidas por las teorías de Santo 
Tomás, para el que todo aquello que en materias sagradas se admite contra la creen­
cia y doctrina de la Iglesia, se ha de juzgar duramente por supersticiosos. Santo To­
más era un fervoroso creyente de cuanto se relacionara con el demonio y el poder de 
éste para con los humanos, algunos de los cuales no habían podido resistir la tenta­
ción y habían sucumbido ante su poder: los magos, las brujas y demás herejes y to­
dos ellos debían ser tratados como indican las Sagradas Escrituras: "No dejarás con 
vida a la bruja" (Éxodo, XXII, 18)».51 

En realidad, libros sobre ciencias ocultas, magia, astrología estaban distribuidos 
entre eruditos y clérigos, la astrología figuraba en el programa de estudio de diversas 
universidades como la de Salamanca. Lo que es bastante improbable es que estos 
documentos estuvieran en poder o hubieran podido tener acceso a ellos viejas curan­
deras o hechiceras de pueblos que ni tenían poder adquisitivo para comprarlos ni en­
tendimiento para comprenderlos, pues la mayoría de ellas eran analfabetas, conoci­
mientos que a la larga se les atribuirían y por los cuales condenaría. 

De cualquier forma, los libros así como cualquier forma de magia, adivinación o 
ciencia oculta fueron reiteradamente prohibidos ( 1583 el índice de Quiroga, en 1585 
la bula de Sixto V contra la magia Caeli et terrea ... ). 

«Para justificar la actuación sobre los medios rurales, donde todavía quedaban 
tantos restos de creencias paganas, tantas formas diferentes de interpretar lo sagrado, 
tantos ritos, tantos seres por quienes la mayoría de la población sentía un respeto es­
pecial, mezcla de admiración y temor, se llegó a inventar una nueva herejía: la bruje­
ría, tal y como la interpretaron quienes la definieron. Constituía ahora, en su opinión, 
un sistema de ideas opuesto al Cristianismo y basado en la ayuda de Satanás».52 Esta 
paranoia se extendió ampliamente por toda Europa, hubo también teólogos y ecle-
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siásticos que consideraban que «hablar de volar por 
los aires y copular con el diablo era una alucinación 
que más que ser castigada debía provocar lasti­
ma».sJ 

Esta nueva concepción de la brujería se fue dis­
tribuyendo por Europa por medio de tratados, bulas, 
obras de juristas y teólogos. El papa Inocencio VIII 
promulgó en 1484 una bula que fijaría los poderes 
inquisitoriales para luchar contra esa nueva plaga 
que era la brujería. Él fue quien «encargó a los do­
minicos alemanes, Heinrich lnsititor (Kramer) y Ja­
cob Sprenger, la redacción de una obra que, a partir 
de sus experiencias como inquisidores en Alema-

:;.':.;::'t?:'.::-'.'.~:¡,~;:?:::i:t•::~::,::·i~:ii.:,;_:;:-::;-::~~: nia, recogiera todos los conocimientos sobre bruje­
' ":.:\·,; ... ,.~,.';.~'.: . .-~:.i: .. ~·.:::.~t '.;,:~:¡•~·~.:::~~:~·.:~~-~~:~... ría, en la línea de las prerrogativas contenidas en la 

bula Summis desiderantes C!/Jectibus. La obra se ti­
tuló Malleus maleficarum (El martillo de las brujas), y era una especie de manual 
que, además de intentar describir el fenómeno, analizaba con todo detalle las prácti­
cas mágicas llevadas a cabo por las brujas y valoraba los medios jurídicos que se de­
bían adoptar, de conformidad con los dogmas de la Iglesia para luchar contra la bru­
jería. El libro tuvo un gran éxito y se convirtió en la piedra angular de la lucha contra 
el mal. La primera edición del Malleus maleficarum data del invierno de 1486-1487, 
y fue impreso en Estrasburgo. Hasta 1669 se realizaron treinta y cuatro ediciones lle­
gando a más de treinta y cinco mil copias».54 

Para Caro Baroja, en pleno siglo XVI nos encontramos:55 

l. Con autores que conciben los conventículos de las brujas al modo medieval 
antiguo, reflejado en el Cannon Episcopi, etc., es decir, como presidido por 
una especie de divinidad pagana. 

11. Con autores que lo conciben como «Sabbat» propiamente dicho, presidido por 
Satán, con pacto, etc. 

111. Con autores que niegan la realidad de uno u otro tipo de reuniones, atribuyen­
do lo que se dice de ellas a varias causas naturales, como son: a) el procedi­
miento judicial con los tormentos, etc. ; b) los estupefacientes; c) la debilidad 
psíquica. 

Voces acordes: escritos 
La narración del Malleus y otros libros inquisitoriales de la época puede parecer 

con ojos de nuestra época un cuento, un conjunto de estereotipos reunidos sobre las 
brujas, pero lo cierto es que durante una época pasó a ser el libro más conocido y la 
versión oficiosa de las teorías e ideas contra la brujería. Como muestra de ello véase 
una parte de la bula «Summis desiderantes affectibus» de Inocencio VIII que se halla 
al comienzo de la mayoría de las ediciones del Malleus: 

"Recie11te111e11te ha venido a nuestro cierto conocimiento -dice- , no sin que 
hayamos pasado por 1111 gran dolo,; que en algunas partes de la alta Alemania, en 
las provincias, villas, territorios, localidades y diócesis de Mayenza, Colonia, Tl'a-
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ves, Salzburgo y Brema, cierto 111Ímero de personas del 11110 y o/ro sexo, olvidando 
su propia salud y apartándose de la Fe católica, se da11 a los demonios i11c11bos y 
sucubos, y por sus e11ca11/os, hechizos, conjuros, sortilegios, crímenes y actos i11f'a­
mes, destruyen y matan el ji-ufo e11 el vientre de las mujeres, ganados y o/ros a11i-
111ales de especies diferentes; destruye las cosechas, las vides, los huertos, los pra­
dos y pastos, los trigos, los granos y otras plantas y legumbres de la tierra; afligen 
y alorme11ta11 con dolores y males atroces, tanto interiores como exteriores, a estos 
mismos hombres, m1Ueres y bestias, rebaifos y animales, e impiden que los hombres 
puedan e11ge11drar y las m1Ueres concebir y que los maridos cumplan el deber con­
yugal con sus m1Ueres y las m1Ueres con sus maridos; co11 boca sacrílega re11iega11 
de la je que han recibido e11 el Santo Bautismo; 110 temen cometer y perpetra,; a 
i11stigació11 del enemigo del genero h11ma110, otros muchos excesos y crímenes abo­
minables co11 peligro de sus almas, desprecio de la Divina Majestad y peligroso es­
cándalo de muchos». 

Voces disidentes 
También hubo quienes consideraron a esas mujeres como «simples embaucado­

ras, cuando no ilusas o, simplemente, locas»,56 como Samuel Cassinis; Pedro de Va­
lencia, que defendía la posibilidad de que realmente pudiera haber reuniones, aquela­
rres u orgías, pero que todo lo que allí se hacía era sin intervención del diablo; el 
jesuita Spee que aun creyendo en la intervención del demonio y en la magia, consi­
deraba que el problema de las brujas era un problema de justicia mal administrada y 
que los medios que se utilizaban (torturas) deban lugar a falsas confesiones. 

Para el inquisidor Alonso de Salazar y Frías, después de observar numerosos pro­
cesos llegó a la conclusión de que la mayoría de las acusaciones eran producto de la 
imaginación. Por ello realizó un estudio con «420 individuos que hubieron de testi­
moniar en un sentido u otro y que fueron interrogados sobre todos estos puntos esen­
ciales: 

l. Forma de ir a los aquelarres y lugares donde éstos se celebraban. 
II. Actos realizados en ellos. 
III. Pruebas externas de ellos. 
IV Evidencia que resultaba para declarar culpa o inculpabilidad. 

[ ... ] dice Salazar de modo categórico que en la comprobación de los lugares de los 
aquelarres [ ... ] no hubo el menor acuerdo ni se llegó a conformidad [ ... ] las declara­
ciones sobre el modo de ir y de volver resultaban también contradictorias o, por lo 
menos, sospechosas [ .. . ] habiéndose descubierto ventidós ollas y una nónúna de un­
güentos, polvos y cocciones ("potages" les llama Salazar con evidente desdén)[ ... ] al­
gunos animales a los que se administraron las sustancias terroríficas dieron excelen­
te prueba de que todo era mentira, que aquellos potingues eran inoperantes».57 

Puede decirse que a mediados del siglo XVIII la batalla entre los que defendían 
una concepción mágica del f1!Undo y quienes la atacaban de lleno, se hallaba ya casi 
terminada a favor de los segundos, al menos en las clases dominantes;58 de hecho, «la 
Inquisición intentó en un principio ser debeladora de brujas y hechiceras, mas luego, 
con el sosiego que da la experiencia, comprobando la iniquidad que suponía atacar 
frontalmente a unas pobres infelices cuya única culpa era la ignorancia y el miedo de 
los tiempos, dejó de prestar especial interés a estos temas dándose la paradoja de que 
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mientras el Santo Oficio las calificó de meras impostoras, en la Corte, y hasta en la 
mismísima alcoba real, en determinados momentos, por un sector se seguía creyendo 
firmemente en ellas».59 

Caro Baroja recoge las conclusiones de dos grandes pensadores a este respecto;60 pa­
ra Voltair, «Sólo la acción de la Filosofía ha curado a los hombres de esta abominable 
quimera, y ha enseFíado a los jueces que no hay que quemar a los imbéciles», y B. J. 
Feijoo relata: «Hubo en los tiempos y territorios en que reinó esta plaga, mucha credu­
lidad en los que recibían las informaciones, mucha necedad en los delatores y testigos, 
mucha.fatuidad en los mismos que eran tratados como delinqüentes. Los delatores y los 
testigos eran, por lo común, gente rústica, entre la cual, como se ve en todas partes, es 
comunísimo atribuir a la hechicería mil cosas, que en ninguna manera exceden las .fa­
cultades de la Naturaleza o del Arte. El nimio a,dor de los procedimientos y .freqiiencia 
de los suplicios trastornaba el seso de muchos miserables, de modo que luego que se 
veían acusados, buenamente creían que eran brujos o hechiceros y creían y confesaban 
los hechos que les eran imputados, aunque enteramentejálsos. Este es el efecto natural 
del demasiado tenv,; que desquicia el cerebro de ánimos muy apocados. Algunos jue­
ces eran poco menos crédulos que los delatores y delatados. Y si .fuesen del miso ca­
rácter los de hoy, hoy habría tantos hechice,vs como en otms tiempos». 

Las autoridades civiles 
La brujería era «un delito considerado por las autoridades civiles y seglares como 

perturbador del equilibrio de grupo y religiosamente como pecado grave»;6' todas las 
instituciones del Estado se volcaron en perseguir un delito originariamente de natu­
raleza espiritual. De hecho, los tribunales civiles ya actuaban mucho antes de que la 
Inquisición entrara de lleno en los encausamientos, «los gobiernos definieron la bru­
jería como un delito civil y, en algunos países, los tribunales laicos obtuvieron el mo­
nopolio de su encausamiento».º' Los tribunales locales actuaban con cierto margen de 
independencia del control central y sus sentencias eran mucho más duras, quizás por­
que el miedo a la brujería era más inmediato y se veían afectados por la histeria co­
lectiva del momento, o quizás porque el proceso era gratis para el cabildo, puesto que 
los acusados tenían que pagar a éste los gastos ocasionados por el juicio además de 
serles confiscados sus bienes si eran declarados culpables y repartidos entre las dife­
rentes instituciones. 

Era por tanto la brujería «un delito considerado por las autoridades civiles y segla­
res como perturbador del equilibrio de grupo y religiosamente como pecado grave».63 

El pueblo 
El hecho de vivir en una época donde la mentalidad mágica era un referente cog­

nitivo de todo lo que rodeaba al individuo hay que tener en cuenta que podía favore­
cer caer en estados de pánico e histerias colectivas al percibir algo como una amena­
za. También favorecía una coexistencia entre la tradición y la superstición (ritos, 
danzas, ofrendas ... ) y la religión católica oficial; especialmente en las zonas rurales, 
donde los mismos canónigos de las iglesias creían en supersticiones. 

Fue una época convulsa, la reforma y contrarreforma que desarrollaron un senti­
miento de culpa y miedo entre el pueblo, pues fomentaron como un valor primordial 
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la santidad personal como condición de salvación, además de la práctica de los ritos 
relig iosos. Levack reflexiona sobre este proceso de proyección psicológico n la hora 
de valorar el papel de chivo expiatorio de las brujas: «Cuando una persona experi­
mentaba este tipo de culpa, buscaba, como es natural, aliviarla de cualquier posible 
manera, y uno de los métodos frecuentemente utilizados era el de transferirla a otra. 
Ni siquiera la posibilidad de católicos y anglicanos de recurrir a la confesión auricu­
lar impidió que se produjese este fenómeno de proyección. Y el objeto ideal de dicha 
proyección era la bruja, una persona que encarnaba el mal según se definía en la so­
ciedad contemporánea. Por este medio indirecto, la bruja ofrecía, tanto al individuo 
como a la comunidad, la oportunidad de volver a sentir seguridad respecto a la pro­
pia valía moral. [ .. ] El alivio de la culpa por proyección en otra persona podía condu­
cir fácilmente a acusaciones y procesos de brujería. Alan MacFarlane ha mostrado, 
por ejemplo, que en la Inglaterra de los siglos XVI y XVII, muchas acusaciones sur­
gieron al negarse algunos individuos a proporcionar ayuda económica a gente nece­
sitada que se presentaba a solicitarla en las puertas de sus hogares. Al negar tal ayu­
da, ordenada por la doctrina moral tanto de católicos como de protestantes, la persona 
se sentía, obviamente, culpable, pero si retrataba como bruja y, por tanto como agre­
sor moral indigno de recibir ayuda a quien no había auxiliado, se liberaba de la cul­
pa experimentada. Las brujas pasaban a ser "víctimas expiatorias" de toda una co­
munidad que se esforzaba por instaurar un nuevo orden moral».64 

Las acusaciones supusieron un alivio del conflicto en todas las situaciones: ten­
siones entre vecinos, entre familiares, venganzas, proyecciones personales además de 
otras desgracias en que pudiera verse afectada toda la comunidad eran canalizadas ha­
cia el miedo/odio de estos personajes que actuaron de diana de todos los males. Si no 
hubiera sido de otro modo «nunca hubiera podido alcanzar tanto éxito una persecu­
ción institucional basada precisamente en la colaboración popular canalizada a través 
de las denuncias lanzadas por unos contra otros».65 

Otro aspecto para sostener el fervor popular era la figura de los saludadores o 
vulgarmente conocidos como «conocedores de brujas», considerada como la antíte­
sis de la bruja (otro binomio en una época llena de dicotomías). Podían reconocer 
quién era bruja y quién no y qué enfermedades o desastres eran causados por male­
ficio «la marca de los saludadores poseía un carácter positivo, como los estigmas de 
algunos santos o las señales de nacimiento de ciertos reyes y taumaturgos. [ ... ] Por 
el contrario, la marca de las brujas no se consideraba congénita, sino adquirida en el 
momento del pacto diabólico. [ .. . ] Toda la teoría relativa a las marcas no hacía más 
que reflejar en último término la idea, tan arraigada en la época, de la indistinción 
entre el cuerpo y el alma. Las señales corporales, fueran de signo positivo o negati­
vo, se concebían como una proyección exterior de las características psicológicas de 
quién las portaba» .66 

Lo Qlli! ~~ t-,D_r11jas. ;· . .. . ·: .· · · 
Es difí~ la,·percepción de )0S hechos·p~pal'te"de.-fa.s. acusadas de.brujería, 

' puesto q~;tq~' lo que, sabemos de ellas·es a tr~•s -~as-actas inquisitoriales (por 
regla general ·no hay datos de ellas antes del proceso,,clatos de· su pe11sonalidad o so­
bre cómo se· había ·desarrollado su vida hasta el momento), y lo reflejado en ellas, po-
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dríamos considerarlo casi en su totalidad vicia­
do por las mismas características de los procesos 
judiciales y las torturas como fueron consegui­
das las confesiones. 

Pero generalizando se podría considerar que 
la mayoría de las acusadas no se creían realmen­
te brujas y que al reconocerlo estaban cediendo 
a las torturas y presiones del proceso contra 

'""'" ~.~t~.~·~:.:;;~:;.::.;~::::"'~''º""'""•"'·''"'"h" ellas. Aquellas que por alguna razón sí que pu-
dieran creerse brujas la mayoría de los autores se 

decantan a creer que era porque estaban bajo el influjo de diferentes sustancias aluci­
nógenas, por tener algún tipo de demencia senil debido a la edad y en otros casos por 
tener un exacerbado sentimiento de culpa y vergüenza por lo que les estaba pasando, 
puesto que también podían sentir la hostilidad que provocaban en los demás; o muje­
res que «se encuentran achicadas en el propio ambiente y que se creen algo muy dis­
tinto y superior a lo que son».67 

BRUJERÍA ... POR TANTO 
Un fenómeno con perspectivas diferenciadas dependiendo desde la posición des­

de la que se mira: lo que creen las brujas (si se creen si son o no brujas, y los pode­
res que en su caso creyeran poseer) lo que creían las «víctimas» de brujería; lo que 
creían jueces y acusadores, y lo que se cree de las brujas (a lo largo del tiempo). 

La brujería fue, por tanto, un fenómeno multicasual que se reforzaba mutuamen­
te, complejo en sus causas, cronografia y geografia. Resumiendo, €aracteres de la 
brujería europea podemos mencionar, entfe otros: 

Fundamentos en antiguas creencias (por el parecido entre el demonio medieval y an-
tiguas divinidades). 

Cambios en el derecho penal. 
La reforma, la contrarreforma, la Inquisición. 
Las guerras de religión. 
La tortura judicial. 
El celo del clero. 
El nacimiento del estado moderno. 
El desarrollo del capitalismo. 
La extensión de consumo de narcóticos. 
Los cambios en el pensamiento médico. 
El conflicto social y cultural. 
El intento de acabar con el paganismo. 
La necesidad de la clase dirigente de distraer a las 

masas. 
La propagación de lá,sífilis: ~ 

· · El'bdio a las muj-~; (niás bíen su posición social dentro.de¡la escal~ y.rnies/e· 
valores de la época). ·· • . • · . · · ' ·' ·: , i 

La extensión de las creencias en brujería ¿no demostral'ía de alguna 1nap()~a,_ki. 
existencia de alguna actividad organizada· de este cariz? 

r 

! '' 

.. ) 
l . ' 1 
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Aunque con el renacimiento se criticó y puso en tela de juicio muchas de las ideas 
anteriores, no se logró eliminar el concepto acumulaticio de brujería, porque esen­
cialmente la mentalidad renacentista compartía con la medieval la creencia en la exis­
tencia del diablo y de su poder de manipulación en la tierra y la existencia de la ma­
gia. Para Caro Baroja esta permanencia también se debe al sistema en sí mismo «Los 
encargados de juzgar a las brujas, más aún, el especialista en buscarlas, [ ... ], forma­
ban parte del sistema que pretendían destruir: en el fondo eran brujos vueltos del re­
vés».68 

COLOFÓN 
Y la magia y la superstición, en cierta manera, y aunque sólo sea «porque nunca 

se sabe», ha pervivido hasta nuestros días en forma de leyenda, adivinos, echadoras 
de cartas, sanadores o santeros en programas de televisión. 

William Chistian, en los años 70, en su recorrido por el camino de Santiago, cons­
truye un estudio antropológico de la religiosidad popular y, entre otras historias, le 
contaron:6• 

«Había mujeres en el pueblo que la gente decía que eran brujas, y había algo que 
se decía que lo protegía a uno cuando ellas pasaban. Iban una noche una mujer cami­
no de Santotis y se le acercó un gato y empezó a darle vueltas, por detrás y por de­
lante de ella, y ella le pegó con un palo y al día siguiente se descubrió que una mujer 
se había roto un brazo por la noche en la cama. Esto sucedió antes de que yo naciera, 
pero oí contarlo. (Hombre, ochenta y cinco años, Tudanca).» 
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ABREVIATURAS 
AMC: Archivo Municipal de Calatayud 
AOE: África Occidental Española 
BSh: Clima seco, estepario, cálido. La evapotranspiración potencial supera a 

la precipitación pero no la dobla. 
BWh: Clima seco, desértico, cálido. La evapotranspiración potencial dobla el 

total de precipitaciones. 
HMZ: Hemeroteca Municipal de Zaragoza 
OMI: Organización Marítima Internacional 
ONU: Organización de Naciones Unidas 
OPEP: Organización de Países Exportadores de Petróleo 
IPE 2: Instituto Politécnico del Ejército n.º 2 
URSS: Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
USA: United States of America. Estados Unidos de América 

INTRODUCCIÓN 
Existen publicados varios trabajos sobre el conflicto de lfni, en varios de ellos se 

hace un estudio pormenorizado de las acciones bélicas que se desarrollaron en los 
años 1957 y 1958. Sin embargo en este trabajo he querido afrontar aquellos aconte­
cimientos desde dos diferentes planos: primero como un acontecimiento inseparable 
de las circunstancias sociopolíticas de la época, tanto de España como del nuevo or­
den mundial y acotado en un tiempo concreto de finales de la década de los 50, y se­
gundo como un episodio más, aunque de suma trascendencia, de las malas relaciones 
de España con Marruecos, y que tradicionalmente hemos venido padeciendo a lo lar­
go de la historia y se prolonga hasta nuestros días. 

En la primera parte he pretendido dar una visión general de un territorio tan des­
conocido para la mayoría de los españoles como es Ifni: su geografia, su población y 
su vinculación a España. En la segunda parte hago un análisis de la situación socio­
política de España a finales de los 50 y el nuevo papel que adoptará en el equilibrio 
mundial. En la tercera una breve síntesis del desarrollo del conflicto: esta guerra que 
nunca fue declarada, desde los primeros enfrentamientos hasta la descolonización. Fi-

91 



92 José Antonio Garrido Miguel 

nalmente en la cuarta parte trato de acercarme a la visión y la repercusión que tuvo 
la Guerra de Ifni en Aragón y entre los bilbilitanos, tanto a través de la prensa como 
de los testimonios y documentación a la que he podido acceder. 

Una corta incursión en un conflicto y una época compleja y llena de contradic­
ciones, pero espero que ilustrativa y reveladora de las circunstancias que envolvieron 
los acontecimientos. 

En enero de 1969 Ifni pasaba a engrosar el territorio del estado de Marruecos y se 
cerraba este capítulo. Finalizaba la presencia española en este territorio, que había co­
menzado siglos antes, en 1476, año en el que un grupo de castellanos llegaron por pri­
mera vez a su costa y construyeron un fuerte con el nombre de Santa Cruz del Mar. 

Entre 1957 y 1958 se produce una cruenta guerra no declarada oficialmente. Aún 
hoy se duda si etiquetar como una guerra aquel conflicto. 

A pesar de la sencillez de este trabajo, no lo habría podido llevar a cabo sin la 
inestimable ayuda y colaboración de algunas personas que me han brindado su apo­
yo generosamente. No puedo olvidar a Gerardo Roda, soldado veterano de Ifni, ni a 
Presen y Paco, por su profesionalidad y amabilidad en el archivo de Calatayud, al 
igual que los funcionarios del archivo y hemeroteca de Zaragoza, y sin lugar a dudas 
me habría perdido entre libros y papeles sin el apoyo y orientaciones de mi profesor 
de Historia Contemporánea y amigo Juan José Morales; a todos ellos, gracias. 

Ahora sólo me resta invitarles a que me acompañen por Ifni ... 

PRIMERA PARTE. IFNI. EL TERRITORIO Y SU HISTORIA 

Medio físico 
El antiguo enclave español de Ifni es un pequeño territorio de la costa atlántica de 

Marruecos, a unos 300 km. de la isla de Lanzarote. Se extiende a modo de una fran­
ja, a lo largo de la costa con una longitud aproximada de 80 km. por una anchura que 
ronda los 25 km. Con una extensión de 1.500 kilómetros cuadrados puede resultar si­
milar a una comarca aragonesa de tamaño medio como la Jacetania o el Bajo Aragón; 
sin embargo y a pesar de su condición semidesértica, su población, que ascendía a 
54.000 habitantes en 1958, nos da una densidad de población de unos 36 habitantes 
por kilómetro cuadrado, densidad que doblaría la de cualquier comarca de Aragón si 
exceptuamos las de las capitales provinciales. 

Las características físicas del territorio están marcadas por una costa monótona, 
con acantilados que alcanzan los 50 m. de altura y sin abrigos naturales, que ya con­
dicionó la construcción de un puerto. En Sidi Ifni, ante la falta de un puerto que per­
mitiese el amarre de buques que alcanzaban un tonelaje medio, se construyó, en los 
últimos años de estancia española, un teleférico de 1.400 111. de longi tud que permi­
tía su carga y descarga. 

Introduciéndonos en el interior del territorio y separado por una estrecha franja li­
toral encontramos una línea de colinas paralelas al mar de unos 400 m. de altura que 
enmarcan una meseta central de 200 ó 300 111. de altitud, inclinada hacia el Atlántico, 
y finalmente en el este un reborde montañoso de naturaleza eruptiva que alcanza los 
1.249, en el macizo de Tinsguida. 
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Clima 
Respecto al clima, existen dos zonas distintas. La costera, con influencia del 

Atlántico, BSh según la clasificación de Kopen, goza de una relativa humedad y de 
temperaturas que nunca son demasiado elevadas. El interior es más seco, clima BWh, 
presentando un aspecto desértico, con escasas precipitaciones, que suelen darse de 
forma torrencial en otoño o primavera y una amplia oscilación térmica. El siroco, 
viento procedente del sur, se convierte en un elemento frecuente del clima de Ifni y 
contribuye a incrementar la sequedad del ambiente. 

Debido a la escasez e irregularidad de las lluvias, Ifni carece de verdaderos ríos, 
siendo ramblas y barrancos los encargados del drenaje del territorio. Sólo el Salge­
mat conserva agua, en forma de charcas, incluso durante la estación seca. 

La vegetación es escasa y no presenta especies de gran porte. La montaña está cu­
bierta por matorral de tipo mediterráneo, mientras que en la meseta pueden crecer ar­
bustos leñosos. 

Población y economía 
Si bien el territorio de lfni, como hemos visto, se asemeja bastante al típico de­

sierto, en cuanto a la población dista de ser un desierto demográfico. Como ya hemos 
comentado con más de 50.000 habitantes alcanza una densidad de 36 habitantes por 
kilómetro cuadrado, superando a muchas regiones y comarcas españolas del interior. 
La mayor parte de su población pertenecen a la familia bahamari de la raza bereber y 
en el periodo tratado existe una minoría que ronda el 15% de población europea, prin­
cipalmente españoles. 

La capital y población más importante es Sidi Ifni. Situada en la costa donde de­
sembarcó el cuerpo expedicionario que tomó posesión del territorio y que en la épo­
ca tratada, se había convertido en una ciudad moderna con 14.000 hab. Los otros cen­
tros habitados son pequeñas aldeas o cabilas, extendidas por todo el territorio. 

La economía se basa en la agricultura y la ganadería. La primera superando la es­
casez de agua y el atraso técnico. La ausencia de agua, solo permite pequeñas zonas 
regadas en puntos donde el agua de los cursos subterráneos puede ser elevada a la su­
perficie. 

La parcelación de la propiedad y el apego de la población a los métodos tradicio­
nales de cultivo contribuyen al bajo rendimiento agrícola. 

Los cereales constituyen el principal cultivo. La colonización española introdujo 
el cultivo del ricino, de cuyas semillas se extraen aceites lubricantes, y del henequén, 
que proporciona fibras textiles. 

La ganadería constituye una importante y tradicional fuente de riqueza. Señalar el 
ganado caprino, con 75.000 cabezas, seguido del lanar, con 40.000 cabezas. Mencio­
nar también la apicultura, donde las abejas disponen de las abundantes flores del los 
cactus para libar. 

La costa de lfni es rica en recursos pesqueros y sus aguas forman parte del cono­
cido banco pesquero sahariano, donde la flota pesquera española ya desarrollaba una 
importante actividad. 

En el territorio existen localizados yacimientos de hierro y fosfatos, pero en la 
época estudiada y hasta la actualidad, se encuentran sin explotar. 
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La industria no se había desarrollado, y prácticamente se encontraba en un estado 
artesanal. Existía una fabrica de mosaicos, un horno de ladrillos y varios talleres me­
cánicos y de confección. Los bahamari eran hábiles tejedores de tejidos gruesos de 
lana, mientras que los majarreros, considerados de origen judío, se dedicaban espe­
cialmente a la orfebrería. 

Comunicaciones 
Ifni contaba con casi 400 km de carreteras o pistas, la inmensa mayoría sin asfal­

tar, y las comunicaciones hacia el exterior se realizaban mayoritariamente a través del 
aeropuerto de Sidi Ifni. La ausencia de puertos dificultaba el tráfico marítimo, por lo 
que fue preciso crear en Sidi Ifni un trasbordador aéreo de 1.400 m. de longitud, que 
apoyado en dos islotes artificiales de hormigón, permitió la descarga de navíos de to­
nelaje medio. 

La presencia española en Ifni 
Con la conquista de Canarias y la posterior explotación de las riquezas pesqueras de 

las aguas entre el archipiélago y la costa africana, conocido entonces como Mar Menor 
de Berberia, hizo despertar el interés de los castellanos por el conh·ol de la zona. 

La primera presencia española en Ifni se produce en los años finales del siglo XV, 
cuando García de Herrera levantó en la costa occidental africana el fuerte de Santa 
Cruz de Mar Pequeña. Este enclave fue utilizado como base para el tráfico de escla­
vos hacia las plantaciones de Canarias. En las décadas siguientes y después de diver­
sos ataques por parte de las tribus bereberes, el fuerte de Santa Cruz de Mar Peque­
ña es abandonado en 1524. 

Será en 1860 con la firma en Tetuán de un Tratado de Paz y amistad con Marrue­
cos cuando España obtenga del sultán y ante la oposición de Francia, la concesión pa­
ra la formación de un establecimiento de pesquería como el que España había tenido 
allí antiguamente. 

Pero no será hasta 1934, cuando el gobierno de Lerroux decidió llevar a cabo la 
ocupación del pequeño territorio de Ifni, cuya soberanía correspondía a España y así 
era reconocido por las potencias internacionales. Tal labor es encomendada al coro­
nel Capaz, que con una modesta tropa y grandes dosis de diplomacia ocupa pacífica­
mente Ifni y el territorio vuelve a depender de España. 

En 1957 la principal presencia española se daba en la capital Sidi Ifni, donde ade­
más del gobierno del AOE, encontramos diversas unidades del ejército y la policía, 
también residían la mayor parte de la minoría de españoles civiles. El resto del terri­
torio apenas es transitado por civiles españoles y se limita a la presencia de pequeñas 
guarniciones militares, policía y tiradores de Ifni conjuntamente, en puestos, algunos 
de ellos fortificados, distribuidos por las principales aldeas del interior que hacen pre­
sente el dominio español del territorio. 

SEGUNDA PARTE. LOS AÑOS 50. ESPAÑA Y EL MUNDO 

Descolonización y nuevo equilibrio mundial 
En el plano internacional, en los años 50, mientras se inicia la carrera espacial y 

se consolidan los dos bloques protagonistas de la llamada Guerra Fría, se producirá 
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la descolonización de la mayor parte del tercer mundo. Las antiguas potencias euro­
peas se verán obligadas a abandonar los territorios que tutelaban, en muchos casos 
tras sangrantes guerras de descolonización. 

Ante la independencia del Marruecos francés, que en algunos momentos ha sido 
alentado por el régimen franquita, España no puede resistirse a ceder los territorios 
de su antiguo protectorado al nuevo estado de Marruecos en 1956, con la disconfor­
midad de importantes sectores africanistas del ejército. Franco dejará de tener la sim­
bólica Guardia Mora. No obstante las relaciones con el nuevo estado de Marruecos 
serán muy cuidadas por el régimen de Franco y aparentemente hasta podrían parecer 
muy cordiales. El estado español ira cediendo paulatinamente el control militar a Ma­
rruecos del antiguo protectorado, manteniendo todavía tropas durante algunos años. 
También el estado español asumirá la representación diplomática del nuevo estado 
marroquí en toda lberoamérica. 

En este nuevo orden mundial que se está formando, irrumpen dos nuevas poten­
cias: USA y la URSS que intentarán atraer a los nuevos países a sus respectivas órbi­
tas. Paralelamente en el Norte de África y en Oriente Medio se va a desarrollar un 
movimiento nacionalista panárabe que convulsionará todo el territorio desde Tom­
buctú hasta Calcuta. Irrumpen con fuerza la figura de algunos de sus lideres, como 
Mohamed V, Hussein, o Nasser. Este nacionalismo y solidaridad entre los pueblos 
árabes propiciará la formación de instituciones como la OPEP que tendrán un prota­
gonismo fundamental en la política internacional de los años posteriores. 

España por su parte ha buscado el apoyo y lo ha encontrado de las nuevas nacio­
nes árabes en algunas instituciones internacionales. El aislamiento que el régimen de 
Franco había sufrido desde 1945 comenzaba a disiparse, y España empezaba a ser ad­
mitida en los foros internacionales, comenzando con la incorporación en la OMI en 
1951 y culminándolo en 1955 con su ingreso en la ONU. En 1953 el concordato con 
la Santa Sede y sobre todo el papel decisivo de los acuerdos de colaboración con USA 
que permitirán la instalación de las bases del ejército norteamericano y la consi­
guiente ayuda que recibirá el estado, así como el nuevo papel que se le va a reservar 
al régimen franquista en el equilibrio internacional como firme baluarte frente al co­
munismo, consolidan al régimen en el nuevo orden mundial. 

España. Fin del aislamiento y desarrollo 
España en los 50 sigue siendo un país inminentemente agrícola, con una sociedad 

dualizada, donde existe una oligarquía dirigente, con unas clases medias práctica­
mente testimoniales y una gran masa de clases populares. Iniciará en la segunda mi­
tad de los años 50 importantes cambios en su política que se reflejarían en la vida co­
tidiana. Con Cavestany al frente del ministerio de agricultura, al inicio de la década 
se logra abandonar el racionamiento de productos básicos que se llevaba realizando 
desde la finalización de la guerra. 

En 1957 se sientan las bases para el plan de estabilización que se iniciará en 1959 
y es en estos momentos cuando las primeras carteras ministeriales empiezan a ser 
ocupadas por los llamados «ministros tecnócratas» que llevaran a cabo una política 
de corte occidental, mienh·as el sector de la falange van perdiendo peso en el conse­
jo de ministros. 
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En estos últimos años de la década, elrégimen franquista, aunque ha sufrido el re­
surgir de algunas protestas obreras y universitarias, va ha disfrutar de los años más 
sólidos del régimen. Tanto en el interior, donde la oposición política se ha minimiza­
do al máximo, como en el exterior, donde los exiliados han ido perdiendo importan­
cia, distan de mostrarse unidos y organizados como posteriormente lograrán en el lla­
mado Contubernio de Munich. La apertura del régimen y su incorporación a foros 
internacionales culminada con el ingreso en la ONU. A finales de los 50 España se 
ha consolidado como un firme baluarte frente al comunismo, mantiene unas estrechas 
relaciones con el Vaticano y trata de acercarse a los nuevos países árabes. La amistad 
y colaboración de USA, con un presidente como Eisenhower que visitará España en 
1959 y que dista de la enemistad mostrada a Franco por sus predecesores como Roo­
sevelt y Truman o sus sucesores como Kennedy. La paulatina aceptación del régimen 
en Europa, que progresivamente volverán a abrir sus embajadas en Madrid. Las rela­
ciones con el Vaticano, firmado el concordato de 1953, también pasaran por el mejor 
momento con Papa Pio XII, posteriormente Juan XXIII y Pablo VI se mostraran mu­
cho más críticos con el Régimen. 

Aragón. Calatayud a finales de los 50 
Por su parte los habitantes de las poblaciones aragonesas intentaban olvidar la úl­

tima guerra y los racionamientos, comenzaban a disfrutar de la incipiente recupera­
ción económica. 

El desarrollo demográfico empuja a la población excedente de la España interior 
a la emigración. Los tradicionales destinos de ultramar de la generación anterior son 
sustituidos ahora por los países europeos occidentales. 

La España rural empieza a emigrar masivamente a los nuevos focos industriales 
que empiezan a desarrollar. En Aragón, Zaragoza, atraerá a miles de emigrantes de 
las provincias limítrofes, mientras los núcleos rurales inician un lento pero imparable 
camino hacia la despoblación. 

La comarca de Calatayud no es ajena a estos movimientos migratorios y centena­
res de jóvenes abandonan sus pueblos. Algunas poblaciones inician un rápido despo­
blamiento que culminará unos años después con la despoblación total de algunos nú­
cleos como Villanueva de Jalón o Pardos. 

Calatayud en 1956 cuenta con cerca de 20.000 hab. Y no podrá mantenerse ajeno 
al éxodo que se produce en el mundo rural, perdiendo paulatinamente peso demográ­
fico, aunque de forma mucho menos acusada que la mayoría de núcleos más peque­
ños del entorno. 

La población bilbilitana que ha sufrido el cierre de su importante azucarera en 
1952, sostiene su economía con una pujante agricultura de regadío, con un río Jalón 
que acaba de ser regulado con la puesta en funcionamiento del embalse de La Tran­
quera, un asentado comercio y una tradicional industria de transformación que a me­
diados de los 50, aunque decadente, aún cuenta por ejemplo con seis fábricas de ha­
rinas, dos de jabones, o cuatro de calzado entre oh·as. 

Entre los jóvenes varones uno de los hitos más importantes de sus vidas es la en­
trada en quintas. El año en el que cumplen los 20 años, todos los jóvenes varones han 
de registrarse en su ayuntamiento para su posterior sorteo e incorporación al servicio 
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militar. Este proceso de alistamiento crea en los componentes de cada quinta, espe­
cialmente en los núcleos pequeños, un sentimiento de camaradería y cada paso del 
proceso suele ir acompañado de alguna celebración por parte de los quintos. 

El sorteo es esperado con entusiasmo e inquietud. Para una gran parte de los quin­
tos el servicio militar le obligará a realizar el primer viaje importante de su vida. 

Si para un importante sector de la oficialidad, África ha sido un destino donde re­
alizar carrera y prosperar dentro del ejército, para la mayoría de soldados de reem­
plazo significa lo contrario; en la memoria de la población aún esta muy presente los 
últimos conflictos a lo largo de la historia mas reciente de España. 

Los jóvenes bilbilitanos que entran en quintas estos años rondan entre los 130 y 
los 150 por año. De los cuales entre un 12% y un 15% será destinado a África. Su le­
janía de la península y sus anteriores guerras lo convierten en el destino menos dese­
ado por la mayoría de los quintos, aunque lo que crea inquietud en muchos es desea­
do por otros y siempre hay jóvenes que eligen voluntariamente este destino en 
cuerpos especiales como la legión o el reciente cuerpo creado de paracaidistas. 

Destacar también la importancia para el Calatayud de la época la presencia del 
Acuartelamiento del Regimiento de Artillería en la ciudad, con unos 900 hombres entre 
tropa y oficialidad, donde se seguirá con especial atención el desarrollo del conflicto. 

TERCERA PARTE. LA GUERRA IGNORADA 

Comienzo de hostilidades 
Una vez consumada la independencia de Marruecos en abril del 956, se va a re­

gistrar en los territorios del AOE (Africa Occidental Española) la acción política de 
bandas del Ejército de Liberación sobre los nativos, especialmente sobre los bahama­
ri en Ifni que secundaran mayoritariamente el movimiento nacionalista marroquí. 
También en el Sahara se dejará notar la actividad del Ejército de Liberación, pero el 
pueblo saharaui no respaldará de forma tan mayoritaria como sus vecinos del Ifni al 
nacionalismo marroquí. 

A estos deseos se une el malestar que causa los nuevos impuestos que establece 
el gobierno español sobre determinados productos de primera necesidad, lo que da 
inicio al desarrollo de pequeños incidentes y desobediencia civil, empiezan a resultar 
demasiado frecuentes los pequeños altercados de nativos con soldados o ciudadanos 
españoles. 

En ambos territorios se producirán tensiones y los actos de terrorismo, sabotaje y 
enfrentamientos entre nativos y españoles comenzarán a surgir. 

En el verano de 1957 la actividad del Ejército de Liberación en los territorios del 
AOE se intensifica. Una algarada en una mezquita de Sidi Ifni con izada de la ban­
dera de Marruecos termina con tres nativos muertos. En junio fue asesinado en la ca­
pital el capitán del Grupo de Tiradores n.º 1 Mohamed Ben Lahsen mientras se en­
contraba en una tienda del zoco. La respuesta de la autoridad española no se hace 
esperar y algunos cabecillas son detenidos y llevados a Fuerteventura. Tras estas pri­
meras revueltas no tardarán en producirse ataques generalizados contra los puestos y 
destacamentos militares del interior de Ifni y el Sáhara. 
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El primer ataque a una unidad militar lo recibió en agosto de 1957 el Destaca­
mento de Id Aissa , una patrulla compuesta por ocho soldados europeos y dos indí­
genas, al tratar de reparar un tendido telefónico fue tiroteada. Al repeler la agresión 
muere un nativo y un soldado indígena desaparece, posiblemente deserta como en los 
meses posteriores sucedió con otros militares nativos. · 

Incidentes similares se repetirán en los meses siguientes, hasta alcanzar su punto 
culminante los últimos días de noviembre de 1957. 

Paralelamente, al sur de estos territorios, Francia también comienza a tener pro­
blemas con los grupos armados que deambulan por el Sáhara, produciéndose enfren­
tamientos y sabotajes en su colonia de Mauritania. En los acuerdos de Dakar, España 
y Francia, se comprometen a una eficaz colaboración para expulsar las bandas arma­
das del Sáhara Español. 

Ejército español en Ifni 
Las fuerzas españolas en noviembre de 1957 en Ifni ascendían a 3.200 hombres 

de los cuales algo más de 700 eran nativos y la lealtad de estos últimos suscitaba al­
gunas dudas en caso de un enfrentamiento contra sus compatriotas. 

Este ejército dista de poder ser considerado un ejército moderno si Jo comparamos 
con el de los países más desarrollados. La logística, factor fundamental en cualquier 
conflicto, llamada intendencia, es relegada a un segundo plano, se padece escasez de 
lo más elemental, víveres, vestuario, llegando en algunos momentos del conflicto a 
tener que ser autorizados los soldados de algunos cuerpos a usar las alpargatas que 
adquieren en el zoco de Sidi Ifni por la ausencia del calzado reglamentario. Las coci­
nas de campaña utilizadas en este conflicto emplean como combustible la leña, que 
al desarrollarse en un territorio árido y con escasez de ella, obliga a tener que utilizar 
los escasos medios aéreos para traerla desde Canarias. El sistema de transmisiones es 
insuficiente y en gran parte anticuado, provocará que en algunas acciones la falta de 
comunicación haga sufrir a las unidades de tierra el fuego de su propia aviación. Ape­
nas se dispone de vehículos a motor, no existen carros de combate, las tropas en la 
mayoría de las ocasiones se desplaza a pie, usando mulos e incluso camellos, el ar­
mamento de los soldados en la mayoría de los cuerpos son antiguallas, disponen del 
veterano fusil Mauser, también están dotado de morteros, ametralladoras y bombas de 
mano, algunas resultan tan peligrosas para el que las lanza como para el enemigo. El 
apoyo aéreo corre a cargo de los viejos Junkers y Heinkel que databan de la Guerra 
Civil y que protagonizarán varios accidentes mortales. El armamento más moderno 
que posee el ejército español ha sido adquirido a USA a través de los recientes acuer­
dos entre los dos países pero comprometiéndose el estado español a no usarlo contra 
ningún aliado de los americanos como es Marruecos. 

Ataques a las posiciones españolas 
A mediados de noviembre todas las guarniciones españolas entran en estado de 

máxima alerta. La madrugada del 23 de noviembre se producen los esperados ataques 
del ejército de liberación a diversas guarniciones españolas, llegando incluso a pro­
ducirse dos ataques en la propia capital del territorio, que al no ser secundado por la 
población nativa desde el interior son repelidos sin excesivas dificultades. Las malas 
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comunicaciones entre los puestos con la capital dificulta conocer con exactitud en un 
principio el alcance de los ataques. Algunos puestos caen con su guarnición en poder 
de los asaltantes como Tablecut, Bifurna, Tamucha y Hameiduch, en otros con mayor 
guarnición, se soporta el asedio en espera de la llegada de ayuda desde Sidi lfni en­
tre los cuales destacar el Zoco de Arba del Mesti, Tiugsa, Tiliuin o Telata en cuyas 
proximidades murió el teniente Ortiz de Zárate junto a otros paracaidistas, cuando 
con su sección, que acudía para auxiliar a los sitiados son atacados en una embosca­
da y permanecerá dos días sitiados sobre una elevación hasta ser auxiliados por tro­
pas del cuerpo de Tiradores del Ifni. 

Aunque en los últimos meses se había incrementado las dotaciones de tropas en 
Ifni, se acelera la movilización y tanto algunos cuerpos regulares como unidades de 
élite son movilizadas y trasladadas a la zona, reforzando el ejército que se encuentra 
en Ifni. 

Reacción del ejército español 
A partir del 29 de noviembre y hasta el 8 de diciembre, para liberar las guarni­

ciones asediadas se desarrollaran las operaciones Neto) y Gento, llevadas a cabo con 
la combinación de diferentes cuerpos: Tiradores de Ifni, Legión, unidades regulares, 
también interviene el recién creado Cuerpo de Paracaidistas y apoyo aéreo. En estás 
operaciones, graves errores de coordinación y el pésimo sistema de comunicaciones 
entre las diferentes unidades agravó los daños que sufrieron, pero ambas consiguie­
ron los objetivos propuestos. Por otro lado destacar el éxito del primer salto de para­
caidistas españoles en una acción de guerra que se produce el 29 de noviembre sobre 
Tiliuin. 

El tipo de guerra realizada por el Ejército de Liberación se basaba en pequeñas ac­
ciones, procurando evitar el enfrentamiento directo, contra un ejército como el espa­
ñol que estaba preparado para una guerra convencional, pero que no tenía medios pa­
ra combatir eficazmente esa guerra de guerrillas que practicaba el enemigo. 

La situación aconsejaba replegar los efectivos sobre la capital. Los puestos del in­
terior una vez liberados son dinamitados para evitar su posterior uso por el enemigo 
y abandonados. 

En este mes de diciembre temiéndose un gran ataque por parte del Ejército de Li­
beración sobre Sidi Ifni y que podría ser apoyado por Fuerzas Reales de la monarquía 
alauita, la Armada Española desarrollará una demostración naval en la misma boca­
na del puerto de Agadir, apuntando con sus cañones hacia la ciudad. Tropas marro­
quíes son desplazadas desde Marraqués hacía el sur, incrementándose la tensión en­
tre los dos países. 

Consolidación de las nuevas posiciones 
Durante esas navidades de 1957 Sidi Ifni irá viendo como llegan nuevas tropas, 

también llegarán artistas como Gila y Carmen Sevilla, acompañados de las cámaras 
del NODO, y actuaran para las tropas como parte de una campaña de apoyo a nues­
tros soldados. Es en estos días cuando la única unidad establecida en Aragón, la Cía. 
de ametralladoras del Regimiento Belchite 57 que participa en el conflicto llega al ae­
ródromo de Sidi Ifni. 
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A finales de enero se lleva a cabo la operación Diana, donde el Belchite 57 parti­
cipará en el ala sur, consiguiendo una ampliación del dispositivo defensivo en torno 
a Sidi Ifni, quedando en febrero ya consolidada la nueva línea de defensa en torno a 
la capital. Todo un cinturón defensivo de 20 km. fortificando todas las elevaciones en 
torno a Sidi Ifni. El Ejército de Liberación que en un principio se resiste a perder el 
dominio de algunas alturas irá paulatinamente disminuyendo sus ataques, pero la ten­
sión acompañada de algún paqueo no desaparecerá totalmente. En el plano político 
en enero de 1958 se reconocían como provincias los territorios españoles en África. 

La situación se prolongaría sin que nadie se hubiese dado por vencedor o venci­
do. A partir de marzo la guerra se limitará algún pequeño tiroteo. Desde agosto de 
1957 las fuerzas españolas habían sufrido casi 500 bajas entre muertos, heridos y de­
saparecidos. España no está en disposición de emprender una acción de tal enverga­
dura para tratar de recuperar los territorios perdidos y da por buena su posición en If­
ni y no intentará aventurarse más allá del perímetro defensivo ya consolidado. El 
Ejército de Liberación por su parte no puede emprender la gran ofensiva que necesi­
tarían para acabar de enviar al mar a los españoles. Ambos bandos pueden presumir 
de no haber sido derrotados. Paradójicamente es ahora, cuando la actividad bélica 
prácticamente ha desaparecido, cuando la autoridad militar crea una unidad adaptada 
al tipo de guerra desarrollada en Ifni y bien dotada de medios. 

Gradualmente se ira estableciendo una tensa paz, quebrantada reiteradamente con 
pequeños incidentes. Como un nuevo paralelo 38 de Corea, la situación se prolonga­
ría hasta la retrocesión del territorio a Marruecos en 1969 

CUARTA PARTE. VISIÓN Y REPERCUSIONES DEL CONFLICTO 
ENARAGÓN 

Las noticias en Aragón, al igual que en el resto de España, llegan muy amorti­
guadas. Heraldo de Aragón, como diario más representativo de la prensa aragonesa , 
al igual que otros diarios nacionales, en estos años finales de la década de los 50 ofre­
cía nutrida y completa información de los importantes movimientos que se estaban 
produciendo en el mundo árabe. La descolonización estaba dando paso a un impor­
tante movimiento panárabe y nacionalista en todo el norte de Africa y Oriente Medio. 
La prensa seguía todos los acontecimientos en el N de África y Oriente Próximo con 
sumo interés, con una mezcla de temor y expectación, si como de un nuevo resurgir 
del Imperio Otomano se tratase. 

En noviembre de 1957 la prensa regional aragonesa, al igual que la nacional tar­
da unos días en difundir los ataques que han sufrido las posiciones españolas en Ifni. 

A lo largo del conflicto, de los tres diarios aragoneses, será Heraldo de Aragón 
quien más y mejor, a mi juicio, se hace eco de los acontecimientos que están acae­
ciendo en Ifni. 

Al día siguiente del primer ataque la única noticia que publica Heraldo sobre Ifni 
es una nota en referencia a una plaga de langosta que afecta al territorio, en los suce­
sivos días nombra y comenta con interés el desarrollo la visita que Mohamed V está 
realizando a USA y sus enh·evistas con los máximos dirigentes de la administración 
norteamericana. 
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La madrugada del 23 de noviembre los puestos españoles en Ifni sufrieron los pri­
meros ataques de forma masiva y no es hasta el 27 de noviembre cuando la prensa es­
tudiada hace referencia con una nota del ejército donde comunica tales ataques y 
anuncia que la situación ya ha sido reconducida por las fuerzas españolas. 

En los días y semanas siguientes este diario realizará un seguimiento continuo del 
conflicto, aunque con algunas características. Los momentos más trágicos para las 
fuerzas españolas son relatados siempre con suficiente posterioridad y acompañados 
siempre de la información de que la situación ha sido reconducida, aunque en oca­
siones dista bastante de ser cierto. Se evita utilizar la palabra «guerra», se habla de 
«incidente», «conflicto», «enfrentamiento», etc. En ningún momento se atribuye a 
Marruecos la responsabilidad de los ataques que sufren nuestras h·opas, pero si pone 
en conocimiento del lector que e l Ejército de Liberación tiene sus bases en territorio 
marroquí y con frecuencia se comenta el pretendido expansionismo de la monarquía 
alauita, su privilegiada alianza con USA, y la sospechas de posibles conexiones entre 
el Ejército de Liberación Nacional y el estado de Marruecos. También la prensa hará 
referencia a las posibles conexiones del las bandas armadas del movimiento Istiqlal 
con agentes soviéticos, en especial el diario Amanecer. 

La prensa no se hace eco de la partida de la compañía del Belchite 57 desde la ca­
pital aragonesa hacía Ifni en las navidades de 1957. Este hecho pasará desapercibido 
para la mayoría de aragoneses. 

Otros acuertelamientos de Aragón, aunque a lgunos son alertados por si tienen que 
actuar no son requeridos. En Jaca se llevan a cabo todos los preparativos para la sali­
da de algunas de sus unidades hacía e l conflicto, aunque finalmente no son requeri­
das. El Regimiento de Artillería de Calatayud, no participa de forma directa en el con­
flicto, aunque algunos de sus miembros pasaran por Ifni en los años sucesivos, y 
viceversa, algunos veteranos de Ifni como Rafael López Dupla que fue herido en If­
ni en el invierno del 58, llegaran a ocupar puestos de responsabilidad en el posterior­
mente llamado IPE 2 de Calatayud. 

En algunas c iudades españolas, como Lugo, Málaga, o Valencia la navidad de 
1957 se realizaron campañas de recogida de alimentos para las tropas de Ifni, pero 
tanto en las capitales aragonesa como en Calatayud, según se desprende de la infor­
mación disponible tanto en el AMC como en la HPZ, no se lleva a cabo ninguna ac­
ción de envergadura para tal menester. En las poblaciones aragonesas, como en la ma­
yor parte del país, se tiene una visión lejana, amortiguada y minimizada de la guerra. 

Otras huellas del conflicto las encontramos en el nomenclátor zaragozano, donde 
caídos en los combates de Ifni, como e l teniente Ortiz de Zárate o el Alférez Rojas, 
prestaron sus nombres a grupos de viviendas sindicales. 

Si se hizo eco Heraldo de Aragón de la identidad de uno de los funcionarios de­
saparecidos en cabo Bojador. El técnico bilbilitano D. Juan Carlos Ruiz-Dana Jimé­
nez, nacido en Calatayud en 1926 y destinado en el faro Bojador desde 1955, desa­
parece de su puesto junto a otros compañeros después de ser atacados. Los rastros de 
sangre en el faro hacen sospechar el final más trágico y Heraldo seguirá la noticia con 
interés. En e l verano de 1959 las autoridades españolas recibían de sus homólogas 
marroquíes en Casablanca a 40 prisioneros, que éstas a su vez habían recibido del 
Ejército de Liberación. Son españoles hechos prisioneros en Ifni y alguno del Saha-
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ra, entre los que se encuentra el bilbilitano Juan Carlos Ruiz-Dana que ha pasado 18 
meses de cautiverio por el desierto. 

CONCLUSIONES 
1. La población nativa de lfni, los bahamari, al igual que otros pueblos bereberes 

del norte de África, no se sienten vinculados a ninguna potencia europea, y en su in­
mensa mayoría no se sienten súbditos de España. 

2. La Guerra de Ifní no puede estudiarse como un acontecimiento aislado e inde­
pendiente. Es un episodio más y en plena conexión con el proceso descolonizador que 
en ese momento se está produciendo en todo el mundo. Por otro lado, no se puede 
desvincular del repertorio de acontecimientos que han padecido y siguen padeciendo 
las tradicionalmente malas relaciones hispano-marroquíes. 

3. Una vez iniciado, el proceso descolonizador era imparable. La diplomacia es­
pañola no supo rentabilizar este proceso. Sin lugar a dudas, España acomete con tor­
peza este proceso descolonizador. Hoy en Ifni apenas habla el español algún anciano, 
mientras que el francés es conocido por gran parte de la población. Aún perduran edi­
ficios de la época colonial, el antiguo cuartel de la Marina hoy es un desvencijado ho­
tel, y hace apenas unos años el Ministerio de Hacienda sacaba a subasta el último edi­
ficio propiedad del estado español; la Pagaduría. Pero la presencia de España en el 
territorio es algo lejano y hoy, a diferencia de otras antiguas potencias coloniales en 
sus antiguos territorios, no tenemos ninguna influencia en la antigua colonia. 

4. El conflicto de Ifni colocará a Franco en una dificil disyuntiva, por un lado el 
orgullo de un ejército de tradición africanista y sostén del régimen, que ha tenido que 
contemplar la cesión del Protectorado de Marruecos un año antes, pide ahora una ac­
ción enérgica contra los insurgentes, por otro el gran aliado tanto de España como de 
Marruecos, USA está en contra de que se produzca un enfrentamiento entre los dos 
países. 

5. España en el periodo estudiado empieza a experimentar unas series de cambios, 
tanto económicos como socio-políticos, que influirán de forma decisiva en la actitud 
del gobierno respecto a este conflicto. 

El régimen franquista, vivirá en los últimos años de la década de los 50, el inicio 
de una etapa de importante desarrollo económico y sobre todo su apogeo político. Por 
una parte la oposición interior es mínima, superado ya la acción del maquis, debilita­
da la corriente monárquica. El régimen de Franco se muestra tremendamente sólido. 
En el exterior se han superado los años de aislamiento internacional. Esta nueva si­
tuación de estabilidad y solidez , a diferencia de otras épocas como posteriormente 
será en 1975 con la entrega del Sahara, permite al régimen la reacción contra el Ejér­
cito de Liberación y el apoyo de Franco al sector africanista del ejército, aunque no 
en la medida deseada por éstos, debido a la oposición de USA al posible desarrollo 
de un enfrentamiento a mayor escala y abiertamente declarado contra Marruecos y al 
temor de desestabilización que pudiera producir una nueva guerra. 

6. El ejército español dista de poder ser considerado un ejército moderno. Aun­
que disciplinado, sus estrategias resultan anticuadas, su preparación y sus recursos 
técnicos son escasos. La logística o intendencia en el ejército español considero que 
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es su verdadero talón de Aquiles. La diplomacia española tampoco consigue que USA 
autorice a usar a nuestras unidades el nuevo armamento con el que ha dotado a nues­
tro ejército, por considerar que es usado contra su aliado marroquí. 

7. La población española en la época comienza a superar las secuelas de la última 
guerra, también mantiene en la memoria las guerras de África, apenas han pasado 35 
años del desastre de Annual, y el régimen teme que aventurarse en una guerra colo­
nial que pueda favorecer su inestabilidad. La prensa española será rigurosamente con­
trolada por las autoridades. La información del conflicto llegará muy sesgada. Se in­
tentará transmitir en todo momento la sensación de control por parte de nuestras 
fuerzas armadas y las noticias en sentido contrario serán publicadas siempre con va­
rios días de retraso y minimizando los daños. 
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ANEXO DOCUMENTAL 

Documento 1. Mapa del territorio de Ifni y mapa de situación. 
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Documento 2. Diferentes fotografias de Gerardo Roda y otros compañeros del Bel­
chite 57 en el frente de Ifni en marzo de 1958 
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Documento 3. Idem. 
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Doc,umento 4. Página 1 de Heraldo de Aragón, 29/11/1957. 

a;a>DE: l :RIG:11 
• . , • .':' , ·; · • .,...,.-. • ~ ,(.fi.,.;.J· • . .-.. ' • , .. <· •.,.. . ,' ·•, ... ' . . , . '.f · ' • • . ' 

·A·._:_ E (.)r.Ait :''.-JfN.tJ.c u o tre-:-.;c~ · :i E'~.ló.·N. -A ·R A .e o N E. s·A 
@ GOZÁ, vlern~;~;~~;P,o~l.e~~re ~i·¡g¡7; ··• ··. . Rt'dacclóO: A~ lnlslraclón e·_ Impreo!A: ~~PEH_DEt!ClA, 29 .• 1. 

• CAll'U.1.AH A son lt A A 
.J.IIJClfA.CIIU l - /;1 40,./v I• • 

¡li, J, Jl•co/lJI., DtN dat.r,, 
• f llr 4 ( 111•0 l e "°'º hol,rd 

·4""•11.ido • r.1111/l• dM:,i. •IIO!I ·---4~:.;.,.,. ,o,..,,. "º ,.,,a ,11• 
Hf V ll ' AdO IIÍ, O III pt'I~ ~10 
,111tor • •••·cl'llc•. Prro ,i U • • 
,,,t, Mr tr ,,u,Jcu, d1bf~ o lt 
'"'"" l •T· , u ,,_,o,,l,fdo "'""' . 

~~ ~~~-'~L/1'"':;.r~~.r.~~ 
/ • 11111 Ul!'l<h / >1Ult t lll" tifo, 
(llt t 11frt t llo.J .. t OmP,.:Al d I • 

, fl't l lv,, <11,f,W 1101\l•GI, 1'(10 \ 't 
lo, 11•~ rtl(U d• t,. . .,.t 4ic'í"" 
d•11 ■ 10, mudlctllo1lo1 Tfd.•­
NJ 111(,NblUdodu , , U Jl(l\'I~ 

· 'Jf:',':,w1f,'~·k 'u;';~~~ .. ~~::;· 
·i.:l~~~~ t~i1,'.~~~~1,~> 
•/&J·t lik'l •" M m ·c~•<tt&.1. IAI ,:~ ,~ .. ~~~:,,n:u ~ 
. ... Jr•hu" /1 UflPCU (l6~ 

· d, lo, J6,.,uu t:-:~~''"" f'O" 
l&J l 0t'(lltlle 1, 

: K«U1i'c11r.v •U AOftC III• 
·yo,-.1:n . • l'I 1111tUh• u lrcJ• ... .,.,uu ... t1p11 ..... 11 .. . . , .. 

........ ·•· "''·'•'-': '"'"'"f& e.l 
put(lodt.oh. • •• 1uh11l~m• 11lt 

' lri• u nuno. .. • t-tn X,11whu, • 
, u , lo. .. .-1.lh<tHft .. , 1""1tlt k• 
H d•~II • <411 <1 M 11t1l o. U <II'• 
tu ti • - dtJ u-cotul• .. tJ 

' r uu ... · .. , ...i,,w 1 .. u, .1>111. 
,lfu. •":•luulu•. Nel1a., iu• •,1, , .. , .. u. n. •· •-.. ........ 
•••lv•· • l•f•lllo. .. ,1 011, . 1, 

1M M-., ñ,Ju,to.,, ,1 '"'Knlul• 

t1 .:;~~!t·. ~:~~ ... ~•:,:;:'!~ 
·c.t.hlr• li. Kri.Nhn ••U • , u 
.,., ,01111u ... ........ .. ,.J. 

_..._: , u d •~u t-1 ta n11kr 

'.¡~~1~~j{fl .· 
··,~~- ~~~--·-:w~~:;~1·;:_'·"•. 
r~;~ifrJ:~::L!;:,,!'-°t!~N~J;:: 
( dt roo,-,,, n,~Pm•~• 1111tf111 ' 

ti;f¾~~~~5El'; 



108 José Antonio Garrido Miguel 

Documento 5. Página I de Heraldo deAragón, 30/11 / 1957. 
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Documento 6. Página l de Heraldo de Aragón, 1/ 12/ 1957. 
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Documento 7. Página I de Hemldo deAmgón, 5/12/1957. 
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Documento 8. Página 1 de Heraldo de Aragón, 16/1/1958. 
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ADDENDA 

Testimonio de D. Gerardo Roda López, excombatiente 
en Ifni 

El día 22 de abril de 2005 me reúno a primera hora de 
la tarde con D. Gerardo Roda López, que en las navidades 
de 1957 se encontraba haciendo el servicio militar en la 
compañía de armas pesadas del Regimiento Belchite 57. 
Hoy ya es un jubilado afable, que me recibe en su casa en 
Zaragoza. 

Gerardo Roda comienza su servicio militar en abril de 1957. Su destino había sido la 
ciudad de Zaragoza y después de tres meses de instrucción en el cuartel de Valdesparte­
ra, pasa al cuartel del Regim.iento Belchite que se encontraba en la céntrica calle de Her­
nán Cortés. Nada le hacía sospechar que su «mili» podría terminar en África. 

En el mes de diciembre de ese mismo año, súbitamente comienzan a intensificar 
los ejercicios de tiro y el manejo de otras ametralladoras en su unidad. Unas semanas 
antes habían comenzado algunas hostilidades en lfni y entre los soldados se rumore­
aba que podían ser enviados al conflicto. 

En plenas navidades, en un frío amanecer, parten a pie y en formación, perh·e­
chados con todo el equipo y armamento, la compañía de ametralladoras del Regi­
miento Belchite desde su acuartelamiento hasta la estación del Portillo. Nadie ofi­
cialmente les ha dicho donde van, pero todos están convencido de que van a Ifni. Son 
140 hombres, la inmensa mayoría soldados que están cumpliendo el servicio militar. 
Inician un viaje en tren hasta Sevilla, donde son embarcados y por el Guadalquivir se 
dirigen a Cádiz. En está ciudad se reúnen con otras unidades de otros cuerpos y son 
nuevamente embarcados rumbo a Canarias. Tras una tormentosa travesía sin poder 
subir a cubierta, entran en el puerto de Las Palmas la noche del 30 de diciembre. Ge­
rardo recuerda su impresión de aquella noche como por fin el mar se había calmado 
y la luna iluminaba el puerto. 

Gerardo recuerda que después de pernoctar en Las Palmas, al día siguiente son 
trasladados en pequeños cuatrimotores a Ifni. Ya en Sidi Ifni tienen una cena especial 
con turrón y cava para celebrar un día especial, es Nochevieja. 

Los alojan en tiendas de campaña e intensifican la vigilancia ante posibles ata­
ques. Unos días después, tras una bandera de la legión que va repeliendo algunos ti­
roteos aislados, la Cia. del Belchite avanza durante dos días por las áridas tierras del 
lfni, aunque nadie les ha dado ninguna explicación, están formando parte de la lla­
mada Operación Diana. Desde la nueva posición comienzan a distribuirse los dife­
rentes equipos con su correspondiente ametralladora. Gerardo junto con otros cinco 
compañeros ocupan una pequeña elevación con una ametralladora. Cavan trincheras 
y fortifican su posición. Así en pequeñas escuadras es dividida la compañía en la nue­
va línea de frente. Tras la línea española, en una pequeña cabila se establece la coci­
na, donde acudirán de cada posición un soldado con las marmitas todos los días para 
recoger el alimento de la escuadra. 



Aragón e lfni. Huellas de una guerra o lvidada. 1957-1958 11 3 

Esas trincheras, rodeadas de alambradas, sacos terreros y zonas minadas se con­
vertirán en el hogar durante los próximos seis meses. El agua la recogen de un pozo 
cercano abandonado por los nativos, donde acuden periódicamente a llenar las can­
timploras. 

Gerardo y sus compañeros no sufrirán ninguna gran ofensiva del enemigo, ni tam­
poco ellos serán los protagonistas de acciones importantes. «Los días eran tranquilos, 
los pasábamos jugando a las cartas. Por las noches a veces había algo de movi­
miento. Algún tiro aquí o allí y empezaban los nervios y los disparos desde las dife­
rentes posiciones». 

Poco a poco se van acostumbrado a los esporádicos «paqueos» que les recuerdan 
que es una guerra de verdad. 

La alimentación no era muy abundante ni variada y recuerda como un camello so­
litario los tentaba asomándose por la línea de frente, después de observarlo merodear 
durante dos días, deciden abatirlo, y aprovechando la media luz del alba logran traer­
lo al interior de las líneas españolas sin sufrir la temida emboscada del enemigo. Los 
días siguientes el habitual rancho será complementado con la sabrosa carne del ca­
mello. 

A finales de junio son relevados, Gerardo recuerda como después de unas sema­
nas de tranquilidad durante el relevo sufrieron un pequeño tiroteo que aunque no pro­
voco ningún herido si que lograba meter tensión e intimidar a los soldados. 

Finalmente pasados unos días en la capital embarcan en otro buque que los trae 
de regreso a la península. Llegando a Zaragoza y licenciándose seguidamente. 

De la Guerra de Ifni, se habló poco y pronto se olvidó. Pero algunos hombres en 
esta tierra aún la recuerdan. En los últimos años, han comenzado a reunirse los vete­
ranos del la compañía del Belchite 57 que combatieron en Ifni. Todos los años orga­
nizan una cena en Zaragoza y rememoran viejos tiempos. 
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CAMINOS DE PAPEL 

Celia LóPEZ TELLO 
Alumna de la Facultad de Psicología de la UNED de Calatayud 

Tercer premio de l V Concurso Literario 

« ... Defiende el tiempo libre que te reservas; de suprimirlo te sentirás igual que 
si te quitaran el oxígeno, totalmente asfixiado». Alicia se queda quieta, con una ca­
ja llena de paquetes de pañuelos de papel entre los brazos, mientras dirige la mira­
da y la atención a la pequeña radio que vocifera los horóscopos del día junto a la ca­
ja registradora. « ... Escorpio ... ». El que toca ahora es el suyo: «Momento de 
encrucijada en tu vida; tu destino, la respuesta a todas tus horas de soledad, la tie­
nes ahora en tus manos. No la dejes escapar ... ». Alicia cl.ibuja una media sonrisa en 
el gesto mientras observa con sorna las hileras de paquetes de clínex que en espar­
tana distribución se amontonan dentro de la caja de cartón que sostienen sus dedos. 
- «¡Pues vaya destino original!», piensa. «La verdad es que son graciosos, todos tan 
iguales en sus envoltorios de plástico y salpicados de estrellitas azules ... ». Un cos­
quilleo sobre la ceja izquierda interrumpe su paseo por ese particular firmamento 
de celulosa y, de un soplido certero, vuelve a recolocar el mechón rebelde descol­
gado por su frente. 

. Alicia trabaja como cajera y reponedora en el «Sabeco» de su barrio. Es bonita, 
joven todavía, con unas formas prometedoras bajo el desgastado uniforme de traba­
jo excesivamente holgado. Sus movimientos poseen ese nervio fresco de los que to­
davía no han arrojado la toalla a la cuneta y la ligereza de quienes aún no han acu­
mulado suficiente plomo, ni en el alma ni en los hombros. Así que el andar de Alicia 
es rápido y suave a la vez, como si sus pies quisieran echar a volar mientras se des­
lizan entre pasillos de alimentos y productos de limpieza. Aunque lo más bello está 
en su rostro, en esos ojos no muy grandes y no muy claros pero que dan ganas de 
acariciarlos ... 

Su corazón lleva muchas madrugadas despertándose solo; sin embargo, ella lo ha 
elegido así. Después de cinco años de noviazgo formal, Arturo le sorprendió con un 
anillo de compromiso y Alicia, tras consultarle a sus costillas, se dio cuenta de que 
hacía tiempo que no había un sapito rebrincando entre ellas cuando estaba con él, así 
que decidió decirle que no. 

Mientras continúa colocando la mercancía en los expositores aparece el señor Ma­
riano, tan madrugador como siempre. 

- «¡Buenos días, Alicia! Increíble, pero hoy estás todavía más guapa que ayer. No 
lo sé, a lo mejor es ese tinte nuevo ... ». 

11 5 
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- «Tan guasón como siempre, don Mariano. ¡Pero si estos pelos indomables no 
han cambiado nunca de color! Nacieron como caracoles de campo y yo creo que así 
se morirán ... Bueno, ¿cuántos paquetes de pañuelos quiere hoy?». 

-«¿Qué te parece si hoy me das veinte docenas? Ya están empezando el frío y los 
catarros, así que yo creo que esta mañana puede ser gloriosa ... ». 

- «Pues aquí los tiene. ¡Ah!, y esta bufanda es regalo de la casa; apenas me la 
pongo y a usted le va a sentar estupendamente.» 

El señor Mariano es mendigo, pero currante, y todas las mañanas, tempranito, 
cuando la avenida de San José se llena de coches y conductores que se dirigen a sus 
trabajos con más o menos alegría, él se coloca en su semáforo habitual con su bolsa 
de pañuelos bajo el brazo. Le empiezan a doler los años y los huesos, tantos excesos 
y defectos a lo largo del camino que, sin embargo, volvería a recorrer. Y además, ba­
jo su gorra y entre sus arrugas curtidas está contento, porque con esto de los pañue­
los ha hecho algunos buenos amigos, como Alicia. Y como Agustín, que acaba de pa­
rar junto al semáforo su Rover rojo, matrícula de Madrid. 

- «¡Hola Agustín, hoy vas con compañía, ¿eh? Y de las buenas ... ». 
-«Pues sí, es mi mujer, que la acerco al trabajo. ¡Vaya mañanita fría tenemos! Hay 
que aprovisionarse para lo que venga, así que déme tres. ¿Cuánto le debo?». 

- «Por ser tú, con un euro, me sirve». 
- «De acuerdo. ¡Qué se le dé bien la venta!». 
- «¡Y a ti también!». 
Se ríen los dos hombres. Y es que Agustín trabaja en una entidad financiera, com­

prando y vendiendo acciones y futuros. Está en un buen momento de su vida, recién 
casado y bien considerado en su departamento. Complacido entre sus pensamientos, 
mira de reoj o a Celia, su mujer, que desde el asiento de al lado intenta sintonizar al­
guna melodía de moda. ¡Bien! Acaba de capturar una de Norah Iones, buena elección 
para esta mañana neblinosa. Después, Celia saca del bolso una pequeña libreta y al 
introducir de nuevo la mano emite un gruñido de fastidio. 

- «¡Vaya, Agus! Otra vez este dichoso bolígrafo se ha vuelto a salir. Y mira có­
mo me he puesto las manos ... qué desastre». 

Se las muestra a su marido, como una niña pequeña cogida en falta, y Agustín, 
somiendo divertido, le señala con el gesto los pañuelos que yacen en el salpicadero. 

- «Anda, guárdate un paquete en el bolso». 
Acaban de llegar al colegio de educación especial «Alborada», así que Celia se 

despide de Agustín y se dispone a iniciar su jornada laboral. Mientras empuja la ver­
ja azul, que lanza como siempre su quejido de óxido, el pensamiento franquea su um­
bral de recuerdos imborrables y se le vuelve a escapar, una vez más, a su primer día 
de trabajo en ese lugar. Celia es fis ioterapeuta, y después de haber trabajado los últi­
mos cuatro años en un centro de salud en Madrid, quedó vivamente impresionada al 
ver a estos niños. Muchos de ellos, descartables posiblemente en un casting para un 
anuncio de yogures, eran renglones torcidos, estrofas a medio terminar o acordes de­
safinados en esta milagrosa sinfonía de células y material genético que es el ser hu­
mano. Sin embargo, después de más de un año trabajando allí, no desearía hacerlo en 
ningún otro sitio. Porque ahora son sus niños, normalizados desde hace tiempo en el 
corazón, y a ellos dedica su esfuerzo diario de rehacer y remodelar músculos y arti-
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culaciones con el empeño de un alfarero. Acaba de retomar los estudios de Psicolo­
gía a distancia, que abandonó por el absorbente y celoso paréntesis de las oposicio­
nes. Celia piensa que, quizás, donde sus manos no consigan llegar, puedan hacerlo los 
dedos del alma ... 

El primer tratamiento de hoy es para Raquel. Dulce y risueña, ya casi adolescen­
te, Raquel nació atrapada entre los barrotes de unos brazos y unas piernas que se mue­
ven en una constante anarquía ajenas a la voluntad de su cerebro infantil. Y esa afec­
tación que le enmaraña entre movimientos descoordinados sin permitirle andar o 
hablar, no le impiden sin embargo ser poseedora de una sonrisa luminosa y una mi­
rada clara. 

- «¡Hola, mi larguirucha! ¿Cómo está hoy la niña más guapa de todo el cole­
gio?». 

Raquel profiere un gritito de alegría. Está contenta porque desde hace un par de 
días ha desaparecido ese dichoso dolor de la rodilla ... 

Llevan ya unos minutos haciendo sus ejercicios de fisioterapia cuando, de mane­
ra inesperada, la mano de Raquel se cierra violentamente cogiendo entre sus dedos un 
buen mechón de cabello a Celia. 

- «¡Ayyyyyyyyyy! Intenta abrir la mano, Raquel». 
Pero los esfuerzos se traducen en tirones más fuertes. La niña suda, se pone ner­

viosa y no consigue extender los dedos. Uno de los cuidadores que casualmente está 
en la sala, Ernesto, se ha percatado de la situación y se acerca a ayudar. Entre los dos 
consiguen poco a poco que la extremidad de la niña se relaje y Celia, rascando su cue­
ro cabelludo dolorido, lanza una mirada reprobadora a Raquel. 

- «Me has hecho daño, ¿eh?». 
Casi inmediatamente, desearía no haber pronunciado esas palabras cuando ve có­

mo unos gruesos lagrimones están rodando por las mejillas de la niña, contraídas de 
pena. Y esto sí duele, más que un tirón de cabello, ese tirón del alma y esas lágrimas, 
porque Raquel es tan inocente como ella de lo que acaba de ocurrir. Así que Celiaco­
ge un pañuelo de su bolso y con una dulzura infinita le seca las mejillas, le pide per­
dón y le da un sonoro beso en la frente. 

-«Toma, Ernesto, un par de pañuelos para ti también, que veo que esta mañana 
andas fatal con la dichosa alergia». 

- «Pues sí, la verdad ... Gracias. Otro año que se me ha vuelto a pasar lo de la va­
cuna. ¡Anda, qué graciosos! Con estrellitas y todo ... Si es que casi hace duelo usarlos». 

Ernesto lleva cinco años trabajando en el colegio, aunque el curso pasado estuvo 
varios meses de baja a causa de una tristeza densa y húmeda que le caló los huesos 
cuando su esposa le abandonó. Cuarenta cumplidos, a pesar de ser bien parecido y de 
no escasearle las oportunidades, no ha consentido enamorarse de ninguna otra mujer. 
Tiene miedo de que le vuelvan a mojar el corazón. Últimamente, nota por las noches, 
cuando se va a acostar en su enorme cama vacía, una opresión en el pecho que ape­
nas le deja respirar. Será la alergia, que se estará complicando con algún proceso as­
mático ... O será la soledad ... 

La jornada ha transcurrido sin apenas incidentes en el colegio Alborada. A las cin­
co, los cuidadores han tenido la enésima reunión para conseguir esa ansiada reclasi­
ficación laborar. Quizás este año, con un poco de suerte ... 
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Ya está casi oscureciendo, así que Ernesto encamina sus pasos hacia casa, con len­
titud, como si no quisiera llegar nunca. Hoy no encuentra las fuerzas para enfrentar­
se a ese hogar vacío y a ese silencio que le araña los oídos. Con parsimonia, va colo­
cando sus pies sobre la acera, uno detrás de otro, como un autómata. 

- «No hay prisa», piensa, «nadie me espera». 
Sin embargo, al doblar la calle, acaba de descubrir el semáforo en ámbar y, con 

ese impulso v isceral y urbano que nos domina, arranca a correr .... 
Alicia acaba de salir del trabajo hace unos minutos. Hoy le tocaba hacer caja en 

el «Sabeco». También ha visto el semáforo en ámbar y, tampoco sabe el porqué, pe­
ro ha acelerado su marcha ... 

Los dos cuerpos, de hombre y de mujer, se chocan. Momentos de confusión y un 
hilillo de sangre en la comisura de ella. Él la ha mirado y ha descubierto de repente 
esos ojos no muy grandes y no muy claros que le están llamando para acariciarlos, al 
tiempo que saca un pañuelo de papel de su bolsillo y le limpia el labio. Estrellitas azu­
les manchadas de rojo. 

Ella ya no se acuerda de lo que la radio decía sobre su horóscopo esta mañana, pe­
ro sí está notando cómo su pequeño sapito brinca desaforadamente entre sus costillas 
flotantes, amnésico al letargo de los últimos tiempos. En su mente ahora sólo tiene un 
calor dulzón y agradable, y en el corazón una certeza absoluta, rotunda, como la que 
él acaba de descubrir en el suyo. 

Sin pronunciar palabra y sin desatar el hilo de miradas, acompasan el ritmo de sus 
pasos y de sus cuerpos y comienzan a caminar juntos. 

Mientras, una volada de aire arremolina la hojarasca otoñal cerca de una farola 
próxima y entre los ocres del montón destaca el aleteo de un trozo de celulosa blan­
co, como si fuera un latido ... 

Las temperaturas han subido; la niebla parece que se está levantando. 
Mañana hará un día espléndido. 
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l. INTRODUCCIÓN 
La democracia es una forma de entender y vivir la sociedad que refleja un siste­

ma de valores: diálogos, igualdad, tolerancia, justicia. En la medida en que la escue­
la pública, que es una conquista de las sociedades democráticas, se aleje de estos va­
lores, estará distanciándose de su contenido democrático. 

La democracia participativa no es fácil, al menos en instituciones que, como la es­
cuela, requieren una estrecha relación de convivencia entre sujetos con edades y pa­
peles sociales tan diferentes. 

La democracia escolar debe orientarse a construir la igualdad de oportunidades y 
al aprendizaje de la convivencia ciudadana. Para ello se tendrán en cuenta el poten­
cial educativo que posee la cooperación y el diálogo como instrumentos mediadores 
del aprendizaje. Se deberá tener en cuenta las relaciones familiaescuela, la coopera­
ción dentro de un grupo y qué papel debe desempeñar el profesor, las posibilidades 
de la interacción entre alumnos (en díadas o grupos), más allá de los agrupamientos 
de edad que impone la escuela (tutoría de alumnos); la cooperación con otros claus­
tros, con familia, con grupos culturalmente diversos; utilizar el Consejo Escolar co­
mo medio para mejorar la calidad educativa y construir una cultura democrática en 
los centros (reflexión y acción crítica). Como podemos observar nos encontramos an­
te un entorno de mirar hacia adentro para mejorar y de una manera participativa que 
fomente el consenso y que se haga desde dentro, estamos hablando de la autoevalua­
ción institucional. Para ello los profesores deben estar profundamente comprometidos 
en la evaluación del desarrollo curricular de aquellos centros en los que trabajan. 

«Nadie quiere ser evaluado por nadie y en ningún momento». (House, 1973). Es­
ta cita nos recuerda que la evaluación es una actividad de la que se desconfia. Por ello 
entiendo que cuando la evaluación es democrática y emana de la propia institución, 
estos miedos y desconfianzas deben desaparecer. Por un lado debemos de tener ab­
solutamente claro que mediante la evaluación democrática ha habido un trabajo ante­
rior de colaboración y consenso y que si la evaluación la llevamos a cabo nosotros 
mismos obviamente, no la vamos a realizar para fiscalizarnos o etiquetarnos, la va­
mos a desarrollar con un objetivo concreto: mejorar nuestra institución, y nuestro de­
sarrollo profesional. 
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A lo largo del presente trabajo, los objetivos que me planteo van en la dirección 
de profundizar en los fundamentos y planteamientos teóricos sobre la evaluación de­
mocrática y presentar una propuesta de evaluación dentro del marco real de mi Cen­
tro educativo, más concretamente de un Proyecto de innovación que se esta llevando 
a cabo en la Institución en la que trabajo y del cual soy el coordinador. 

2. MARCO TEÓRICOCONCEPTUAL 
Antes de iniciar en profundidad sobre los aspectos teóricos de la evaluación de­

mocrática, me gustaría dejar claro de forma sucinta y en palabras de Macdonald 
(1977: 474-475), tres de las tipificaciones de evaluación más conocidas para cono­
cerlas y que de alguna forma nos ayuden a centrarnos en las reflexiones posteriores 
que vamos a llevar a término. «La evaluación Burocrática constituye un servicio in­
condicional a aquellas agencias gubernamentales que mayor control poseen sobre la 
distribución de los recursos educativos ... el criterio de éxito es la satisfacción del 
cliente ... Los conceptos clave de la evaluación burocrática son servicio, utilidad y 
eficacia». 

La evaluación Autocrática, es un servicio condicional a aquellas agencias guber­
namentales que poseen el control principal sobre la distribución de los recursos edu­
cativos ... 

La evaluación Democrática es un servicio de información a la comunidad entera 
sobre las características del programa educativo ... El evaluador democrático recono­
ce el pluralismo de valores y busca la representación de intereses diferentes en su for­
mulación del tema. El valor básico es una colectividad de ciudadanos informados y 
el evaluador actúa como un corredor que intercambia información entre grupos que 
desean conocimientos recíprocos ... ». 

El proyecto de evaluación sobre el que voy a desarrollar el trabajo, se encuentra 
amparado en diferentes teorías llevadas a cabo por diferentes autores que con su tra­
bajo de investigación han ido arrojando luz sobre un tema, la evaluación, que de 
siempre se ha mostrado como un aspecto de la vida académica y escolar bastante 
hermético y con muy pocas innovaciones para mejorar esos planteamientos que 
siempre ha resultado muy teóricos y muy poco funcionales. Parece que hemos teni­
do siempre la evaluación como un aspecto inherente al hecho educativo, pero la he­
mos visto como algo ajeno, como una especie de fiscalización, en definitiva como 
un ámbito de obligada actuación pero sin llegar a sentir su verdadera importancia, su 
verdadera finalidad. 

Con la autoevaluación democrática, sí somos capaces de entenderla y llevarla a 
cabo sin desvirtualizarla, podemos llegar a conseguir de la evaluación una herra­
mienta de trabajo muy valiosa para nuestros intereses profesionales. 

Antes de nada voy a intentar centrar lo que es la autoevaluación. El término ge­
nera cierta confusión y esto hace que se deriven otros como evaluación interna, auto­
estudio, auto-crítica escolar ... Por otro lado, también hace que se cree cierta confusión, 
es sí en la autoevaluación se da otro marco de control originado por la evaluación ex­
terna. Está situación es clave, ya que si es así el término que deseamos acuñar de au­
toevaluación queda absolutamente vacío de contenido. 
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La autoevaluación debe ir encaminada a conseguir información suficiente de 
nuestro desarrollo curricular para mejorarlo y con él, la práctica docente. Por tanto 
debe llevarse a cabo dentro de la escuela y debe buscar la mejora del currículo, de tal 
forma que refleje una mejora de la experiencia educativa de los escolares por medio 
de un proceso sistemático de revisión continúa de los planes institucionales. 

Otra premisa fundamental que tiene que darse obligatoriamente es que la evaluación 
interna vaya encaminada a la mejora del desarrollo profesional más que al control ad­
ministrativo. Con esto quiero decir que debe ser una evaluación funcional que nos sir­
va a nosotros mismos en nuestra tarea diaria de educar, y no que sea un dato más para 
que la administración se justifique o para rendir cuentas de eficacia y rentabilidad. 

Para que todo lo expuesto se dé adecuadamente, debemos considerar un desarro­
llo institucional previo, o al menos, paralelo, ya que se deben de cambiar algunas re­
glas consagradas e intitucionalizadas, y esto conlleva cambios en algunos aspectos or­
ganizativos. No podemos ni debemos olvidar que dentro de las instituciones 
educativas hay asentados valores de intimidad, competencia, jerarquía, individualis­
mo ... que los ejercicios de evaluación pueden romper. Pero cuando la iniciativa para 
llevar adelante una evaluación parte de los mismos miembros del claustro, puede ser 
el punto de inflexión para la ruptura de esquemas tradicionales largamente arraigados 
y establecidos. En consecuencia dejaremos atrás los valores anteriormente citados pa­
ra incorporar otros como «la franqueza, la responsabilidad compartida y la autonomía 
racional». (Simons, H., pp. 1-6, vol.5, 2.º). 

Con todo lo apuntado, debemos de ser capaces de discernir entre lo que llamamos 
autoevaluación y lo que realmente es. Ya que de todos es sabido que se habla y se es­
cucha mucho sobre autoevaluación, que parece incluso que es algo común, rutinario, 
habitual, pero no podemos engañarnos y debemos considerar la autoevaluación como 
un concepto y un proceso de innovación importantísima. 

Inextricablemente unida al término de autoevaluación nos encontramos con la eva­
luación democrática. Es fácil comprender que si una evaluación la desarrollamos im­
plícitamente, debamos marcar anteriormente y entre todos los actores implicados las re­
glas de nuestra actuación evaluadora. Pero no se nos puede escapar el «derecho a estar 
informado del ciudadano, dentro de unos procedimientos de evaluación basados en la 
confidencialidad, negociación y accesibilidad», según Mac Donald (Eliot, J. 1986). Se 
asume como evidente que los participantes siempre tienen derecho a la intimidad, y su 
público, el derecho a estar informado, pero si analizamos ambos presupuestos, también 
podemos llegar a la conclusión de que se pueden contradecir de manera frontal, por el 
simple hecho de que los intereses de unos y otros se encuentren enfrentados. A los par­
ticipantes de un proyecto de evaluación puede presumírseles el derecho a la intimidad a 
menos que sus actividades afecten al interés público, en cuyo caso la gente en general 
también tiene el derecho a ser informada y los participantes pierden su derecho a la in­
timidad. «Cuando se aplican correctamente, no existe inconsistencia ética entre estos 
dos derechos, puesto que se aplican en distintas situaciones». (Eliot, J., 1986). 

Parece evidente que es condición indispensable que los sujetos evaluados conoz­
can los usos y consecuencias de una evaluación democrática y participativa, delibe­
rativa y negociada, por tanto, como opuesta a formas de evaluación tecnocrática, ellos 
tendrán necesariamente que participar en todo el proceso de evaluación, y no resig-



122 Luis M. Mallada Bolea 

narse a ser meros sujetos pasivos convertidos en objeto de evaluación que responden 
a los requerimientos de la administración. Con todo surge la necesidad de plantearse 
la autoevaluación Institucional en los centros como parte fundamental de la autono­
mía y desarrollo profesionales ejercidos en un contexto democrático, como parte in­
tegral de la profesión docente. Por tanto con una actitud democrática definida podre­
mos encontrar un balance apropiado entre el derecho público a conocer cómo es y 
cómo funciona el Centro escolar y el derecho compartido de los propios sujetos que 
hacen la escuela desde dentro a conocer cómo la hacen y cómo funciona, bien sea pa­
ra ratificarse en su trabajo como para cambiar aquello que sea susceptible de ser cam­
biado para mejorarlo. La evaluación debe ser un mecanismo de investigación-acción 
que permita poner en conocimiento de los implicados cómo es y cómo funciona su 
labor docente y de que manera implícita y explícita afecta a la marcha del proceso 
educativo que están llevando a cabo. En esta línea Kemmis y Mctaggart (1988: 9-10), 
apuntan: «la investigación- acción es una forma de indagación introspectiva colecti­
va emprendida por participantes en situaciones sociales con objeto de mejorar la ra­
cionalidad y la justicia de sus prácticas sociales o educativas, así como su compren­
sión de esas prácticas y de las situaciones en que éstas tienen lugar. Consideramos que 
la investigación-acción tan sólo existe cuando es colaboradora, aunque es importante 
dejar claro que la investigación-acción del grupo de logra a través de la acción exa­
minada críticamente de los miembros individuales del grupo». 

Dentro de este marco teórico me parece muy importante atender las sinergias que 
se dan entre la evaluación interna y la evaluación externa, es decir, en que medida son 
excluyentes o en que medida son complementarias. «La evaluación Institucional (ci­
frada como autoevaluación Institucional) se entiende como un proceso de innovación, 
formación y mejora interna. Entre la evaluación como control administrativo o como 
rendimiento de cuentas, y como mejora escolar, la autoevaluación se inscribe, desde 
esta perspectiva y práctica en un proceso de formación e innovación centrada en la es­
cuela, y no como una fase específica o terminal». (Bolivar, A., 1994). 

Desde este análisis hecho por Bolivar se entiende que hay un gran espacio diferen­
cial entre una evaluación y otra. En primer lugar, la evaluación interna que se genera 
desde la perspectiva de los propios interesados, tiene una finalidad clara, optimizar y 
mejorar, dentro de un proceso de formación, innovación y trabajo en equipo. En segun­
do lugar se admite como un proceso activo que aporta información para alcanzar obje­
tivos de mejora en la escuela. Sin embargo la evaluación externa, es aquella que viene 
importada al Centro, por tanto se ve como un proceso ajeno, no democrático ya que vie­
ne impuesta desde un ámbito externo y normalmente superior. Además la evaluación 
externa se define como un proceso terminal, es decir, no es activo, no aporta más que 
datos que se van a utilizar para realizar un control o una rendición de cuentas a la ad­
ministración a los administrados o a los propios profesionales evaluados. Aquí parece 
estar la clave, con la autoevaluación, cifrada como evaluación democrática, son los 
agentes educativos de la propia Institución los que desarrollan un proceso evaluador. Sin 
embargo desde la evaluación externa esos mismos agentes que desarrollaban un proce­
so evaluador consensuado, pasan a ser los protagonistas evaluados y fiscalizados del 
proceso evaluador. Por tanto, y esto sí que coincide en ambos casos, son protagonistas 
en uno activos y en otro pasivos y ajenos al acto evaluador. 
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Hasta la fecha en nuestro país, se ha escrito relativamente poco sobre la evalua­
ción interna, ya que tradicionalmente la evaluación de Centros se ha planteado, de­
pendiente de una política curricular centralista y de una teoría del cambio como ca­
dena de montaje, de una forma racional-burocrática. 

Pero por todo lo que se ha comentado, significa que debemos demonizar y erra­
dicar toda evaluación externa. En principio considero que la evaluación externa a la 
que estamos acostumbrados, no gusta a nadie por los matices y objetivos que de lar­
ga tradición se ha marcado y que ya hemos comentado. No obstante si practicásemos 
más una cultura de evaluación interna, quizás se toleraría la evaluación externa de una 
forma complementaria a la autoevaluación. Quiero decir que la evaluación externa se 
puede hacer necesaria en los centros escolares, como criterio que asegure y tipifique 
la igualdad educativa de todos los ciudadanos, de tal modo que todos los Centros den­
tro de su propia identidad y singularidad ofrezcan un entorno educativo parecido en 
cuanto a la calidad. Un ejemplo claro de armonizar una evaluación externa por parte 
de la administración se da cuando ésta debe esgrimir criterios a la hora de la admi­
sión de alumnos en los Cenh·os, incluidos por supuesto los Concertados. De tal ma­
nera que no se creen en ciertos centros públicos getos sociales, que al final y esta de­
mostrado impiden la igualdad educativa. Por tanto, además de tener un problema 
educativo, se añade un problema de justicia social. 

Continuando con la complementariedad de ambas evaluaciones como dice Nevo 
( 1994), «de partida cabe defender que una evaluación institucional no tiene que opo­
nerse en principio, a una evaluación externa, ni utilizarse injustificadamente como 
excusa para evitar las demandas de rendir cuentas de resultados. En la práctica un 
proyecto de innovación, desarrollado autónomamente por un centro escolar, que em­
plea como instrumento básico de mejora la autoevaluación formativa, podría nece­
sitar también de una evaluación sumativa que le sirva para demostrar tanto su méri­
to y valor como para defender su viabilidad frente a las escuelas tradicionales». A 
su vez normalmente, la autoevaluación institucional es una condición prioritaria pa­
ra que una evaluación externa contribuya a la mejora interna, al contar con proce­
sos para sacar partido a los informes de evaluación, en «un proceso recursivo de au­
torreflexión, autocrítica, autocorreción y autorenovación». (Darling-Hammond, 
1994). 

También me parece importante apuntar y así lo recoge Martín, E (n.º 285, 1988), 
«que la autoevaluación Institucional no es la barita mágica que todo lo resuelve, ya 
que ésta también puede adoptar formas irreflexivas, que desvirtuán el proceso y que 
hacen de dicha autoevaluación un mal proceso evaluador, sesgado y defendiendo inte­
reses que pueden ser partidistas, individualistas y por tanto en absoluto legítimos». 

Qué es por tanto una autoevaluación democrática y qué condiciones se deberían 
de cumplir. Considero que se han dado pautas a lo largo de todo el trabajo de qué y 
cómo se puede y debe llevar a cabo una autoevaluación, no obstante me voy a apoyar, 
concretamente en dos autores que considero aclaran muy bien tanto la definición co­
mo las condiciones idóneas para llevar a cabo el proceso. 

MacDonal, ( 1976), «afirmaba que la evaluación democrática en las instituciones 
educativas se entiende como un servicio de información a toda la comunidad, nego­
ciado, confidencial y accesible a los concernidos, sin reconocer un derecho especial 
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a ningún grupo; para lo que se utilizan metodologías e informes que puedan hacer ac­
cesible el conocimiento». 

En cuanto a las condiciones de la autoevaluación democrática, a pesar de las bon­
dades y ventajas de este tipo de evaluación, no vamos a eludir conflictos, ya que en 
los objetivos intermedios que nos planteemos siempre vamos a encontrarnos con di­
sonancias y opiniones conh·apuestas, de las cuales debemos extraer también lo posi­
tivo. Con todo me ayudaré del pensamiento de Helen Simons que sostiene que «una 
evaluación democrática debe asegurar tanto una discusión franco y abierta acerca de 
la institución como el derecho de los individuos a la privacidad. La compatibilización 
de estas premisas es una cuestión muy delicada cuando la evaluación se lleva dentro 
de un edificio donde todos conviven y el principal investigador es el profesorado. En 
vistas a esta situación sugiere los siguientes principios que deben se explícitos y te­
nidos presentes por los investigadores y los miembros del Centro». 

• Imparcialidad: no interesan las opiniones personales con su implícito grado de 
subjetividad. 

• Confidencialidad-conh·ol: la información debe ser tratada confidencialmente y 
controlanso su difusión al exterior de la institución. 

• Negociación: este principio es fundamental ya que protege a los participantes 
en el uso y control de la información. 

• Colaboración: la información debe servir como base de autorreflexión para to­
dos aquellos que deseen colaborar sin presiones de ningún tipo. 

• Dar cuenta de la acción de la escuela: de manera que llegue al exterior infor­
mación de la institución, teniendo siempre en cuenta que la evaluación y críti­
ca interna es mucho más importante. 

Así y para finalizar podemos apuntar que las palabras clave de la Autoevaluación 
y de la Evaluación democrática son: 

- Colaboración. 
- Desarrollo profesional. 
- Iimovación. 
- Información. 
- Responsabilidad compartida. 
- Mejora de la práctica docente. 
- Optimización. 
- Comunidad. 
- Valor formativo. 
Entiendo que si después del análisis teórico realizado, cualquier lector del texto es 

capaz de entender, ubicar y razonar las palabras clave que acabo de citar, se podrá en­
tender que se comprende qué y cómo queremos expresarnos cuando hablamos de eva­
luación, y cómo debemos entender la evaluación. 

3 . PROYECTO DE EVALUACIÓN 

3.1. Punto de partida 
Sobre el proyecto de evaluación que vamos a desarrollar en el Centro y del cual voy 

a iniciar e indicar las pautas sobre las que vamos a trabajar, tengo que apuntar como as-
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pecto general, pero de relevante importancia, lo siguiente: para llevar a cabo el Proyecto 
se dan una condiciones inmejorables ya que tenemos un adecuado clima de confianza en­
tre los actores implicados en el proceso de autoevaluación, y esto se da además de forma 
espontánea, casi podríamos decir que de forma innata. Asumo estas manifestaciones, tan­
to en cuanto, que el proyecto esta emanado del propio Centro, se entiende como «algo 
nuestro», que tenemos claro que queremos valorar par ver sus efectos sobre el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de nuestros alumnos/as, pero nunca para fiscalizar o para poner en 
el disparadero el trabajo o la valía profesional. Por tanto todos entendemos que es justo y 
necesario hacer un ejercicio de autoevaluación para conocer si los objetivos marcados se 
cumplen o si por el contrario se crean situaciones que pe1judican el desarrollo curricular. 
Significa todo esto, que si el proyecto es bueno y los resultados son los esperados, se con­
tinúa con él, mejorándolo e intentando día a día optimizarlo. Si por el contrario, no nos 
da los resultados adecuados y los objetivos no se pueden cumplir, se dejaría de aplicar y 
no pasa absolutamente nada, será en todo caso un éxito o un fracaso de todos, pero siem­
pre queda el aliento de haber intentado mejorar la institución y el sistema. 

Para llevar a buen término el Proyecto de innovación, se han tenido que dar unos pa­
sos previos que favoreciesen la participación y comprensión del Proyecto, no olvide­
mos, que en múltiples ocasiones dentro del ámbito escolar, las innovaciones no son del 
todo muy bien recibidas. Teniendo presente que el profesorado del claustro se había vis­
to modificado en un 50% en relación al año pasado, hubo que promocionarlo y expli­
carlo a fondo a los nuevos miembros para que el personal lo conociese en profundidad. 
El curso pasado se había llevado a la práctica, pero sin realizar evaluación alguna. Para 
promoverlo y arraigarlo se desarrollaron diferentes actuaciones con dos finalidades, la 
primera, darlo a conocer y la segunda, para democratizarlo denh·o del nuevo claustro: 

• Desarrollar adecuadamente los procesos informativos, que se llevaron a cabo de 
diferentes formas y en diferentes modalidades. Por ejemplo, se realizaron reu­
niones en ciclos, en CCP y en claustro. Las informaciones fueron orales y es­
critas, facilitando a todo el personal una copia individual de la memoria del Pro­
yecto del curso anterior. 

• Promover y facilitar la participación, de tal forma que se comenzó un nuevo tra­
bajo sobre el que ya había con el objetivo de que todo el mundo participase de 
forma activa en el Proyecto y comenzaran a sentirlo también como algo propio. 

• Negociación, se trata de promover acuerdos y consensos utilizando la mayoría 
como criterio fundamental de las decisiones tomadas. 

• Recursos, el proyecto necesita de un aval económico importante. Las salidas y 
por tanto los días de desarrollo del proyecto van en función del dinero disponi­
ble que concede la administración educativa. 

• Consideración de las circunstancias particulares, que siempre se dan y hay que 
resolverlas de forma razonable y democrática. 

• Atención a la formación, es un proyecto que motiva al personal porque esta in­
troducido dentro del programa de formación del profesorado, en la red de CPRs 
(Centros de Profesores y Recursos), y con la peculiaridad de ser un Proyecto de 
Innovación se ve baremado de forma específica. 

• Énfasis en la planificación. Se trata de que el Proyecto parta de un plan de tra­
bajo definido, predeterminado y que no deje nada al azar o la improvisación. 
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3.2. Propuesta de evaluación 
La propuesta de evaluación viene amparada en primer lugar por los objetivos que 

se definen en el Proyecto, pero realmente los objetivos de dicho proyecto se ven fun­
damentados en la preocupación docente por el desarrollo del currículo en la escuela. 
Con esto quiero decir que el profesorado ha detectado deficits importantes, cuestiones 
que no se encuentran atendidas o mal atendidas, en definitiva son aspectos que se con­
sideran susceptibles de ser mejorados y optimizados. Son por tanto aspectos curricu­
lares que preocupan a la comunidad educativa, pero entendemos que para mejorar los 
aspectos reseñados en la lista de objetivos, nos vemos en la necesidad de evaluarlos, ade­
más de conocer y ver si realmente subsanan los problemas detectados y no crean otros. 

La propuesta de evaluación sigue las siguientes categorías: 
• Primera categoría: hace referencia al primer paso que debemos dar, que no es oh·o 

que conocer lo que queremos evaluar. Si no sabemos que vamos a evaluar, difi­
cilmente podemos llevar a cabo el proceso evaluador. En cuanto ha este apartado 
los diferentes departamentos (aunque en Primaria no existe la figura de los de­
partamentos, como el Proyecto se organizaba en torno a las especialidades, hemos 
tenido que adaptar los ciclos a los departamentos en la organización del Proyec­
to), tras varias reuniones redefinieron que objetivos se deseaban conseguir con el 
Proyecto. Una vez que todos los departamentos tenían su tarea realizada se vol­
caba en la Comisión del Proyecto compuesta por un coordinador de cada área, el 
jefe de estudios que es el coordinador general de la actividad y el director. Una 
vez analizados los objetivos de todas las áreas, se redefinían para plasmarlos en 
cada sesión del proyecto y se daba a conocer el documento a todo el claustro, don­
de se volvían a discutir en gran grupo antes de quedar prefijados. 

• Segunda categoría: selección de estrategias. Las estrategias seleccionadas por 
los diferentes grupos de actuación son las siguientes: Observación directa por 
parte del profesor que imparte docencia. Observación directa por parte de 
otro profesor liberado de docencia y cuya presencia era intrascendente. 
Diario de aula. Grabación de sesiones. 

• Tercera categoría: organización y gestión del proceso. Se deben generar las con­
diciones adecuadas para que los participantes asuman y se impliquen en la eva­
luación. Es cuestión de provocar el interés en los actores para que entiendan co­
mo algo imprescindible y fundamental en su trabajo. Se debe tener la inquietud 
y necesidad de conocer, si lo que se hace se está haciendo bien y en que medi­
da se consiguen los objetivos marcados. Debemos por tanto buscar un clima de 
confianza con una información veraz, honesta y clara, de la finalidad y desa­
rrollo del proceso. Otro aspecto fundamental es crear una secuencia temporal 
de la recogida y procesamiento de la información, de tal manera que esta se­
cuencia se verá desarrollada después de cada sesión del Proyecto. Para procesar 
la información se predeterminan los tiempos necesarios que se desarrollarán en 
el departamento, en la comisión y en el gran grupo. 

• Cuarta categoría: se trata de la incorporación de los resultados de la evaluación. 
La gran finalidad es que proporcione la información necesaria para obtener óp­
timos resultados sobre nuestro desarrollo curricular y por tanto sobre el proce­
so de enseñanza-aprendizaje, y conocer en qué modo es correcto, mejorable, 
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sustituible ... Por descontado que el proyecto de evaluación sirva y sea capaz de 
ir incorporando al proceso, la información vertida a modo de retroalimentación. 
Buscamos por tanto que sea útil, que nos ayude y que no quede en un mero pro­
ceso de justificación que no genera, ni aporta nada. 

• Quinta categoría: se basa en el tratamiento de la información. En primer lugar 
apuntar que la información que vamos a extraer le es importante a profesorado 
y a las familias, es decir, que la información debe ir dirigida a ambos sectores 
que son los que legítimamente tienen por derecho que ser los remitentes de esa 
información. Por el lado del profesorado no hay ningún problema, puesto que 
es él mismo el que la genera. En cuanto al sector de los padres/ madres, los pro­
fesores debemos saber que la información de la evaluación les debe llegar con 
la misma fluidez y por los mismos canales que les llegó la información para dar­
le a conocer el Proyecto, anticipando virtudes que todavía no estaban explícita­
mente comprobadas. A esta conclusión referida a los padres y madres el claus­
tro llegó de manera consensuada y negociada. 

Para llevar a cabo el desarrollo de la evaluación en las diferentes fases del Pro­
yecto, se decide realizar una plantilla de evaluación en la que se plasmen las infor­
maciones generadas por las diferentes estrategias seleccionadas par tal efecto. Se con­
sidera fundamental, que los criterios de evaluación estén íntimamente ligados con los 
objetivos del Proyecto, para ello se establece el siguiente modo de actuación: 

l.º Se reunirán los departamentos y esbozarán una propuesta en torno a los obje­
tivos del Proyecto, sobre los aspectos más importantes susceptibles de valoración. 

2.º Cada coordinador de departamento, llevará la propuesta a la comisión. Una vez 
que estén presentadas todas la propuestas sobre la mesa, se analizaran y discutirán pa­
ra a modo de acuerdo describir la plantilla más completa y adecuada para la valora­
ción del Proyecto. 

3.º La plantilla generada en la comisión se llevará al Claustro para volver a discu­
tirla y ver si se hace necesario alguna modificación, anulación o cambio. 

Como se puede observar a lo largo de todo el trabajo, se utiliza la estrategia de­
partamentos, comisión , gran grupo, ya que parece ser la forma más democrática pa­
ra que la información llegue a todo el mundo en las mismas condiciones y no de una 
forma sesgada o fragmentada. 

La plantilla de evaluación que yo propongo, se basa en dos partes estructurales: 
en la parte primera se hará un tratamiento de la información cerrado, es decir, que de­
finirá el grado de consecución de los objetivos marcados para evaluar y en parte se­
gunda se hará un tratamiento de la información abierto, en el que se pueda expresar 
libremente los aspectos que se consideren importantes derivados de la observación y 
demás estrategias de recogida de datos. 

Por otro lado, apuntar que en la plantilla de evaluación se desarrollarán dos ámbi­
tos, el meramente organizativo y el más concretamente curricular. 

4. CONCLUSIÓN 
Para concluir me gustaría hacer una reflexión sobre la autoevaluación democráti­

ca. El análisis de las experiencias desarrolladas en años anteriores sobre la autoeva-
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luación de centros como primer paso para un proceso de mejora escolar ofreció re­
sultados en ocasiones contradictorios. Por un lado, se verificó la idea de la necesidad 
de que el centro docente conociera sus fortalezas y debilidades como una ayuda para 
la planificación del cambio. Sin embargo, por otro lado , también se observó que, en 
muchos casos, tras el esfuerzo invertido en el desarrollo de su autoerrevisión, el cen­
tro no era capaz de poner en marcha un proceso de transformación. Así, aprendimos 
que es mucho más fácil que un centro encuentre los elementos que deben ser mejo­
rados, que el hecho de que realmente mejore. Con ello se concluyó que la autoeva­
luación, como única estrategia de mejora, no era válida. Sin embargo, lejos de deca­
er en ese planteamiento, la autoevaluación de los centros está tomando día a día 
mayor énfasis. 

Después de muchos años con la evaluación tradicional a cuestas, vuelve con fuer­
za la evaluación interna de los centros. Una interesante tendencia en esa línea es la de 
reforzar el énfasis en la autoevaluación democrática de los centros. En esa idea, la re­
cogida de datos tiene como objetivo prioritario, más allá de la simple obtención de in­
formación válida, fiable y creíble, implicar a toda la comunidad escolar en un proce­
so de autorreflexión que la ayude a optimizar el trabajo. 

Por tanto y ya para finalizar, tengo bastante claro que el proceso de la autoeva­
luación democrática no es fácil de llevar a delante, aunque si que parece una vía im­
portantísima para mejorar los Centros Educativos. Además quiero incidir en la idea 
de que cuando hablamos de innovar en la escuela, no debemos olvidar nunca, que la 
autoevaluación democrática significa por méritos propios un ejercicio complejo, pe­
ro fundamental de innovar en las instituciones educativas. 
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Aquel invierno se presentaba aún más frío que el anterior. La intensa nevada caí­
da durante la noche había derrumbado el tejado del establo y el viejo caballo enfer­
mo dormía entre los escombros. La cabaña había aguantado valiente, año tras año, pa­
ra proteger la frágil vida de cuatro niños que habitaban en ella junto a su padre. El 
llanto de los pequeños se fundía con el sonido incesante del viento helado que azota­
ba la cabaña buscando la más mínima grieta para colarse hasta el interior y acariciar 
a los niños con su mano gélida y amoratada. 

El campesino no era un hombre joven, pero el dolor y la desesperación habían pro­
porcionado a su rostro rasgos que el tiempo, por sí solo, no exageraría de aquel mo­
do. Su mirada, perdida junto a sus pensamientos, se detenía en el movimiento que la 
corriente provocaba en la cortina, la cual ondeaba mostrando sus múltiples descosi­
dos. Podía escuchar el sonido lento y monótono de las horas pasando ante sus ojos, 
mas él no se movía, estaba absorto en el recuerdo de su esposa. Había vivido junto a 
ella hasta el día en que, entre tristes sonrisas de despedida y amargas lágrimas, la ha­
bía visto morir. La sostuvo entre sus brazos, acariciando suavemente su mej illa mien­
tras veía cómo la vida de aquella mujer enferma se le escurría entre los dedos. Habí­
an pasado ya tres años, pero la ausencia de la mujer atormentaba el corazón del 
campesino como el primer día que vivió sin ella. Atormentaba un corazón que, harto 
de luchar, parecía detenerse ante la impotencia de ver a sus cuatro retoños enfermos 
recostados sobre lo que, tiempo atrás, debieron de ser camas. 

Cada mañana, besaba la frente de cada uno de los pequeños y salía de la cabaña 
caminando sobre la nieve con sus botas descosidas en busca de algo que traer a su 
vuelta para saciar el hambre. Siempre trataba de mostrarse optimista ante ellos para 
evitar que, como él, perdieran su fe sepultada bajo la nieve. Para ello, emprendía el 
camino a lomos del inútil caballo que se tambaleaba a cada paso y, cuando la vista de 
los niños ya no alcanzaba a ver lo que ocurría en la lejanía, desmontaba y continua­
ba a pie, tirando del moribundo animal mientras la sonrisa desaparecía de su rostro. 

Sin embargo, aquel día, cuando besó la frente del menor de sus hijos, sintió que­
marse los labios. Nunca antes el pequeño tuvo tanta fiebre. Rápidamente, se sentó a 
su lado y comenzó a acariciarle muy despacio para no despertarle. Decidió no salir 
de caza esa mañana para quedarse a vigilar el sueño de su niño, pero al mirar a sus 
otros tres hijos, se dio cuenta de que por ellos, por sus cuatro pequeños, tenía que sa-
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lir en busca de alimento o todos morirían aquel invierno.Esta vez no fue necesario 
fingir que el caballo podía soportar el peso del campesino, pues los niños dormían y 
no se asomarían a despedirse de su padre. 

Durante varias horas, el hombre caminó junto a su caballo sin encontrar nada. El 
viento soplaba furioso y cada vez había más oscuridad en el bosque. Las nubes cu­
brieron completamente el cielo para que comenzara la tormenta. El hombre camina­
ba con la cabeza agachada tratando de esquivar todo aquello que el viento arrojaba 
contra él. No podía distinguir ningún sonido, pues el viento se había adueñado ya de 
sus oídos. tampoco sentía sus manos ... ni siquiera estaba seguro de seguir llevando en­
tre los dedos la soga con la que sujetaba al viejo caballo hasta que éste se desplomó 
sobre la nieve y la soga tiró de la mano del campesino haciéndole caer también. El 
hombre se incorporó a duras penas para acercarse al animal y se dejó caer sobre sus 
propias rodillas junto a él. Extendió la mano para tocar las crines pero el viento, que 
soplaba en sentido contrario, empujaba la mano hacia él impidiéndole cualquier mo­
vimiento. El animal acababa de abandonarle, pero el campesino no tenía nada que re­
procharle, pues el caballo le había servido siempre fielmente, más allá de sus fuerzas 
y casi sin ingerir alimento. 

Resignado, el hombre decidió volver a la cabaña, pues sus hijos estarían muy 
asustados ante una tormenta tan terrible. No sabía qué les diría a los pequeños cuan­
do le preguntaran por el caballo, pero confiaba en que algo se le ocurriría por el ca­
mino de vuelta a casa. Sin embargo, cuando el hombre levantó la vista para empren­
der el camino de vuelta, su mente se nubló con preocupaciones mucho mayores. Las 
blancas nubes que antes se veían en el cielo estaban ahora por todas partes. No había 
forma de ver ningún camino. 

Totalmente desorientado, echó a andar sin saber a dónde iba. Sus botas tropeza­
ban una y otra vez con las ramas heladas que cubrían el suelo, o quizá fueran piedras 
imposibles de distinguir entre el manto blanco que todo lo inundaba. El pánico fue 
apoderándose de su cuerpo; no había árboles, no había suelo, incluso sus propias ma­
nos parecían haber sido devoradas por la espesa niebla. Ni siquiera el intenso rugir 
del viento ahogaba ahora el sonido de la jadeante respiración del hombre. 

La esperanza comenzó a abandonar su corazón lentamente y ya se iba a desplo­
mar derrotado por el cansancio y el terror cuando sus desesperados ojos lograron dis­
tinguir un claro. Rápidamente, caminó hacia él. 

La niebla, la tormenta, la nieve y el frío, todo desapareció una vez hubo puesto el 
pie en aquel claro. Lucía un sol espléndido y la temperatura invitaba a deshacerse de 
aquellas prendas de abrigo tan innecesarias. 

Una bella muchacha de ojos negros y hermosa sonrisa se acercó al hombre can­
turreando y le cogió de la mano. Guiado por ella, el campesino llegó a una acogedo­
ra choza. Allí, la muchacha le ofreció varias bandejas repletas de fruta, carne y oh·os 
manjares que el hombre degustó de buena gana. Tres mujeres de largas piernas y es­
pesa cabellera le acompañaron más tarde en un paseo por su precioso poblado. Le 
mostraron un hermoso riachuelo de aguas cristalinas, árboles frutales de belleza in­
calculable y granjas repletas de animales. 

Tras volver a la choza de la muchacha, el hombre, que aún no daba crédito a lo 
que había visto, cayó dormido sobre un lecho de plumas. 
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A la mañana siguiente despertó con una sonrisa en los labios, pues a través de la 
ventana el sol le acariciaba la mejilla con uno de sus cálidos rayos. El campesino ha­
bría permanecido allí tumbado durante horas si no hubiera advertido la presencia de 
la muchacha que llegaba en ese momento para anunciarle una gran noticia: su caba­
llo le esperaba frente a la choza. Estaba vivo, sano y joven. El hombre le acarició ale­
gremente. No encontraba una explicación para todo aquel mundo de belleza y felici­
dad, pero tampoco la buscaba. Todo era simplemente perfecto. 

El tiempo fue pasando y el campesino se encontraba cada vez más a gusto en 
aquel lugar. Rodeado de belleza, allá donde mirase encontraba un motivo para sonreír. 
Sin embargo, había algo en su corazón que no se hallaba en paz, algo que le dolía en 
lo más profundo de su alma. Algo le faltaba, pero no conseguía recordar de qué se tra­
taba. Sentía como un vago recuerdo de una vida pasada que rozaba su memoria por 
un instante y después volvía a disiparse. Quizá se tratara tan sólo de un sueño que tu­
vo una noche o quizá no fuera nada. En cualquier caso, decidió que no merecía la pe­
na darle mayor importancia. 

Pero una noche se despertó sobresaltado mientras la muchacha y las tres mujeres 
dormían todavía. Un puñado de plumas de las que formaban su lecho flotaban por el 
aire cual copos de nieve, descendiendo lentamente y posándose con delicadeza sobre 
la almohada. Echó un vistazo a su alrededor, más como un reflejo que como un acto 
voluntario, y contempló las cuatro camitas que acompañaban a la suya y que cobija­
ban a cuatro personas que dormían ... El campesino se levantó para besar la frente de 
cada una de las tres mujeres. Después besó la frente de la bella muchacha haciendo 
gala de una gran ternura. En aquel momento sintió quemarse los labios. 

Los ojos del hombre se abrieron súbitamente como si volvieran de un largo viaje. 
Se lanzó sobre sus botas y salió corriendo de la choza para subir de un salto a su ca­
ballo. El animal cabalgaba moviendo sus patas a toda velocidad obligando a su due­
ño a agarrarse fuertemente para no caerse, aunque en realidad parecía que no se ha­
bían movido de donde estaban. El jinete gritaba y golpeaba sus botas contra su 
caballo y éste corría como nunca lo había hecho, pero ambos permanecían en el mis­
mo lugar todo el tiempo, como si el mundo entero girara en la dirección opuesta im­
pidiéndoles avanzar. El campesino miró a su alrededor: todo era distinto. El hermoso 
riachuelo de aguas cristalinas era, ahora, un sucio discurrir de lodo; la choza de la mu­
chacha en la que había dormido durante tantas noches, una pequeña gruta fría y os­
cura, y los árboles frutales de belleza incalculable, simples arbustos congelados. 

Aterrorizado, o más bien desconcertado, el hombre trató de huir nuevamente so­
bre su fiel caballo, el cual permanecía inmóvil pese al esfuerzo que ambos realizaban 
por avanzar. Un fuerte escalofrío recorrió todo el cuerpo del campesino cuando, al ba­
jar la mirada, comprobó que se encontraba sentado a horcajadas sobre el cadáver del 
animal al que creía vivo, sano y joven. 

Lleno de pánico, se incorporó y corrió a través de la espesa niebla. El viento se 
había adueñado nuevamente de sus oídos, aunque podía escuchar claramente sus pro­
pios sollozos mientras llamaba a gritos a sus hijos. 

Unos minutos después, alzó la mirada y divisó, a lo lejos, su cabaña cubierta de 
nieve. Su rostro se iluminó momentáneamente ante la idea de ver de nuevo a sus ni­
ños. Justo cuando este pensamiento cruzó su mente, cuatro jóvenes fuertes y apues-
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tos salieron de la cabaña acompañados por una bella muchacha de ojos negros y her­
mosa somisa y por tres mujeres de largas piernas y espesa cabellera. 

El campesino echó a correr hacia ellos para preguntarles quiénes eran y qué había 
sido de sus hijos. Quizá eran viajeros que habían llegado casualmente hasta allí y se 
estaban ocupando de los pequeños mientras él estaba fuera, o quizá alguien se llevó a 
sus hijos a otro lugar y éstos eran los nuevos habitantes de la cabaña ... El hombre al­
canzó por fin a los jóvenes y comenzó a interrogarles con impaciencia y preocupación. 
Sus palabras eran articuladas con dificultad debido al cansancio y a la confusión. De­
seaba que le dieran cuanto antes las respuestas que buscaba, mas los jóvenes no le 
prestaron la menor atención, ni siquiera le dedicaron la más fugaz de las miradas. 

Todos ellos andaban despacio y cabizbajos portando ramos de flores entre las ma­
nos. El campesino, insistente, les siguió hasta que aquel grupo de personas clara­
mente entristecidas se detuvo ante una firme cruz de madera. 

Todas las nubes del cielo se hicieron a un lado dejando libres los brillantes rayos 
del sol, para que el pequeño texto inscrito en una placa metálica colocada junto a la 
cruz quedase lo suficientemente iluminado. El hombre se acercó lentamente hasta 
que sus ojos se clavaron en aquella inscripción. Un terrible escalofrío recorrió su 
cuerpo cuando comprobó que aquellas letras no reflejaban otra cosa que su propio 
nombre y la fecha en que besó por última vez la delicada frente de cada uno de sus 
hijos. 
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l. ANTECEDENTES 
La victoria electoral del Frente Popular en las elecciones de febrero del 36 moti­

vó la formación por Azaña de un gobierno de partidos burgueses republicanos (Iz­
quierda Republicana y Unión Republicana) mientras los socialistas quedaban al mar­
gen. Gil Robles con la CEDA, se constituyó en la tercera fuerza política. La puesta en 
marcha de un programa político radical asustó a las derechas; la amnistía de los pre­
sos encarcelados por los sucesos de octubre del 34 supuso una fuerte agitación social 
que aumentó el clima de violencia de los extremistas de izquierda y de derecha. El 
gobierno intentó controlar el movimiento revolucionario sin conseguirlo y en esos 
momentos de crisis Azaña fue nombrado presidente de la República y al retraerse el 
Partido Socialista, formó gobierno Casares Quiroga. 

Con este Gobierno, la violencia pasó de la calle al Palacio de Congresos; los de­
bates y enfrentamientos entre Calvo Sotelo, líder de la oposición, y Casares Quiroga 
alcanzaron su punto álgido. El líder de la oposición era acusado de incitar con sus dis­
cursos al Ejército para que se hiciera con el poder. Por la contra, las derechas veían 
en la réplica del Gobierno una amenaza contra su líder. El asesinato de Calvo Sotelo 
acabó con cualquier posibilidad de acuerdo y dio paso a la guerra civil. En esta si­
tuación estalló la sublevación militar. 

El golpe venía preparándose por parte de un grupo de militares desde marzo de 
1936.' La Unión Militar Española (UME), que funcionaba desde 1932, agrupaba a los 
oficiales que no admitían el deslizal}liento hacia la izquierda del Gobierno ante la re­
volución espontánea. El ataque a los militares que habían tenido un significado pro­
tagonismo en el bienio anterior y el calificativo de desleales a la República, su pos­
tergación profesional relegándoles a destinos de segunda, así como la delicada 
situación política, acabó de convencer a muchos de ellos de la necesidad de un cam­
bio político. A lo largo de los meses siguientes se fue completando la trama militar y 
civil del golpe, no sin alertar al Gobierno que por medio de los asesores de la UMRA 
del ministro de la Guerra pretendió controlar a los militares subversivos sin conse­
guirlo. La oposición de estos militares cristalizó en una conspiración para derrocar al 
Gobierno. El director de la trama era el general Mola, cuyo destino en la Comandan­
cia Militar de Pamplona le permitió contactar con los carlistas de la capital navarra. 
La participación de los carlistas, falangistas y monárquicos modificó el carácter pu-
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ramente militar del golpe. España ya era un país dividido en el que era acuciante so­
lucionar el problema social y religioso. 

El asesinato de Calvo Sotelo acabó de decidir a los militares indecisos y de po­
ner de acuerdo a los carlistas con Mola por la intermediación de Sanjmjo; eran in­
compatibles; la idea de Estado diseñada por Mola de una dictadura republicana con 
separación Iglesia-Estado, con la postura católica y monárquica que defendía el se­
cretario de los carlistas, Fal Conde. A su vez, Falange tenía unos propósitos políticos 
y sociales que no coincidían con los monárquicos, pero los dejaron en segundo tér­
mino, apoyando la sublevación. Según Ricardo de la Cierva, la rebelión, además de 
la dirección de Mola, tenía en Sanjmjo el símbolo, en Franco el prestigio y el apoyo 
de políticos tan relevantes como Calvo Sotelo hasta su muerte y de Gil Robles, pre­
sidente de la CEDA. 

El 17 de julio se inició el golpe en la plaza de Melilla, extendiéndose, en días su­
cesivos, a Ceuta y a todo el Protectorado. El día 19 Franco se hacía cargo del Ejérci­
to de África. El día 18 estallaron en toda España una serie de rebeliones en todas las 
Divisiones Orgánicas que tuvieron diferente grado de éxito, según el grado de deci­
sión y unión de los militares, la actuación de las Fuerzas de Orden Público o el am­
biente político de la zona. 

El inicio de la guerra significó la división del ejército en dos mitades. El fracaso 
de la sublevación en numerosas guarniciones y la intervención de los sindicatos y 
partidos a favor de uno u otro bando configuraron un confuso panorama en los pri­
meros meses de la contienda, de la que son buena muestra la improvisación de las 
Milicias o la orgánica de las Columnas. La primera preocupación de los republicanos 
fue combatir el militarismo rebelde, al que consideraban culpable de todos sus ma­
les. Pronto descubrirían que para combatir a los militares, debían organizar una fuer­
za con lo que tenían a mano mientras destruían los vestigios del antiguo ejército. El 
resultado fue la desaparición de las pocas unidades leales bajo una marea de poder 
popular. Más adelante, cuando se comprobó que no bastaba la revolución para de­
rrotar al enemigo, la República intentó construir un nuevo ejército, aunque no lo con­
siguió plenamente. 

Los primeros defensores de la República eran milicianos armados, unidos a los 
restos de unidades militares, guardias civiles, de asalto y carabineros. El conjunto ca­
recía de las características que define a los ejércitos y, sin embargo, derrotó a los mi­
litares rebeldes en las ciudades más importantes: Madrid, Barcelona, Valencia o Bil­
bao. La mayoría de las grandes guarniciones se sublevó en julio, pero la reacción 
popular consiguió que la mitad del territorio quedara en el bando republicano. En 
Barcelona, los militares fueron derrotados en plena calle; en Madrid, sin salir de los 
cuarteles. En cambio, los alzados dominaron fácilmente Sevilla, Zaragoza u Oviedo, 
donde era relevante el control de los partidos y sindicatos de izquierdas. 

El Gobierno de Casares Quiroga tuvo una reacción administrativa contra la suble­
vación. Dos decretos de 18 de julio disolvían todas las unidades que tomaron parte en 
el movimiento insurrecciona!, y licenciaban las tropas cuyos mandos se habían colo­
cado frente a la legalidad republicana. El resultado de los decretos y la actitud de mu­
chos oficiales significó la indisciplina de las unidades que habían quedado en la zo­
na de la República, y la práctica desaparición de su ejército. Ante tal situación algunos 
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republicanos comprendieron la necesidad de reconstruir el ejército. El intento de po­
ner en armas a la División orgánica de Valencia, que era la única no sublevada, fra­
casó. El 27 de julio fracasó el intento de reconstruir la guarnición de Madrid y se de­
cretó la movilización de los reemplazos de 1934 y 1935. 

Ante lo que estaba ocurriendo el 2 de agosto otro decreto inició la formación de 
Batallones de voluntarios comenzando por Madrid. Los mandos debían ser oficiales 
del Ejército, la Guardia Civil o Carabineros; la tropa, milicianos alistados por la du­
ración de la campaña que se esperaba fuera breve. El teniente coronel de Artillería 
Hernández Sarabia, vinculado a la UMRA, fue nombrado ministro de la Guerra el 7 
de agosto y su misión fue ganar tiempo con las milicias para la formación de un ejér­
cito a retaguardia. El problema más acuciante que tuvo fue la falta de oficiales, in­
cluso los no sublevados eran obligados continuamente a demostrar fidelidad a la Re­
pública, teniendo muchos problemas de mando. En septiembre ya se habían formado 
27 Batallones, mezclando soldados veteranos con reclutas, e incluso mejorando su 
paga con respecto a los soldados del Ejército Nacional. 

En cuanto a la falta de efectividad de los Batallones de Milicias hay que resaltar co­
mo elementos negativos su dualidad de mando político-militar, su falta de experiencia 
en operaciones militares a campo abierto, la ausencia de armamento pesado y servicios 
así como su falta de disciplina, factor fundamental para la cohesión de las unidades. 

El Gobierno consideró necesario controlar a las milicias para frenar la anarquía 
existente, y lo hizo con la creación de la Inspección General de Milicias el 8 de agos­
to de 1936. Su misión fundamental fue «militarizar las milicias». El 20 de octubre 
cambió su nombre por el de Comandancia Militar de Milicias. Mediante varios de­
cretos se les dio a las milicias el carácter militar y se dispuso que los hombres mejor 
dotados para el mando fuesen ascendidos a empleos militares (oficiales o suboficia­
les). Respecto al número aproximado de milicianos, en octubre del 36 había 64 bata­
llones de 300 hombres, siendo en total unos 90.000 milicianos. 

Un análisis rápido del caos imperante en campaña en el verano del 36 y la caída 
de Talavera en septiembre, dio pie al nuevo presidente del Gobierno, Largo Caballe­
ro, a imponer la militarización de las milicias como paso inicial para la creación del 
Ejército Popular de la República. El empleo inicial de las columnas hasta octubre del 
36 dio paso a la creación de las primeras Brigadas Mixtas que junto con las primeras 
Brigadas Internacionales fueron las artífices de la defensa de Madrid, primer éxito 
militar republicano. Ya en 1937 aparecieron en los distintos teatros de operaciones las 
primeras Divisiones y Cuerpos de Ejército. 

Una característica que se reflejó en el Gobierno del bando republicano, tanto en su 
ejército como en su dirección política, fue la atomización del mando que hizo imposi­
ble a Largo Caballero la dirección centralizada de la guerra y la reorganización opera­
tiva del Ejército Popular. A nivel político aparecieron diferentes entidades como la Ge­
neralitat de Cataluña, el Gobierno Vasco, la Junta de Defensa de Madrid o el Consejo 
de Aragón que en algunos casos ignoraban las órdenes del Gobierno de Valencia. 

La afiliación anarcosindicalista y el origen revolucionario de los componentes del 
Consejo de Aragón, que se había creado en octubre de 1936 en Fraga, y su indepen­
dencia de la Generalitat, incomodaba tanto al Gobierno catalán como al Gobierno 
central de la República, que veía en la autonomía política y militar de Aragón un pe-
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ligro potencial; por eso fue anulada en agosto de 1937.' La reorganización del frente 
de Aragón propició la creación del Ejército del Este al mando del general Pozas a par­
tir de agosto de 1937.3 

En el bando nacional también se constituyeron inicialmente columnas, que avan­
zaron sobre Madrid desde el norte y el sur aunque la orgánica de las mismas fue di­
ferente a la del ejército republicano. Lo que caracterizó al bando nacional fue la uni­
dad de mando político y militar. El armazón sobre el que se organizaron las columnas 
fue el Ejército de África muy operativo, profesionalizado y con su orgánica al com­
pleto. Estas agrupaciones tácticas estaban basadas en un tabor de Regulares y una 
Bandera de la Legión que se reforzaban con unidades de caballería, artillería, logísti­
ca, ingenieros y fuerzas de orden publico, así como civiles requetés, y falangistas que 
se adaptaron rápidamente a la disciplina existente. El nombramiento del general Fran­
co como generalísimo del ejército y jefe del Estado dio la unidad de mando que se 
completó a nivel político con el decreto de unificación de abril del 37 con el que se 
creaba Falange Española Tradicionalista y de las JONS. 

A partir de diciembre de 1936 las columnas se convirtieron en brigadas, reorga­
nizándose las Divisiones en 1937 y posteriormente en 1938 los CE's y ejércitos. En 
cuanto al despliegue del ejército nacional en el Frente de Aragón, hay que decir que 
después del papel de Cabanellas en los primeros días de la sublevación en Zaragoza, 
fue llamado como militar más antiguo a dirigir la Junta de Defensa Nacional en Bur­
gos. De esta manera tan sibilina Mola apartó a este general de un frente que conside­
raba clave poniendo inicialmente el 24 de julio al general Gil Yuste al mando de la S.ª 
División Orgánica y posteriormente el 18 de agosto al general Ponte, que se mantu­
vo hasta el final de la guerra.4 

En líneas generales, el golpe de Estado fracasó, pero el Gobierno, por no disponer de 
los medios necesarios, no pudo reprimirlo allí donde triunfó. Iba a ser un fin de semana 
clave que significaría el fracaso del golpe con la división de España y el desencadena­
miento de una guerra de tres años de duración. La sublevación triunfó en Castilla la Vie­
ja, Navarra, Galicia, parte de Aragón, de Extremadura, Andalucía Occidental y en nú­
cleos aislados de Toledo, Oviedo, Granada o Córdoba. Los nacionales fracasaron en las 
grandes ciudades (Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao), en la parte oriental de la Penín­
sula (Cataluña y Levante) y en el Norte. Los republicanos incluían el 60% de la pobla­
ción y la mayoría de las zonas industriales del país, además de la capital del Estado. Ade­
más tuvieron la lealtad del 47% del ejército, el 65% de los efectivos navales y aéreos, el 
51 % de la Guardia Civil y el 65% de los Carabineros y Fuerzas de Asalto. 

En este trabajo se pretende hacer un estudio sobre la importancia de la subleva­
ción en Zaragoza que propició, después del éxito de los nacionales en las principales 
ciudades de la región, la formación de un frente que fue relevante en la evolución de 
las diferentes fases de la guerra civil española. En el tema se abordan aspectos como 
la gestación del golpe de Estado, la formación de los dos bandos y de sus ejércitos y 
la importancia de Aragón y de Zaragoza en el planteamiento de la sublevación diri­
gida por Mola. A continuación se estudia la secuencia de acontecimientos del fatídi­
co fin de semana del 17 al 20 de julio en la capital aragonesa; también se hace una 
mención breve al resto de las ciudades de la región para tener una visión global. El 
fracaso de la sublevación en Cataluña se tradujo en el avance de las columnas de mi-
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licianos, preferentemente anarcosindicalistas desde Barcelona y Valencia, lo cual se 
ve en la última parte del trabajo. Para este análisis se han utilizado preferentemente 
fondos bibliográficos de autores civiles y militares. 

2. LA SUBLEVACIÓN EN ZARAGOZA 
La valoración estratégica de Aragón y del Valle del Ebro fue fundamental en el 

planeamiento inicial de la sublevación organizada por el general Mola. En las princi­
pales capitales aragonesas debía triunfar la sublevación ya que su papel sería de muro 
de contención frente al posible avance republicano desde Cataluña, donde el éxito de 
los nacionales era incierto. Su capital, Zaragoza, con la Aljarería sería un arsenal 
de municiones para las columnas de Navarra y la guarnición militar de la plaza, base de 
las columnas que debían salir hacia Madrid por Guadalajara. La importancia de Ara­
gón cobró fuerza en el bando nacional a raíz de la evolución favorable de las opera­
ciones en el Norte. Se trataba de un corredor estratégico que comunica el Noroeste de 
la Península con el Mediterráneo, a través del Maestrazgo, siendo vital la situación 
geográfica de Zaragoza, nudo de comunicaciones por carretera y ferrocarril. El tea­
tro de operaciones aragonés, con su prolongación hacia Levante, va a ser el tercer 
gran escenario de la guerra; objeto de grandes disputas al principio, frente secunda­
rio después y que pasó a ser activado en el verano del 3 7, siendo el frente estratégico 
principal de la contienda desde diciembre del 37 hasta final del año 38. En dicho tea­
tro se desarrollaron las batallas más importantes de la guerra: Belchite, Teruel, Ara­
gón y la del Ebro. 

El mapa político aragonés estaba por tradición unido al anarcosindicalismo; por 
ello, del I al 12 de mayo de 1936 la Confederación General del Trabajo realizó su 
Congreso en Zaragoza reuniéndose representantes de más de medio millón de traba­
jadores de toda España. En dicho evento se hicieron propuestas doctrinales, de orga­
nización e incluso de política internacional en el ámbito europeo, analizándose una 
posible situación pre-bélica, pero curiosamente no se vio a escala nacional ningún 
atisbo de posible sublevación militar. Este dato nos da las claves de la posible falta de 
organización sindical en julio de 1936. La vecindad de Cataluña y Valencia daba fuer­
za al anarcosindicalismo aragonés donde habían nacido destacados anarquistas como 
los hermanos Ascaso. El control de Zaragoza por los nacionales, según repetía Mola, 
sería un símbolo disuasorio para los partidos y sindicatos de izquierdas que veían en 
Aragón un feudo anarcosindicalista. 

La organización de la Guarnición Militar en las provincias aragonesas estaba in­
tegrada en la 5.ª División Orgánica, nueva unidad que sustituía la antigua 5." Región 
Militar después de las reformas militares de Azaña. Dicha unidad tenía su Cuartel Ge­
neral en Zaragoza y comprendía dos Brigadas de Infantería: la IX (CG Zaragoza) y 
la X (CG Huesca) más una Brigada de Artillería, la V (Zaragoza). 

Tenía la capital aragonesa una importante guarnición militar con los Regimientos 
de Infantería n.º 5 y 22, así como los Regimientos del núcleo de tropas divisionarias, 
Castillejos de Caballería y el de Ingenieros, con un Batallón de Pontoneros y otro de 
Zapadores. También había unidades de Intendencia y fuerzas de Seguridad del Esta­
do, principalmente un Tercio de la Guardia Civil y fuerzas de Carabineros y guardias 
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de Asalto. En la plaza de Calatayud estaba ubicado el Regimiento de Artillería n.º 1 O 
así como fuerzas de orden público. 

En la provincia de Huesca tenían su sede los Regimientos de Infantería Vallado­
lid (Huesca) y Galicia (Jaca). La PLM de la segunda media Brigada de Montaña y el 
Batallón de Montaña de Ciudad Rodrigo estaban en la ciudad altoaragonesa de Bar­
bastro. En Teruel había una reducida guarnición militar con el Gobierno Militar y la 
Caja de Reclutas n.º 34 además de fuerzas de orden público. La sublevación en las 
principales capitales aragonesas se empezó a gestar después de la victoria del Frente 
Popular en febrero del 36. Mola se apoyó desde su destino en la Comandancia Mili­
tar de Pamplona en aquellos mandos militares que le demostraron una adhesión y 
lealtad inquebrantable y a los que conocía en muchos casos por sus destinos en uni­
dades en el Protectorado de Marruecos. El factor africanista iba a ser determinante. 

El golpe de Estado estaba organizado en diferentes niveles aunque las piezas cla­
ve de su coordinación en Zaragoza y Huesca fueron desde su gestación el coronel 
Monasterio,jefe del regimiento de Caballería Castillejos, amigo personal de Mola en 
su etapa africana, y el general Gregorio de Benito,jefe de la X Brigada y Comandante 
Militar de Huesca y Jaca, también antiguo africanista y destituido como Mola de su 
cargo en el Protectorado. El coronel Monasterio consiguió ir sumando a la subleva­
ción a los mandos principales de las unidades desplegadas en Zaragoza, los generales 
Eliseo Álvarez Arenas Qefe de la IX Brigada) y Eduardo Martín González Qefe de la 
V Brigada de Artillería). 

La relación entre los generales Mola y De Benito se hizo más estrecha en la pre­
paración de la sublevación por la cercanía de sus destinos, siendo su aportación de 
máxima importancia para los planes de Mola en Aragón, ya que según constata Díez 
Torre: «Fue un informador privilegiado del estado y situación militar de la provincia 
bajo su mando; agente de sondeo, acerca del grado de adhesión a la conspiración en­
tre jefes y oficiales de las plazas de Jaca y Huesca y actuó de intermediario para la 
captación de Cabanellas en Zaragoza, para la sublevación de la División».5 De Be­
nito consiguió que el general Miguel Cabanellas, jefe de la División Orgánica, se en­
trevistara con Mola el 2 de junio cerca de Jaca. 

No era Cabanellas del agrado de Mola ya que unía a su condición de militar de 
prestigio, ganado en las campañas de Cuba y Marruecos, el de político en activo, ya 
que era diputado del Partido Radical de Lerroux y amigo personal del expresidente 
de la República, Alcalá Zamora. A estas señas de su republicanismo se añadía su cla­
ra pertenencia a la masonería lo que hacía más ambigua y dificultosa su adhesión al 
golpe. No obstante su clara lealtad a la República y su actitud poco sospechosa ante 
los ojos del Gobierno de Madrid significó un "Escudo de protección para los suble­
vados" cuando decidió unirse al golpe. 

Se incorporaba Cabanellas a la gran conspiración de los generales en la que figura­
ban como más relevantes Sanjmjo, Mola, Franco y Goded. A ellos se sumaban otros ge­
nerales importantes por su antigüedad y peso en el ejército como Queipo de Llano, Or­
gaz, Saliquet, Kindelán, Varela, Fanjul o Villegas. En un segundo nivel estaban los 
coroneles jefes de unidad de las diferentes plazas a los que fueron captando hábilmen­
te: De Benito y Monasterio. En un tercer nivel estaba la oficialidad, dentro de la cual ya 
funcionaba desde el primer bienio republicano una organización clandestina llamada 
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Unión Militar Española (UME)6 que tenía ramificaciones en casi todas las plazas por 
medio de delegados y que aglutinaba dentro de la oficialidad todos los descontentos ha­
cia la Republica. En Zaragoza los enlaces eran el teniente coronel Loscertales y el ca­
pitán Mediavilla, estando afiliados una gran cantidad de oficiales de prestigio. 

Por último estaba la trama civil que estaba representada por los enlaces de Falan­
ge y los requetés carlistas. El teniente coronel Urrutia fue el jefe militar de las ban­
deras de Falange en Zaragoza, mientras que el abogado Jesús Comín fue el responsa­
ble de la creación de los tercios de requetés aragoneses y enlace civil carlista de Mola. 
Su papel fue muy relevante en los primeros momentos ya que los días 19 y 22 de ju­
lio acudió a Pamplona con dos columnas de armamento y municiones (10.000 fusi­
les, 2.000.000 de cartuchos y 10 cañones del Parque de Artillería que estaba en la Al­
jafería), que sirvieron para armar a las columnas que se dirigieron a Madrid desde 
Navarra. El día 24 de julio volvió a Zaragoza con una columna de 2.400 requetés que 
ayudaron a consolidar el frente de Aragón en los primeros compases de la guerra. 

Los resultados de la sublevación fueron favorables al bando nacional en las tres 
capitales aragonesas, principalmente por la decisión y unidad de los mandos implica­
dos, la actuación de las fuerzas de orden público, la pronta llegada de refuerzos des­
de Navarra y el fracaso del avance de los milicianos desde Cataluña y Levante. 

Los acontecimientos del 17 de julio en Melilla dieron paso a un clima de agita­
ción popular por parte de obreros de los sindicatos de izquierdas (CNT y UGT) ante 
la incertidumbre existente que se hizo más intenso el día 18 ante la falta de respues­
tas de las autoridades políticas zaragozanas y el silencio de los militares. Las guarni­
ciones militares permanecieron acuarteladas a la espera de la sublevación que sería a 
las 5,00 horas del día 19 de julio. El nerviosismo de Monasterio hizo que el día 18 or­
denase a varias unidades de su regimiento ocupar lugares céntricos de Zaragoza co­
mo la plaza de la Constitución. Cabanellas le desautorizó ordenando la vuelta a los 
cuarteles, lo cual tranquilizó a la población y a las autoridades locales zaragozanas 
del Frente Popular. 

La reacción del Gobierno de Madrid ante el silencio y la ambigüedad de Cabanellas 
al negarse a ir a Madrid el día 18 a evacuar consultas ni a seguir las indicaciones de Mar­
tínez Barrio de dar una solución de concordia/ fue mandar como mediador con los su­
blevados al general Miguel Núñez de Prado, director general de Aviación. La presencia 
de Núñez de Prado en el aeródromo de Zaragoza, en el que fue recibido por el general 
Álvarez Arenas, alertó a los oficiales cercanos al coronel Monasterio que preocupados 
con la posible conversación de los generales decidieron aislar a Cabanellas únicamente 
permitiendo una conversación entre ellos con terceras personas presentes. Posteriormen­
te Núñez fue llevado a Pamplona a presencia de Mola donde fue fusilado. 

La sublevación se fue consolidando en la tarde-noche del día 18 en la que los cons­
piradores se apoderaron, por medio de la Guardia Civil, de todos los edificios de las 
instituciones políticas a escala nacional, provincial y local con sede en Zaragoza, de­
teniendo a los jerarcas republicanos del Frente Popular que fueron sustituidos por 
mandos de la Guardia Civil o políticos afines. El estado de guerra en Zaragoza se de­
cretó por parte de Cabanellas el día 19 a las 5,00 horas, ocupándose por parte de las 
unidades del Regimiento de Infantería n.º 22 los lugares clave para el control de la ciu­
dad como las plazas de la Constitución, San Miguel, el Coso o el paseo de la Inde-
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pendencia. Entre las primeras detenciones son reseñables las del gobernador civil, 
Ángel Vera Coronel , afiliado a fzquierda Republicana; Miguel Pérez Lizano, presi­
dente de la Diputación Provincial, de ideología republicana liberal moderada o el al­
calde Federico Martínez Andrés, del Partido Republicano Radical-Socialista, de cla­
ra tendencia federalista. Entre los políticos civiles afines a la sublevación, fueron 
incorporados a sus antiguos cargos, que ya habían ocupado en el bienio radical-ce­
dista, López Gera en la Alcaldía y Orensanz en la Diputación Provincia l. 

E l coronel de la Guardia Civil Julián Lasierra, se hizo cargo del Gobierno Civil 
y por medio de sus primeras órdenes dio prioridad al control de las comunicaciones, 
servicios urbanos y abastecimientos de la ciudad en previsión de una posible huel­
ga. Así se ocuparon Radio Aragón, Correos, las Estaciones de Ferrocarril (Madrid, 
Delicias y Utrillas) así como los Mercados, Mataderos y Panaderías. De vital im­
portancia fue la ocupación de la Aljafería por ser el Parque de Artillería de la Plaza. 
Por ultimo se tomaron las sedes de los partidos y sindicatos y se intentó detener a 
sus lideres, algunos de los cuales huyeron de la ciudad. También se ordenaron a las 
fuerzas de orden publico de otras ciudades de Aragón como Jaca, Huesca, Calatayud 
o Teruel que se detuvieran a los dirigentes de los partidos del frente popular. En 
cuanto al control de la prensa durante la sublevación, Morales afirma: «La prensa 
zamgozana se vio muy c¡fectada por el golpe milita,: Heraldo de Amgón y el Noti­
ciero continuaron su publicación, por apoyar el alzamiento, pero el diario republi­
cano izquierdista Diario de Amgón, que había salido por primem vez, el 14 de Fe­
brero del 36, fue incautado por fas autoridades rebeldes, y en sus talleres se 
imprimió Amanecer».8 Dicho periodico de ideología falang ista fue uno de los más 
agresivos en sus proclamas de apoyo al bando nacional recibiendo por los Zarago­
zanos el apelativo de «Amenazar». 

El bando de Cabanellas, por el que se hacía cargo del mando absoluto de la Plaza 
y provincia de Zaragoza, fue de un marcado cariz republicano haciendo referencia a 
leyes en uso, como la de orden público, y al carácter provisional de la situación, lo 
cual acabó tranquilizando a la población. El día 21 Mola se presentó en Zaragoza pa­
ra comprobar personalmente el control de la ciudad exhortando a los oficiales a ac­
tuar con decisión y energía prometiéndoles una rápida llegada de refuerzos. La esca­
sa sintonía personal entre Mola y Cabanellas, su excesivo republicanismo, opacidad 
con los fines del golpe y su falta de agresividad y extremismo derechista así como su 
pasado masón, motivó el que con el pretexto de ser el militar más antiguo de los su­
blevados fue designado para la dirección de la Junta de Defensa Nacional en Burgos. 
El 24 de julio, Cabanellas fue apartado del mando de la 5." División, tan importante 
en los planes de Mola, siendo sustituido por el general Germán Gil Yuste. A su vez 
éste, también por pasar al órgano colegiado de mando del bando nacional, fue susti­
tuido el 18 de agosto por el general Ponte9 herido en el Alto del León y de total agra­
do de Mola. La lealtad y el compromiso con la sublevación significaron ascensos pa­
ra aquellos mandos cuya acción fue determinante para el éxito como los coroneles 
Monasterio, Muñoz Castellanos o Urrutia, estos últimos vinculados como generales 
con mando de División en el V Cuerpo de Ejército constituido en 1937. 

La respuesta sindical al estado de guerra fue la declaración de la huelga general 
revolucionaria y la respuesta armada a los militares sobre todo en los barrios obreros 
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como el de San Pablo. Los líderes anarcosinsicalistas Miguel Abós y Miguel Chueca 
defendieron diferentes postulados de actuación. Mientras el segundo era partidario de 
la acción directa con la formación de Comités de Defensa, el primero prefería aislar 
la sublevación con respuestas no violentas; al final se impusieron las tesis moderadas 
de Abós conciliadoras con la legalidad republicana, descartándose las llamadas a la 
acción. E l PSOE, con un sindicalismo en declive y tremendamente dividido, desde fe­
brero del 36 se vio afectado por la incidencia del Partido Comunista de España que 
fusionó sus juventudes con las socialistas en mayo del 36. La UGT de Aragón, que 
podía haberse opuesto a la sublevación, estuvo falta de iniciativas. 

Los resultados de la huelga fueron poco efectivos por la acción represiva princi­
palmente contra los trabajadores del ferrocarril que sufrieron numerosos fusilamien­
tos en los primeros días (60 en la línea MZA y 300 en la de Zaragoza-Arcos de Ja­
lón). La huelga duró 15 días, aunque ya el día 23 de julio se restablecía el tráfico 
ferroviario con Pamplona. El día 28 se reabrieron también las líneas a Huesca y Te­
ruel y por último cedieron los obreros de los tranvías de la ciudad. En el sector tipo­
gráfico el día 24 volvieron al trabajo los obreros afiliados a la UGT permitiendo que 
salieran ediciones de los primeros periódicos locales como el «Heraldo de Aragón» o 
«El Noticiero». 

El control de la ciudad por los nacionales y la represión posterior'º no aplacó los 
ánimos de los militantes de la CNT y de la FA!, que constituyeron clandestinamente 
una tercera columna que siempre estuvo dispuesta a sumarse a una ofensiva desde el 
frente, como en el caso de la ofensiva sobre Zaragoza de agosto del 37, aunque en ese 
caso fuera descubierta y abortada por los servicios de información nacionales. Miguel 
Abós pasó en la cárcel el mes de agosto y posteriormente fue tentado por las autori­
dades nacionales para que colaborara con su ascendencia y liderazgo en la organiza­
ción de un sindicalismo corporativo que controlara a las masas y evitara la conflicti­
vidad laboral. Abós rechazó el ofrecimiento que no se hizo extensivo a otros por estar 

muertos o evadidos. 
Calatayud fue otra capital de la provincia de Zaragoza donde triunfó la sublevación 

gracias a la unidad de los mandos militares dirigidos por el coronel Mariano Muñoz 
Castellanos, jefe del Regimiento de Artillería N.0 1 O. Fue fundamental el apoyo de la 
Guard ia Civil que junto con paisanos de Falange colaboraron con los militares en el 
control de la ciudad y en particular de la estación de ferrocarril, vital para el aisla­
miento con Madrid y su enlace con Zaragoza. A lo largo de las semanas siguientes se 
fueron consolidando diferentes poblaciones en las que la situación era muy precaria. 

En Huesca la secuencia de los acontecimientos fue parecida siendo decisiva la ac­
tuación del general Gregorio de Benito y del coronel Carmelo García Conde,jefes de 
la Brigada y del Regimiento Valladolid, así como el apoyo de las fuerzas de orden pú­
blico. Después de controlar la ciudad se organizaron sus defensas exteriores en Sié­
tamo, Montearagón y Estrecho Quinto, donde se acabó estabilizando el frente des­
pués del verano. La capital oscense quedó en una situación muy precaria unida a la 
zona nacional por un estrecho istmo de unos pocos kilómetros al norte y sur de la ca­
rretera de Huesca a Pamplona. 

Por su parte Jaca, capital con una gran tradición republicana, desde el levanta­
miento de los capitanes Galán y García Hernández en diciembre de 1930, hizo fren-
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te a la sublevación de los militares del Regimiento Galicia, dirigido por el coronel Ra­
fael Bernabeu. El alcalde Julián Mur y algunos militares republicanos como el capi­
tán Manuel Beltrán Casaña «El Esquinazao» que aglutinaron y organizaron a la po­
blación civil armada e hicieron frente a la unidad del Gal icia que estableció el 19 de 
julio el estado de guerra en la ciudad. Los enfrentamientos armados en la ciudad du­
raron varios días hasta que los nacionales consolidaron el control de la ciudad. Pos­
teriormente los combates se desarrollaron en los pueblos cercanos a Jaca consiguién­
dose controlar la plaza de Sabiñánigo. A finales de agosto se había estabilizado el 
frente en la orilla derecha del Alto Gállego en el Valle de Tena. 

En Barbastro no triunfó el Alzamiento, a pesar de que el coronel Villalba se había 
comprometido con los sublevados. La actitud de la oficialidad y de la tropa favorable 
a la República, así como el ambiente político de la ciudad, favoreció la prudencia de 
dicho mando. Posteriormente llegaron refuerzos de Lérida con la columna Ascaso a 
la que el coronel Villalba no tuvo otro remedio que unir las fuerzas militares de su 
guarnición, principalmente el Batallón de Montaña. 

Por último, en Teruel fue relevante la autoridad del comandante Virgilio Aguado, 
jefe de la Caja de Reclutas, que apoyado por un reducido número de soldados y fuer­
zas de Orden Público se hizo con el control de la ciudad. Posteriormente se intentó 
controlar las zonas mineras de Utrillas y Libros, por medio de destacamentos milita­
res, falangistas y fuerzas de Orden Público aunque no se consiguió. El frente se es­
tabilizó a finales de agosto en el puerto del Escandón, Montes Universales y zonas 
mineras de noreste, al ser detenidos los avances de las columnas que avanzaron des­
de Levante. La capital quedó en un saliente muy propenso a ser envuelto que en fra­
ses de los milicianos asemejaba a una pistola que apuntaba al corazón de la Repú­
blica. 

En Cataluña el rechazo a la rebelión de los sublevados con el fusilamiento del ge­
neral Goded y el control de los depósitos de armamentos y municiones hizo fuerte a 
las milicias, principalmente las anarcosindicalistas que dominaron la ciudad de Bar­
celona. La Generalitat vio desbordada su autoridad que no controlaba a las milicias 
armadas de los partidos (CNT-FAI, PSUC, POUM, ERC, etc.). Ello motivó el decre­
to de la Generalitat de 21 de julio por el que se constituían las Milicias Ciudadanas 
de Cataluña bajo el mando del comandante Pérez Farrás, que creó el Comité Central de 
Milicias antifascistas presidido por el anarquista Juan García Oliver, con la misión 
de organizar Columnas. Una vez consolidada la ciudad los milicianos catalanes mar­
caron como primera prioridad la liberación de la ciudad de Zaragoza, feudo anarco­
sindicalista en manos de los nacionales. 

En el frente de Aragón la superioridad republicana fue aplastante ya que llegó a 
desplegar cerca de 30.000 milicianos frente a 10.000 soldados y voluntarios civiles 
que al mando del general Gil Yuste no tuvieron oh·o remedio que realizar una «de­
fensa elástica» replegando líneas hasta las principales capitales aragonesas: Jaca, 
Huesca, Zaragoza y Teruel, que quedaron en una sihtación muy precaria. 

El avance de las columnas realizadas a finales de julio y a lo largo del verano se 
hizo con rapidez desde Cataluña y Levante por la falta de obstáculos naturales y la es­
casa resistencia de las guarniciones militares. Hacia la provincia de Huesca se movi­
lizaron las siguientes columnas: 
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«La columna Ascaso» marchó sobre el Alto Aragón desde Barcelona, y sus jefes 
eran los anarquista Domingo Ascaso y Gregorio Jover, siendo su asesor militar el ca­
pitán Medrano. Su objetivo militar era la conquista de Huesca y formaban parte de 
ella cerca de 3.000 hombres entre los que había milicianos anarcosindicalistas y sol­
dados de los batallones de montaña de Seo de Urgell, Figueras y Gerona, así como 
del Regimiento Albuera de Lérida. Su avance se realizó por Lérida, Monzón y Bar­
bastro. Esta columna dio lugar a fa 28 División al mando de Jover. Posteriormente se 
le unieron otras como «La columna Villalba» (al mando del coronel Villalba), forma­
da por el batallón de Montaña de Barbastro, «La Columna Bueno», compuesta por 
2.000 hombres, naturales del Alto Aragón, su jefe era el comandante Bueno y su mi­
sión era ocupar la zona del Valle del Gállego y Prepirineo. Por último se formó la Co­
lumna de «Los Aguiluchos», de la FAI, que al mando del anarquista García Oliver de­
bía desplegar al sur de Huesca delegando posteriormente el mando en sus compañeros 
Escobar y García Vivancos. 

«La columna del Barrio» la organizó el PSUC en el Alto Aragón, la mandaba Jo­
sé del Barrio asesorado por el comandante Sacanell y estaba compuesta por unos 
2.000 hombres. La columna se dirigió a Lérida y Monzón, pasando por Sariñena y la 
Sierra de Alcubierre; intentaron ocupar Perdiguera y Zuera fracasando en su intento 
con muchas bajas. Esta columna dio lugar a fa 27 División mandada por el mayor 
Trueba. «La Columna del POUM» salió de Barcelona el día 24 de julio bajo el man­
do de Rovira. Se caracterizó por la gran diversidad de extranjeros que la componían: 
franceses, italianos, alemanes, polacos y húngaros. Estos grupos marcharon en sep­
tiembre a combatir a Madrid y se integraron en las Brigadas Internacionales. Com­
batieron inicialmente en Siétamo y Estrecho Quinto, estableciéndose posteriormente 
en la zona de Leciñena al sur de Huesca. Se convirtió en fa 29 División al mando del 
mayor Rovira (disuelta tras los sucesos de mayo del 37). 

Hacia fa plaza de Zaragoza se dirigieron: 
«La columna Durruti», que estaba mandada por el anarquista Buenaventura Du­

rruti, salió de Barcelona el 24 de julio con un contingente entre 2.000 y 3.000 hom­
bres en su mayoría milicianos anarcosindicalistas aunque contaba con el asesora­
miento militar del comandante Pérez Farrás, así como con gran número de soldados 
de la guarnición de Barcelona e incluso con tres baterías transportadas sobre camio­
nes. Su objetivo era llegar y ocupar Zaragoza avanzando por el norte del Ebro. El 
avance desde Barcelona fue a través de Lérida y Fraga ocupando Caspe el 25 tras 
fuertes combates. El 2 de agosto tomaban Bujaraloz, que sería su cuartel general, y el 
8 de agosto llegaban a 20 kilómetros de Zaragoza. En ese momento se estableció en 
defensiva esperando el avance de otras columnas que atacarían Zaragoza por el sur 
del Ebro. Dio lugar a fa 26 División al mando del mayor Sanz. 

«La columna Ortiz» que estaba mandada por el carpintero Antonio Ortiz Ramí­
rez, salió de Barcelona el 25 de julio llevando como asesor militar al comandante Sa­
lavera y su objetivo era la ocupación de la zona situada al sur del Ebro. Contaba con 
unos 2.000 hombres, 9 morteros y 14 piezas de artillería. Tras conquistar Caspe con 
la Columna de Durruti se dirigió a Alcañiz, Híjar y La Azaila hasta las proximidades 
de Quinto de Ebro y Belchite, donde se estableció en defensiva. Esta columna se con­
virtió en fa 25 División al mando del mayor Ortíz. 
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Además de las columnas citadas anteriormente se formaron otras formadas sólo 
por fuerzas militares o bien por milicias de otros partidos (PSUC, POUM y ERC). 

«La columna Maciá-Companys» salió de Barcelona en septiembre al mando del 
teniente coronel Pérez Salas y compuesta por separatistas de Esquerra. Su objetivo 
militar era enlazar las fuerzas situadas en Belchite con los que combatían en Teruel 
ocupando la zona minera de Utrillas. Esta colunma dio lugar a la 30 División al man­
do de Pérez Salas. A mediados de agosto salía de Tarragona una columna militar de 
600 hombres del Regimiento 18, bajo el mando del coronel «Martínez PeFíalver» que 
por Gandesa y Calaceite llegó a Muniesa sirviendo de flanco sur a la columna Ortiz. 

Partiendo de Castellón y Valencia, salieron varias colunmas a conquistar la plaza 
de Tente!; las más importantes fueron: 

«La columna de Femández Bt(/anda». Fue la primera que se formó y avanzó sobre 
Teruel estaba bajo el mando del coronel de Carabineros Fernández Bujanda. Compues­
ta por un millar de milicianos, cuatrocientos guardias civiles y algunos carabineros de 
Valencia, Castellón y Cuenca. La defección de la Guardia Civil motivó su disolución. 

«La columna Torres-Benedito» mandada por el coronel Velasco Echave, siendo el 
comisario político el anarquista Domingo Torres y el técnico militar el teniente de Ar­
tillería Beneito. Los inscritos de esta columna eran obreros revolucionarios de la CNT 
del sector confedera! que tuvieron graves enfrentamientos con el mando militar. Des­
plegó al norte de Teruel entre Muletón y Valdecebro. Estaba compuesta por 2.600 
hombres con diferentes material militar (l batería, 16 ametralladoras, 2 morteros de 
81, 2 de 50 111. y 3 blindados). 

«La columna de Hierro», situada al sureste de Castralbo, formada por 2.200 hom­
bres entre regulares y milicianos anarcosindicalistas de la CNT-FAI e incluso presos 
comunes del penal de San Miguel de los Reyes, que en muchos casos abandonaron el 
frente y cometieron graves desmanes en la retaguardia valenciana. Se destacó en la 
toma de Sarrión y posteriormente avanzó hasta el puerto del Escandón, donde se es­
tabilizó el frente. 

En líneas generales, en Aragón se configuró un frente después de los combates del 
verano de 1936 de más de seiscientos kilómetros en el que las tres capitales estaban 
en una situación muy precaria para los nacionales, ya que distaban del frente entre 
veinte y treinta kilómeh·os. Además, las guarniciones en esta zona eran escasas ya que 
el esfuerzo nacional iba en oh·a dirección, por tanto se vieron obligadas a realizar una 
defensa elástica con unas reservas móviles que actuaron con rapidez y eficacia. 

3. CONCLUSIONES 
Para terminar quiero hacer algunas consideraciones sobre los antecedentes de la 

sublevación, su preparación y ejecución en Zaragoza, así como del resultado del avan­
ce de las columnas desde Cataluña cuyos primeros combates configuraron un frente 
de gran importancia para el desarrollo posterior de la guerra civil: 

• La sublevació11 e11 Zaragoza: Se desarrolló como en el resto de España en el fin 
de semana del 17 al 20 de julio, estando perfectamente coordinada con la gran 
conspiración de los generales la trama de la UMD y los civiles falangistas, car­
listas y políticos conservadores y monárquicos. Es importante resaltar la impor-
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tancia que el general Mola dio a su minuciosa preparación, tanto en Zaragoza co­
mo en el resto de las capitales aragonesas. Su control significaría una barrera de 
contención para los avances republicanos desde Cataluña y constituiría una re­
serva de hombres y municiones constituyendo a su vez un símbolo disuasorio pa­
ra aquellos que veían en Aragón un feudo anarcosindicalista. En su vertiente mi­
litar, el papel más relevante de la sublevación en Zaragoza fue el coronel 
Monasterio, ya que demostró en todo momento su adhesión al golpe y su lealtad 
a Mola coordinando la sublevación en sus diferentes niveles. La incorporación a 
la conspiración del general Cabanellas el 2 de junio, fue realizada por la media­
ción del general De Benito, jefe de la Brigada de Huesca y coordinador de la su­
blevación en dicha provincia, que conocía a Mola de su etapa de altos mandos 
del Protectorado. Su presencia significó una auténtica pantalla para los subleva­
dos ante el Gobierno de Madrid, que estaba completamente convencido de la 
lealtad y adscripción republicana del jefe de la 5.ª División orgánica. En la tra­
ma civil fue muy importante el papel desempeñado por el abogado Jesús Comín 
en la formación de las primeras unidades del Requeté Aragonés, así como la co­
ordinación y dirección de las unidades falangistas por parte del teniente coronel 
Urrutia. El éxito de la sublevación en las principales poblaciones aragonesas (Za­
ragoza, Huesca, Teruel, Calatayud y Jaca), hay que achacarlo a la decisión y uni­
dad de los mandos implicados, a la actuación de las fuerzas de Orden Público, 
principalmente la Guardia Civil, a la pronta llegada de refuerzos de Navarra y al 
fracaso del avance de los milicianos desde Cataluña y Levante. 

• La situación Política: El bando de Cabanellas del 19 de julio puso la capital ba­
jo el control militar deteniéndose a las principales autoridades civiles (goberna­
dor civil, presidente de la Diputación y el alcalde) siendo sustituidos por políti­
cos afines o por mandos militares o de la Guardia Civil. Fue vital para el éxito 
y control de las masas populares por parte de los sublevados la actuación por 
sorpresa de las fuerzas de Orden Público en la noche del día 18 con la ocupa­
ción no sólo de los edificios públicos, de la Aljafería y el parque de Artillería 
de la ciudad, sino de las comunicaciones, transportes y abastecimientos en pre­
visión de una posible huelga general. Descabezada la autoridad civil se proce­
dió a la detención de los dirigentes obreros y destacados militantes de los par­
tidos integrantes del Frente Popular y a la clausura de sus sedes. Cuando en la 
mañana del 19 la población civil fue consciente de la situación, la reacción de 
los sindicatos y partidos de izquierdas no pudo coordinar su acción ni armarse 
ya que las autoridades estaban detenidas. 
La falta de sintonía personal entre Mola y Cabanellas por su pretendida opaci­
dad con los fines de la sublevación, su falta de agresividad y pasado político y 
masón, motivó su sustitución por el general Gil Yuste, africanista y de la con­
fianza de Mola, pasando éste a la Junta de Defensa Nacional en Burgos. 

• La reacción sindical: La declaración de la huelga general revolucionaria fue la 
respuesta obrera a la sublevación, que pretendía desestabilizar el control de la 
ciudad por los sublevados. El resto de la ciudadanía tuvo una reacción pasiva 
ante el control y el aislamiento militar. La pujanza de la federación de sindica­
tos de la CNT nada pudo hacer frente a la coordinada organización del golpe 
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por el ejército y fuerzas de Orden Público. La ascendencia del secretario regio­
nal Abós de un perfil más moderado se impuso al activismo revolucionario de 
Chueca, lo que tuvo su influencia en la respuesta de los militantes anarquistas. 
La incidencia de la huelga fue discreta frente a la militarización de los servicios 
y abastos básicos. Su duración de 15 días empezó a ceder entre los días 24 y 28 
de julio, cuando empezaron a funcionar líneas de ferrocarril, tranvías y prensa 
escrita afín al golpe. La represión de los obreros con ejecuciones y encarcela­
mientos dio idea a la población de la dureza y determinación de los golpistas en 
la consecución de sus fines. 

• Milicias y Co/1111111as: El fracaso de la sublevación y el inicio de la guerra signi­
ficó la división del ejército. Asimismo, la intervención de los sindicatos y parti­
dos configuró un confuso panorama en los primeros meses de la guerra de la que 
fueron buena muestra la improvisación de las milicias y la orgánica de las Co­
lumnas, principalmente en Madrid o Barcelona. Los decretos de disolución de 
unidades de Casares Quiroga y la preocupación por combatir el militarismo re­
belde propició la aparición de la indisciplina y la práctica desaparición del ejérci­
to en el bando republicano. Los primeros defensores de la República fueron mili­
cianos armados de los diferentes partidos y sindicatos de izquierdas unidos a los 
restos del ejército y fuerzas de Orden Público, que sin tener las características de 
un ejército venció a los sublevados en las ciudades más importantes. Los fracasos 
iniciales en los combates a campo abierto dieron pie al nuevo ministro de la Gue­
rra, Hernández Sarabia, a militarizar las milicias y organizar un Ejército Popular 
que les hiciera ganar la guerra dejando la revolución para más adelante. 

• En Catalutit, la sublevación fue rechazada por los milicianos armados princi­
palmente de la CNT-FAI y POUM, que vencieron a los sublevados y controla­
ron los depósitos de armas y edificios clave de la ciudad. La Generalitat des­
bordada, constituyó el 21 de julio las Milicias Ciudadanas de Cataluña, dirigidas 
por el comandante Pérez Farras, y el Comité de Milicias Antifascista, que lo 
controlaron los anarquistas por medio de Juan García Oliver, que se dispuso a 
reclutar milicianos para organizar columnas que salieran a liberar Aragón. Las 
principales columnas que salieron de Barcelona fueron la de Ascaso, que se di­
rigió a Huesca; la de Durruti sobre Zaragoza, y la de Hierro, que saliendo de 
Valencia se dirigió a Teruel. Cerca de 30.000 milicianos se dirigieron sobre Ara­
gón no consiguiendo sus objetivos de ocupar las capitales por su falta de expe­
riencia en combate, la dualidad de mando militar y político, la escasez de ar­
mamento pesado y la dispersión de objetivos. Las columnas se convirtieron en 
Divisiones en 1937 pasando luego a constituir el Ejército del Este. 
En el bando republicano hubo desde el primer momento una atomización polí­
tica que hizo muy difícil al Gobierno central la dirección centralizada de la gue­
rra. La acción revolucionaria de las columnas anarquistas que avanzaron desde 
Cataluña motivó la creación del Consejo de Aragón en octubre de 1936 en Fra­
ga. La ambición del presidente de la Generalitat de que dicha zona de Aragón 
quedara bajo su control político se vio truncada por la decisión de un grupo de 
jóvenes anarquistas aragoneses encabezados por Joaquín Ascaso de crear un en­
te autonómico que dependiera directamente de Madrid. Este Aragón leal a la 
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República tuvo sus días contados, ya que fue e liminado por Negrín en agosto 
de 1937 cuando se ocupó Caspe en una maniobra de homogeneización política 
que significó la postergación política de la CNT y e l POUM. 
En e l bando nacional también se organizaron columnas, aunque su diferencia 
estribó en que se constituyeron sobre la base de la Legión y Regulares reforza­
dos con elementos de las armas y servicios. Las fuerzas carlistas y de Falange 
se adaptaron a la dura disciplina imperante en estas unidades de e lite. Dichos 
agrupamientos tácticos duraron hasta diciembre del 36 en que aparecieron las 
primeras brigadas. En el caso de Aragón la defensa se organizó con la 5.ª Divi­
sión Orgánica que tuvo que hacer frente sin reforzarse a los duros ataques de l 
verano del 36 realizando una defensa elástica con reservas móviles. Dicha uni­
dad sería convertida en Cuerpo de Ejército en 1937. 

• El ji·e11te de Aragó11: Constituyó el tercer gran escenario de la guerra, conside­
rado vital por su importanc ia estratégica por parte de los dos bandos. En dicha 
zona se desarrollaron las batallas más relevantes de la guerra: Belchite, Teruel, 
Aragón y Ebro. La organización de las grandes unidades que operaron en ese 
frente fue potenciada a lo largo de la guerra, siendo antagonistas desde 193 7 e l 
Ejército de Levante del general Pozas frente al V Cuerpo de Ejército del gene­
ral Ponte. Finalmente la preponderancia de los nacionales se decidió a partir de 
la Batalla de Teruel cuando Franco tomó la decisión de llegar al mar partiendo 
en dos el Ejército Popular centralizando en Aragón el grueso de sus reservas. En 
este teatro de operaciones se desarrollaron tácticas y armamentos que ayudaron 
a actualizar las doctrinas de los ejércitos de cara a la segunda guerra mundial. 

«La gNm sublevació11 militar de 1936 constituyó el punto c11/mim111te de 125 
(1/ios de participación militar en la política del libemlismo esp(l/1of, y al fin, con la 
ay uda de la izquiel'lla revolucionaria, que se le enji·entaba, puso término, por com­
pleto, a la larga historia del régimen libeml en España»." 
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NOTAS 
1. PAYNE, Stanley G., Ejército y sociedad en la Espaíia liberal. 1808-1936, Ed. Akal, Ma­

drid, 1977, op. cit., p. 445: «La conferencia más amplia y más importante se celebró el día 8 
de marzo inmediatamente antes de que Franco abandonase Madrid para ocupar su nuevo 
puesto. Asistieron a la re1111ió11 Franco, Mola, Orgaz, Saliquet, Fa11j11!, Vare/a, Villegas (11110 de 
los pocos generales de la VME) y alg1111os otros. Mientras Fra11co y Mola se había11 ma11te11i­
do, hasta entonces, virt11alme11te, alejados de toda actividad conspiradora, un b11e11 número de 
los presentes había participado, de 1111 modo regula,; en re1111io11es cla11desti11as, durante 1111 mio 
o más, aunque el dirigente más destacado de aquel grupo, Goded, estaba ausente( .. )». 

2. "Las colectivizaciones agrarias y la política económica del Consejo, independiente de 
las i11dicacio11es del Gobiemo de Valencia, así como la reticente negativa de las milicias de la 
CNT y del POVM a su militarización acabaron decidiendo al Gobiemo de su ineficacia y ne­
cesaria anulación. Aprovechando el e11fre11tamie11to de la Ge11eralitat y el Gobiemo de Valen­
cia con el POVM y la CNT-FAI en Barce/011a, en los sucesos de mayo del 37, se desplegaron 
unidades en Aragó11 que pusieron }111 al Gobierno autonómico de Aragó11 en agosto de ese mis­
mo a,io ocupándose por Líster la ciudad de Caspe, sede de dicha institución. La efimera vida 
del Consejo de Aragón co11 la detención de su presidente, Joaquín Ascaso, hay que enmarcar­
la en el proceso político centralizador del nuevo presidente del Gobiemo, Negrí11, que también 
controló el frente militar de Aragó11 dependiente hasta ese momento de la consejería de De­
fensa de la Genemlitat q11ef11e anulada». 

3. MARTÍNEZ BANDE, J. M., "La Gran Ofensiva sobre Zaragoza", Monogmfia de la Guerra 
Civil fapaiíola, 11. º 9, Servicio Histórico Militar, Ed. San Martín, Madrid, 1973, op. cit., pp. 86-
88: «Dicha unidad estaba 01ga11izada de Norte a Sur de la siguiente ma11em: CE X (Divs. 43, 
28 y 29), CE XI (Divs. 27 y 26), al Norte del Ebro y el CE XII (Divs. 25 y 30) al s111: La Divi­
sión 29 del POVM fiie sustituida por la 31 después de las pwgas de mayo. En la zona de Te­
me! desplegó el CE Xlll Divs. 39, 40, 41 y 42) que posteriormente constituyó el Ejército de Le­
vante dependiente directamente de Valencia». 

4. Ibídem., op. cit., pp. 32-35: "La 5. ª División O1gá11ica sobre la base de las unidades es­
pecificadas en el epígrafe de la sublevación en Zaragoza se reforzaron hasta convertirse en ma­
yo de 1937 en el V Cue,po de Ejército al mando del General Ponte. Su cuartel general estaba 
en Zaragoza y la División 51 al mando del Geneml Urrutia tenía su cuartel geneml en Ayerbe 
mientms que la 52 al mando del General Mufíoz Castellanos lo tenía en Calatayud. Como Re­
servas estaban la Brigada móvil en Zaragoza al mando del Teniente Coronel Galera y la Bri­
gada Mixta de Posición y Etapas del Coronel Civera desplegada en la zona de Zuera. La ex­
tensión del fren te, cerca de 600 km., hacia imposible cubrirlo por completo por lo que estas 
reservas se constituyeron en básicas para complementar a los destacamentos en puntos clave 
y las defensas pasivas». 

5. DIEZ TORRE, A., «Orígenes del cambio regional y turno del pueblo en Aragón, 1900-
1938. Volumen l. Confederados. Orígenes del cambio regional de Aragón, 1900-1936». Coed. 
UNED-Unizar. Madrid-Zaragoza, 2003. op. cit., pp. 253. 

6. TUSELL, J., Historia de Espaiia. S. XX, Ed. Historia 16, Madrid, 1994. op. cit., p. 428: 
«(..) Existía una Unión Militar Espa,iola cuyos orígenes hay que remontarlos al primer bie­
nio y que tenía unos propósitos co,porativistas y al mismo tiempo políticos. Con especial in­
.fluencia entre los miembros del Estado Mayo,; la importancia mtmérica de la VME, nutrida de 
comandantes y capitanes, 110 parece haber sido tan grande, pero en cambio difimdió amplia­
mente la actitud subversiva contra la República en los cuarteles dumnte las últimas semanas 
de la existencia del régimen». 

7. Diego Martínez Barrio fue encargado por Azaña el 18 de julio de formar un gobierno de 
transición de centro que pactara con los sublevados. Además constituía la máxima figura de la 
masonería española a la que también pertenecía Cabanellas; por ello, le advirtió telefónica-
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mente en la noche del 18 de julio, del riesgo de una s ituación tan inestable, ya que si fracasa­
ba la sublevación podía ser muy peligrosa e incontrolable la reacción popular por lo que le pro­
puso una soluc ión entre el Gobierno y los sublevados. 

8. MORALES Ru1z, J. J., El discurso antimasónico en la guerra civil espmiola (1936-1939). 
Ed. Diputación General de Aragón, Zaragoza, 2001, op. cit., p. 137. 

9. General PONTE, «Cuando Aragón era yunque», Revista Ejército, marzo, 1940. El gene­
ral Ponte, jefe del V Cuerpo de Ejército Nacional que cubrió el frente de Aragón durante casi 
toda la guerra, daba su particular punto de vista de dicho teatro de operaciones: «Durante 11111-

cho tiempo, Aragón pasó por la ingrata tarea de resistir los incesantes golpes que le propina­
ba el enemigo como 1111 yunque, sin poder contestar adecuadamente porque las circ1111sta11cias 
de la guerra i111po11ía11 esa dura servidumbre. Un día Aragón se desquitó convirtiéndose en 1111 

martillo». 
10. SALAS LARRAZÁBAL, R., Pérdidas de Guerra, Barcelona, Ed. Planeta, 1977, pp. 286-

287. Este autor da unos datos de fusilados en cada una de las capita les aragonesas basándose 
en los libros de los Registros Civiles. Según éstos en Zaragoza hubo 3.527, en Huesca 633 y 
en Teruel 560. Otros autores discrepan con estos datos considerándolos poco fiables. 

11. Ibídem, PAYNE, op. cit., p. 489. 
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Centro Superior de Información para la Defensa 
División Acorazada Brunete 
Euskadi y Libertad. Grupo terrorista vasco 
«Heraldo de Aragón». Periódico de Zaragoza 
Junta de Jefes de Estado Mayor 
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Radio Televisión Espaífola 
Unión de Centro Democrático. Partido político que lideró la transi­
ción política española hacia la monarquía parlamentaria 
Unión General de Trabajadores. Central sindical 

INTRODUCCIÓN 
El 23 de febrero de 1981 la democracia española vivió su prueba definitiva, la que 

iba a demostrar si la sociedad española estaba definitivamente emancipada. Sin duda, 
fue la madurez del pueblo español la que evitó lo que habría sido una involución en 
el proceso de cambio que vivía entonces España. Teniendo esto muy presente, el es­
tudio que aquí se inicia se centra en la revisión del papel jugado por el Rey Juan Car­
los I en relación con esos sucesos del 23-F, que atentaron contra el sistema político de 
monarquía parlamentaria que el monarca lideraba como jefe del Estado. Esta revisión 
se aborda desde la perspectiva de la ciudad de Zaragoza, cuya sociedad formaba par­
te activa de ese proceso de cambio que vivía el país. Además, fue en esta ciudad don­
de el Rey pronunciaría un discurso histórico a los pocos días de haber sucedido el in­
tento de golpe de Estado. 

Para la realización de este estudio me he apoyado fundamentalmente en fuentes 
de los archivos de la Hemeroteca Municipal de la ciudad de Zaragoza, concretamen­
te en ediciones de febrero y marzo de 1981 del periódico zaragozano «Heraldo de 
Aragóm> y del diario regional «Aragón Exprés». Complemento estas fuentes con bi­
bliografia general sobre el 23-F y particular sobre el Rey Juan Carlos l. 
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l. EL REY EN EL 23-F 
Para comprender mejor la posición del Rey en el golpe de Estado del 23 de fe­

brero de 1981 y contribuir a la aclaración de los sucesos de aquel día, conviene ana­
lizar el contexto histórico español que desencadenó el intento golpista, así como la 
actitud del Rey y sus decisiones dentro de ese contexto. La figura de Don Juan Car­
los ha pasado a la Historia como determinante en el fracaso del golpe. No obstante, 
hubo especulaciones sobre su posible participación ante las alusiones de los golpistas 
a su apoyo y consentimiento. Los que pudieron llegar a creerlo consideraron la posi­
ción final del Rey en el golpe como un acto de traición; para unos era traidor a los 
golpistas, para otros era traidor a la democracia. Ante los fundamentos de esa espe­
culación, la investigación parece demostrar la coherencia y firmeza del Rey en su 
compromiso democrático. El inicio de esa investigación nos obliga a repasar lo ocu­
rrido aquel 23-F. 

1.1. El golpe de Estado 
A las 18,23 horas de la tarde del lunes 23 de febrero de 1981, cuando se estaba 

celebrando la segunda votación para la investidura del presidente de Gobierno, Leo­
poldo Calvo-Sotelo, el teniente coronel de la Guardia Civil Antonio Tejero Malina 
asaltó el Congreso de los Diputados en Madrid a punta de pistola y al mando de 16 
oficiales y alrededor de 170 suboficiales y guardias.' Tejero anuncia a los diputados 
que asalta el Congreso en nombre del Rey, a las órdenes del capitán general de Va­
lencia, Jaime Milans del Bosch, y que espera la llegada de la División Acorazada Bru­
nete, con sede en Madrid, para apoyar el golpe.' 

En cuanto confirma el asalto de Tejero al Congreso, Milans del Bosch hace pú­
blico en Valencia un bando que supone la imposición de un auténtico estado de gue­
rra en la ciudad, pero asegura también, como Tejero, estar actuando en nombre del 
Rey. Acto seguido, saca los tanques a la calle. 

El jefe de la División Acorazada Brunete, general Juste, que no está en la conspi­
ración golpista, ha sido engañado por los conjurados, que bajo el pretexto de unas ma­
niobras militares lo han alejado de la capital. Aprovechando la ausencia de Juste, uno 
de los golpistas, el general Torres Rojas, gobernador militar de La Coruña, se trasla­
da a Madrid y se hace con el mando de la DAC. El inesperado regreso de Juste a Ma­
drid obliga a Torres Rojas a explicar, a él y al resto de los jefes y oficiales, que el Ejér­
cito está interviniendo para garantizar el orden y la seguridad en España y que todo 
se hace con el conocimiento y con el apoyo del Rey. El comandante Pardo Zancada, 
jefe del Estado Mayor de la DAC, añade que el general Armada se encuentra en esos 
momentos en el palacio de la Zarzuela dispuesto a cumplir las órdenes del Rey. 

Juste habla por teléfono con el secretario de la Casa del Rey, general Sabino Fer­
nández Campo, y pregunta por Armada. La respuesta de Fernández Campo es escla­
recedora: «Armada ni está aquí ni se le espera». Juste comprende inmediatamente que 
es mentira que el Rey está amparando el golpe. A su vez, Fernández Campo y el pro­
pio Rey se dan cuenta de que el general Armada está en el centro de la conspiración.3 

Pasadas las siete de la tarde, algunas unidades de la Brunete ya están saliendo de 
sus acuartelamientos, pero el capitán general de Madrid, Guillermo Quintana Lacaci, 
que habla muy pronto con el Rey y tiene constancia, por tanto, de que Don Juan Car-
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los se opone al levantamiento, reacciona inmediatamente poniéndose en contacto con 
Juste, y entre los dos neutralizan las órdenes que los golpistas habían cursado desde 
el cuartel general de la DAC, situado en El Pardo. Milans desde Valencia contaba con 
la salida de la División Acorazada de Madrid para conseguir sumar al golpe el resto 
de regiones militares. En cualquier caso, Milans continuó buscando apoyos. 

Por su parte, el Rey aclara a los mandos que está contra el golpe y por la Consti­
tución. Esta acción del Rey resulta determinante porque la mayoría de los capitanes 
generales, puestos al habla con el Rey, lo que hacen es ponerse a sus órdenes, están a 
las órdenes del Rey para lo que él decida: apoyar el golpe o enfrentarse a él.4 Las de­
claraciones de Quintana Lacaci, hechas con posterioridad al fracaso del golpe, son 
diáfanas al respecto: <<. •• el Caudillo me dio la orden de obedecer a su sucesor y el Rey 
me ordenó parar el golpe del 23-F y lo paré. Si me hubiera ordenado asaltar las Cor­
tes, las asalto».' Declaraciones de este tipo ilustran lo determinante de la posición del 
Rey en el fracaso del golpe. 

Mientras Juste y Quintana Lacaci detienen las tropas de la DAC, torciendo así los 
planes de Milans, el general Armada insiste en acudir al palacio de la Zarzuela a ex­
plicarle al Rey lo que sucede. Fernández Campo se opone, consciente del riesgo que 
la noticia de ese encuentro, convenientemente manipulado por Armada, transmitiría a 
los golpistas, y le ordena que permanezca en la sede del Estado Mayor. Allí recibe la 
llamada telefónica de Milans a las nueve de la noche. De esa conversación surge la 
idea de que Armada consiga autorización para trasladarse al Congreso e intentar bus­
car una salida al golpe, que ya está claro no puede triunfar. El Rey ya había dado in­
dicaciones de que se constituyese una especie de gabinete provisional, formado por 
los subsecretarios y secretarios de Estado, cuyo objetivo era, dado que el Gobierno le­
gítimo de la nación permanecía secuestrado por los golpistas, evitar el vacío de poder 
que el intento de golpe estaba provocando. 

La idea de Armada en estos momentos es la de acudir al Congreso para proponer 
la formación de un gobierno de concentración nacional presidido por él. Fernández 
Campo se niega a admitir esa idea. Sin embargo, autoriza a Armada para que acuda a 
hablar con Tejero a título exclusivamente personal y con la prohibición taxativa de 
que utilice en absoluto el nombre del Rey.6 Tejero ya ha manifestado su exclusiva dis­
posición a hablar con Armada, por lo que éste tiene el encargo de intentar que el asal­
tante deponga su actitud. 

Tejero y Armada se reúnen a las 12,30 horas de la noche. El general desobedece 
las instrucciones recibidas y propone su idea de gobierno de concentración nacional 
bajo su presidencia. En ese hipotético gobierno contempla la inclusión de socialistas 
y comunistas, a lo que Tejero se niega y exige la constitución de una Junta Militar pre­
sidida por Milans del Bosch. Fracasada esta negociación, Armada habla con Francis­
co Laína, director de la Seguridad del Estado, que está presidiendo el recién consti­
tuido gobierno provisional, el llamado gobierno de subsecretarios, para proponerle 
nada menos que un gobierno militar, también bajo la presidencia de él mismo. Justi­
fica esta nueva propuesta como solución a una posible división del ejército y para pro­
teger al Rey y a la Monarquía. 

Mientras, Don Juan Carlos, vestido con el uniforme de capitán general, a la 1,13 
horas de la madrugada del 24 de febrero, se dirige por televisión a todos los españo-
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les despejando cualquier duda sobre su posición respecto al golpe. Tras el mensaje, 
las tropas que ocupan Valencia regresan a sus cuarteles. No obstante, permanece en 
vigor el mando por el que Milans había puesto en toda la región el estado de sitio. Mi­
lans estaba aguantando mientras Tejero no aceptase la rendición en el Congreso, aun­
que desiste definitivamente a las 5,45 horas de la mañana, momento en que hace pú­
blica la anulación del bando. A las 12 horas del mediodía, los diputados secuestrados 
recuperan la libertad. A las 12,30 horas Tejero se entrega. El golpe ha fracasado. 

Multitudinarias manifestaciones tienen lugar en toda España el 27 de febrero, ya 
con un nuevo presidente al frente del Gobierno. En estas manifestaciones los ciuda­
danos expresaron su apoyo a la democracia y la Constitución. Paradójicamente, el in­
tento de golpe de Estado había conseguido devolver a la ciudadanía la fe en las insti­
tuciones y la ilusión política. Posteriormente, el juicio a los implicados en el 23-F 
tensó extraordinariamente el clima político del país. Se había salvado la democracia 
pero se mantenía la inestabilidad política. 

1.2. La posición del Rey 
El repaso de los sucesos del 23-F parecen no dejar dudas sobre el compromiso del 

Rey con la democracia española. No obstante, han existido recelos minoritarios, prin­
cipalmente en algunos sectores del Ejército, así como en sectores de extrema derecha 
y extrema izquierda, sobre su posible participación y traición final a los golpistas, da­
da la insistencia de éstos en afirmar que obraban por órdenes del Rey. El análisis de 
la actitud y decisiones políticas del Rey los meses y semanas anteriores al golpe de 
Estado permiten esclarecer esas dudas. 

El contexto político anterior al 23-F presentaba una situación en que la demo­
cracia se encontraba atrapada en la inexorable pinza formada por los intereses coin­
cidentes de ETA y de la subversión de ultraderecha. La idea de un gobierno fuerte 
de gestión que sustih1yera al presidente del Gobierno, Adolfo Suárez, había flotado 
en el aire desde el verano de 1980.7 Tanto el presidente Suárez como el Rey estaban 
al corriente sobre las posibles grandes coaliciones que se proponían como solución 
a la situación, lo sabían por los posh1lantes a la dirección de las mismas, el general 
Armada y el cristianodemócrata Alfonso Osorio. Éste era contrario a Suárez por la 
legalización del Partido Comunista y su propia exclusión del gobierno tras las elec­
ciones de junio de 1977. Osorio era amigo de Armada y ambos tenían una estrecha 
relación con el Rey. Ese verano de 1980, Armada entregó un informe al Rey en el 
que se examinaban modos legales de resolver la situación recurriendo a un gobier­
no de coalición, posiblemente presidido por un militar. La insinuación era incon­
fundible. 8 

Don Juan Carlos, al margen de cuál fuera su actitud hacia Suárez, se sentía alar­
mado por los comentarios de «parálisis» política y de «putrefacción» en los medios 
de comunicación, así como por la violencia aún más indiscriminada en el País Vas­
co! La impresión general de que el Gobierno no gobernaba era ya evidente. El Rey 
era consciente, pero expresó insistentemente su determinación de oponerse a cual­
quier asalto al sistema democrático. Así se lo hizo saber a un grupo de generales que 
le visitaron para presentarle sus quejas por la sih1ación. También se lo expresó, en una 
reunión privada, al intelectual ex comunista Jorge Semprún.'º 
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Los servicios de inteligencia, inevitablemente, estaban al corriente de lo que ocu­
rría. En teoría, el CESIO no tenía jurisdicción sobre los asuntos militares internos, pe­
ro, desde su creación en 1977, el general Gutiérrez Mellado había animado la inves­
tigación de las conspiraciones militares como parte de las funciones de defensa del 
Estado. Por su parte, tanto Manuel Fraga como Felipe González se sintieron lo bas­
tante preocupados como para comunicar al Rey su disposición a formar un gobierno 
de gestión si la gravedad de la situación lo exigía. 11 

En diciembre, Osorio negó públicamente que hubiera mantenido contactos con al­
gún general. No obstante, existían crecientes rumores de un posible golpe violento 
que estaría siendo considerado por un grupo de generales como respuesta ante la apa­
rente incapacidad del gobierno de UCD para resolver los problemas de ETA y del pa­
ro. En esta situación, una posible coalición encabezada por un militar tenía fuertes 
atractivos. Suárez, informado de la reunión de Fraga y de Felipe González con el Rey, 
la entendió como un indicio de la pérdida de confianza del monarca en su gestión de 
gobierno. 

Anteriormente, ya el 17 de noviembre, Armada había visitado al capitán general 
de la región militar de Valencia, Jaime Milans del Bosch. Ambos eran fervientes mo­
nárquicos y compartían amistad desde sus días en el frente ruso con la División Azul. 
En esta visita, Armada hizo un análisis de la situación política en el que insinuó ve­
ladamente que actuaba en nombre del Rey. Según Milans, Armada le había dicho: «El 
Rey está preocupado por la situación de España, esto no va bien. El terrorismo hace 
sangre en las Fuerzas Armadas y las autonomías son la destrucción de la unidad na­
cional». 12 Estas insinuaciones de aprobación real impulsaron más a la acción a un Mi­
lans que consideraba ya la posibilidad de una conspiración. Seguramente el Rey ha­
bló con Armada sobre los rumores del golpe, pero debió chocar a M ilans que, si el 
Rey deseaba que él y Armada se pusiesen al frente de un golpe, no se lo hubiera pro­
puesto a él directamente. En realidad, el caso era el contrario y el Rey estaba esqui­
vándole. Pero, con todo, al continuar las relaciones entre el Rey y Armada en un to­
no muy cordial, Milans y otros generales podían seguir creyendo en el beneplácito del 
Rey a un gobierno de coalición. 

El 3 de enero, Armada, por entonces jefe militar de la provincia de Lérida, visitó 
a la familia real, que pasaba las vacaciones de Navidad esquiando en Baqueira-Beret 
(estación de esquí pirenaica). Insistió al Rey en afirmarle que en el espectro político 
existían sentimientos favorables a un gobierno de coalición dirigido por un general y 
habló de los modos en que podían controlarse las distintas conspiraciones extremis­
tas. El Rey se limitó a escuchar y a sugerir que Armada hiciera lo posible por serenar 
a Milans del Bosch.13 

El 6 de enero, el mensaje de Año Nuevo del Rey a las Fuerzas Armadas fue una 
muestra de su profunda preocupación. Se refirió al doloroso ataque de los terroristas 
y aseguró a los presentes el mantenimiento de la unidad nacional. También hizo un 
llamamiento a la lealtad, dejando bien sentado que ninguna actividad conspiratoria 
contaría jamás con su aprobación. 

El I O de enero, apoyándose en la petición del Rey de que serenase al capitán ge­
neral de Valencia, Milans del Bosch, Armada volvió a visitarle. Le anunció que venía 
con un mensaje del Rey, aunque parece que excedió lo que Don Juan Carlos hubiera 
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podido decirle. Milans alegó en su posterior juicio que Armada le había comunicado 
el hastío del Rey hacia Suárez y su decisión de sustituirlo. Armada insinuó en esa vi­
sita a Milans que tenía la aprobación del Rey. Este hecho confirma la soberbia de Ar­
mada, aunque también su convicción de estar actuando para proteger a la monarquía. 

La consecuencia de la reunión en Valencia fue que, ocho días después, el 18 de 
enero de 1981 , Milans del Bosch convocó a un grupo de conspiradores en Madrid. En 
esta reunión se hizo evidente que Milans se había tomado muy en serio la misión que 
le encomendara Armada, que él creía originada en el Rey, de «reconducir» la acción 
de los más exaltados. Milans aseguró a los asistentes que al Rey le parecía bien que 
los militares resolvieran la situación política. Planteaba la confianza en que de las ma­
niobras del Rey y Armada saliese un gobierno de coalición presidido por éste. 

El Rey quería trasladar a Madrid al general Armada que tenía motivos para aspi­
rar a ser segundo jefe del Estado Mayor del Ejército. Esto daba credibilidad a lo plan­
teado por Milans en la reunión conspiratoria de Madrid. El 22 de enero, Don Juan 
Carlos propuso a Suárez el nombramiento de Armada. El presidente Suárez se opuso 
a un nombramiento que proporcionaba a Armada el control efectivo de los servicios 
de Inteligencia Militar. No obstante, prevaleció la opinión del Rey que quería una per­
sona de su confianza en Madrid ante los rumores de golpe de Estado. 

Mientras tanto, la situación política se estaba haciendo insostenible tanto para 
Suárez como para el Rey. Se estaba consolidando una sedición militar, se extremaba 
el problema terrorista y el partido en el gobierno era un hervidero de conspiraciones 
contra el presidente. Éste, agotado después de haber conducido la transición demo­
crática española, se planteaba la dimisión. Su choque con el Rey por el nombramien­
to de Armada le había desmoralizado aún más. Además, el 23 de enero los servicios 
de Inteligencia recibían información de que diecisiete generales habían denunciado la 
parálisis gubernamental y expresaban su voluntad de encabezar una intervención mi­
litar. También se añadían oh·os problemas esos días, como la movilización de la je­
rarquía eclesiástica en contra de la ley del divorcio y la incorporación de las univer­
sidades católicas al sistema público. La suma de los acontecimientos determinaron la 
dimisión de Suárez. 

La resolución de la sucesión de Suárez quedaba en manos del Rey. El 31 de ene­
ro, dos días después de la dimisión de Suárez, el influyente periodista de derechas 
Emilio Romero publicó un artículo en el «ABC» en el que insinuaba la conveniencia 
de elegir «un hombre ajeno y políticamente bendecido» en lugar de otro político or­
todoxo. A continuación, el periodista proponía al general Armada. Este artículo ori­
ginó los comentarios sobre la «solución Armada».14 El que Don Juan Carlos no res­
pondiera a las insinuaciones de Romero es un indicio claro de que no respaldaba las 
ambiciones políticas de Armada. '5 

Por su parte, el Ejército había tenido mucho tiempo como objetivo primordial de 
una posible conspiración militar la salida de Suárez. Sin embargo, lejos de neutrali­
zar el descontento de los militares, la dimisión de Suárez no hizo sino preludiar un 
proceso de desintegración política que alentó en muchos oficiales la impresión de que 
su intervención era un deber patriótico.1

• 

Del 3 al 5 de febrero de l 981, los reyes emprendieron una visita oficial al País 
Vasco. Si algo podía socavar las posteriores acusaciones de que el Rey hubiese sido 
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en algún modo cómplice de los golpistas, esta decisión muestra la voluntad del mo­
narca ya en esos momentos de iniciar, con cierto grado de riesgo personal, un diálo­
go directo entre la Corona y las instituciones vascas. 11 Eran momentos especialmente 
graves por el impacto de dos secuestros de ETA, el del industrial valenciano Luis Su­
ñer y el del ingeniero jefe de la compañía eléctrica lberduero José María Ryan, este 
último asesinado el 6 de febrero. La indignación por este asesinato disparó una esca­
lada de furia antidemocrática en el Ejército, objetivo perseguido por ETA y que favo­
recía las expectativas de Armada. 

El 10 de febrero, el Rey informó al presidente de las Cortes, Landelino Lavilla, de 
su decisión de invitar a Calvo Sotelo a formar gobierno. Durante el período de con­
sultas, no obstante las esperanzas de Armada y las posteriores acusaciones de los mi­
litares conspiradores, el Rey no hizo mención alguna de una posible coalición dirigi­
da por Armada, limitándose, como era su obligación constitucional, a escuchar las 
opiniones de los jefes de los diversos grupos parlamentarios.18 Con la dimisión de 
Suárez y su sustitución por Calvo Sotelo, el Rey consideraba que la situación recibía 
el «golpe de timón»19 que requería: Suárez ya no podía ser blanco de los extremistas, 
disminuirían las tensiones en la UCD y habría en la Moncloa un presidente más con­
servador. 

Armada se sintió profundamente decepcionado, además de encontrarse en una si­
tuación extremadamente dificil ante Milans y Tejero, principales protagonistas de la 
ejecución de los planes urdidos en Madrid el 18 de enero. La noche del viernes, 13 
de febrero, Armada se dirigió en coche a Logroño para entrevistarse en secreto con 
Terence Todman, embajador de Estados Unidos y hombre de derechas. A Todman le 
preocupaba la inestabilidad política que afectaba a España. Cualquiera que fueran los 
resultados de esa conversación en Logroño con Todman, Armada habló entre el 14 y 
el 16 de febrero con Diego lbáñez Inglés, segundo jefe del Estado Mayor de Milans, 
que era quien coordinaba los diversos elementos del proyectado golpe. En esa con­
versación telefónica, Armada accedió a regañadientes a dar luz verde a los planes ur­
didos en Madrid el 18 de enero.20 

El 16 de febrero, tres días después de su entrevista con Todman, Armada dio una 
cena en su casa para tratar los preparativos ante la inminente visita del Rey a Barce­
lona. Entre los invitados se encontraban el capitán general de Cataluña, Antonio Pas­
cual Galmés; el jefe del Estado Mayor del Ejército, José Gabeiras Montero, y el jefe 
de la Casa del Rey, marqués de Mondéjar. Esta cena iba a ser una especie de mensa­
je para los compañeros de conspiración de Armada de que sus planes estaban reci­
biendo respaldo del Rey, de la cúpula militar y de algunos políticos; convenciéndose 
los golpistas de que sus actos estarían rodeados de una aureola de legitimidad políti­
ca y, ante todo, regia.21 

Según la versión de Tejero, Armada le había asegurado que el golpe era una ope­
ración nacional respaldada por el Rey para robustecer la monarquía, y le había recal­
cado que insistiera, al entrar en las Cortes, que lo hacía «en nombre del Rey, por la 
Corona y la democracia». Asimismo, Armada les había asegurado, tanto a Tejero co­
mo a Milans del Bosch, que estaría en la Zarzuela cuando se ejecutara el golpe por­
que el Rey era «voluble».22 La mañana del lunes, 23 de febrero, mientras redactaba su 
declaración del estado de excepción, Milans del Bosch plasmaba claramente en el 
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texto su convicción de que lo que estaba haciendo tendría la aprobación del Rey. Esa 
misma mañana comentaba a los altos oficiales de su región militar que el resultado 
de la operación sería un gobierno presidido por el general Armada y su propio as­
censo al cargo de presidente de la Junta de Jefes de Estado Mayor. 

A partir de que Tejero irrumpe en las Cortes, ya se ha comentado la secuencia de 
acontecimientos y la actitud del Rey ante los mismos. Caben añadir algunas circuns­
tancias como el hecho de que a partir de las 7, 15 horas de la tarde del 23 de febrero 
las diversas emisoras de radio y televisión ya pudieron difundir con bastantes garan­
tías el mensaje de que el Rey estaba totalmente comprometido con la democracia. Es­
to fue posible gracias a la conversación que a esa hora tuvo la socialista catalana An­
na Balletbó, diputada a la que le fue permitida la salida del Congreso por su condición 
de embarazada, con la Zarzuela y el Rey en persona. En esta conversación pudo com­
probar la diputada el interés del monarca por que le pusiese al corriente de lo que es­
taba sucediendo en el Congreso, al tiempo que le reafirmaba su intención de servir y 
defender la democracia. Por lo demás, ya hemos visto cómo las frenéticas operacio­
nes para desmantelar el golpe estuvieron coordinadas desde la Zarzuela por el Rey. 

Cuando el Rey habló a las 7 ,45 de la tarde con Milans para informarle de que na­
die había recibido permiso para actuar en su nombre, ya había intentado convencerle 
con anterioridad el jefe del Estado Mayor del Ejército, José Gabeiras Montero, que se 
trasladó junto a los restantes miembros de la JUJEM tras ver frustrado su intento. En 
ese momento se temía que Milans hubiese logrado ya un respaldo decisivo conven­
ciendo a sus compañeros de que la solución Armada contaba con el apoyo del Rey.23 

No cabe duda, como ya se ha comentado, que en esos momentos era el Rey el único 
árbitro entre la democracia española y su destrucción. 

El Rey era consciente de esa realidad y, por ello, había pensado de inmediato di­
rigirse a la nación por televisión. Los estudios de radio y televisión de Prado del Rey 
habían sido ocupados a las 7,48 de la tarde por una pequeña unidad sublevada de in­
genieros de comunicaciones de la DAC dirigidos por el capitán Martínez de Merlo. 
Cuando la Zarzuela envió al director general de RTVE, Fernando Castedo, el mensa­
j e de que mandara una unidad móvil para que el Rey pudiera hablar a la nación, no 
se pudo atender la petición hasta pasado algún tiempo. A las 9 de la noche, el mar­
qués de Mondéjar logró hablar con el superior del capitán Martínez Merlo, coronel 
Joaquín Valencia Remón, al que convenció para que diera órdenes a Martínez Merlo 
de retirar sus tropas de Prado del Rey, quien lo hizo a las 9,20 de la noche. Entonces 
se prepararon dos unidades móviles que fueron enviadas por separado a la Zarzuela 
ante el riesgo de intercepción. El peligro hizo también que esas unidades se despla­
zasen en coches que no mostraban el logo de RTVE. Una vez grabado el mensaje del 
Rey a la nación, se quiso evitar el riesgo de volver a Prado del Rey, transportándose 
la cinta a un centro de retransmisiones cerca del aeropuerto de Barajas.24 

La nación entera respiró aliviada cuando el Rey apareció ante las cámaras de te­
levisión a la 1, 15 de la madrugada del 24 de febrero. Se ha insinuado en ocasiones 
que el retraso se debió a que la Zarzuela estaba a la espera de conocer el desenlace de 
la visita de Armada a las Cortes, que se había producido a las 12,30 de la madrugada 
del 24.2s Parece probable que, de haber conseguido presentar Armada su plan ante las 
Cortes y de haber sido éste aceptado por los diputados (que no es una hipótesis im-
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posible), los militares más importantes, incluso los absolutamente leales al monarca, 
habrían dado su aprobación.26 Al margen de especulaciones, por muy fundadas que 
puedan ser, lo cierto es que el trascendental mensaje televisado comenzó mientras Ar­
mada cruzaba la calle para dirigirse desde las Cortes al hotel Palace, sede improvisa­
da de los periodistas, regresando de su entrevista con Tejero. Además, la declaración 
del Rey hizo referencia a las decisivas medidas que había tomado tres horas antes. 

Resulta curioso advertir cómo los golpistas insistieron, en el transcurso del golpe 
y después durante el juicio, en que habían actuado por órdenes del Rey, al tiempo que 
no prestaron ninguna atención a las verdaderas órdenes dadas por el Rey, tanto indi­
vidualmente a ellos como en su mensaje televisado.21 

Otra circunstancia que provocó posteriores especulaciones sobre la implicación 
del Rey se refiere a una frase que utilizó en su segundo télex, enviado desde la Zar­
zuela a Milans del Bosch para insistirle en que era contrario al golpe. El télex afir­
maba «mi rotunda decisión de mantener el orden constitucional dentro de la legalidad 
vigente. Después de este mensaje ya no puedo volverme atrás». La frase «ya no pue­
do volverme atrás» despertó las sospechas y la polémica. Pero se debió simplemente 
a la precipitada redacción del texto que, en medio de la crisis, redactó el ayudante del 
Rey, comandante Agustín Muñoz-Grandes Galilea.28 

Habiendo aparecido el Rey en televisión y habiéndose negado Tejero al plan de 
Armada, el golpe había fracasado definitivamente, aunque harían falta otras diez ho­
ras y media de tensión para lograr la rendición de Tejero y la liberación de los dipu­
tados. Resulta evidente que el comportamiento de Armada obedeció a una extraña 
mezcla de soberbia y paternalismo que le inducía a creer que podía ser intérprete de 
deseos no expresados del Rey y después presentarse ante sus compañeros oficiales 
como portavoz del mismo. La absoluta convicción tanto de Milans como de Tejero de 
que su acción tenía el beneplácito real sólo pudo venir de Armada.2

• Fundándose en 
lo que éste les había dicho, los militares golpistas estaban convencidos de que el Rey 
aprobaba la «solución Armada». Insisto en que posteriormente se ha repetido con fre­
cuencia esta misma acusación al Rey.Jo 

Dejando a un lado el contundente argumento de la actuación del Rey para frustrar 
el 23-F, así como la evidencia de que si el Rey hubiera estado implicado el golpe ha­
bría triunfado, hay otro motivo igualmente poderoso para descalificar esta acusación. 
Los primeros diez días de febrero habían dado al monarca la ocasión perfecta para lle­
var adelante la «solución Armada», puesto que la mayoría de los políticos consulta­
dos por el Rey habrían estado de acuerdo con la idea de un gobierno de coalición. Si 
éste hubiera sido realmente el deseo del Rey, podría haber logrado su objetivo sin el 
riesgo y la ignominia de un golpe militar.J' Todavía se hace menos verosímil la idea 
de complicidad ante la rotundidad con que el Rey condenó, un decenio después, la 
deslealtad de Armada.J2 Sigue siendo debatible si Armada era un traidor o culpable de 
una lealtad excesiva.JJ 

También los testimonios de altos mandos militares apoyan la evidencia. En un dis­
curso pronunciado en la clausura de unas maniobras militares en Zaragoza, en no­
viembre de 198 1, Quintana Lacaci vuelve a ser contundente ante las dudas respecto 
a la posición del Rey en el 23-F. Ante las insinuaciones, expuso lo siguiente: «Mu­
chos medios de información han querido implicar a Su Majestad el Rey. En esto, se-
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ñores, soy testigo de excepción ... me dijo que tuviera a la gente en los cuarteles». Pa­
ra resaltar hasta qué punto había sido la posición del Rey lo que había salvado la si­
tuación el 23 de febrero, añadió: «Señores, si a mí mi Rey, mi Capitán General de los 
Ejércitos, me dice aquel día que salga a la calle, yo, en posición de firme, hubiera sa­
lido a la calle».34 

La derrota del golpe no resolvió las extraordinarias dificultades del régimen de­
mocrático. El mismo día 24, fracasado ya el golpe, el Rey leyó a los políticos reuni­
dos un mensaje oficial en el que se mezclaban la amarga experiencia vivida con su 
exasperación personal. Después de haberse visto obligado a poner en peligro su pres­
tigio y su seguridad personales, el Rey exigía a la clase política mayor moderación y 
prudencia. Además, pidió expresamente que se hiciera lo posible para que el país no 
creyera que todo el Ejército era golpista." 

El 23-F marcó un punto de inflexión no sólo en la transición a la democracia si­
no también en el papel del Rey. Las exhortaciones del Rey a los políticos encontra­
ron respuesta cuando, unas horas después de su puesta en libertad, los diputados re­
gresaron a las Cortes y, tras una prolongada y emocionada ovación al Rey, aprobaron 
la investidura de Calvo Sotelo por una mayoría de 186 frente a 158 votos. No obs­
tante, la verdadera significación del golpe, por lo que hacía a la Corona, se reveló el 
27 de febrero. Tres millones de personas se manifestaron en todas las ciudades espa­
ñolas a favor de la democracia y del Rey.36 

Al día s iguiente, 28 de febrero, cinco días después del golpe, el Rey hizo su pri­
mera aparición en público desde el golpe. Habló en la Academia M ilitar de Zaragoza 
con motivo de la celebración del 25 aniversario de la XIV promoción (año en que el 
Rey había ingresado en la Academia). No obstante la posibilidad de una reacción ne­
gativa, el Rey insistió en ir. Tenía empeño en reunirse con sus antiguos compañeros y 
también tomar el pulso de los oficiales de grado medio. A pesar de la abundante pre­
sencia de oficiales de la Guardia Civil, los reyes fueron objeto de espontáneos aplau­
sos. En el transcurso de esta ceremonia, y por primera vez, el Rey hizo solemne jura­
mento de respetar la Constitución que, en 1978, simplemente había firmado.37 

En su discurso en Zaragoza, así como en su mensaje a los políticos, el Rey esta­
ba trazando las directrices para la vida española después del 23-F. También hacía un 
llamamiento a civiles y militares por igual a favor de la responsabilidad y el patrio­
tismo. La figura del Rey quedó reforzada como consecuencia de su postura ante el 
golpe, hasta el extremo de constituirse en la máxima referencia de liderazgo político 
en el país, situación que mantuvo hasta la llegada a la presidencia del Gobierno de Fe­
lipe González en 1982, lo que permitió al monarca abandonar ese papel. 

II. EL IMPACTO DEL GOLPE EN ZARAGOZA 
El martes 24 de febrero de 198 1, el periódico zaragozano «Heraldo de Aragón» 

publicó hasta tres ediciones de su diario para actualizar las noticias que se iban pro­
duciendo sobre el golpe de Estado iniciado el día anterior. Un repaso a las portadas 
de las tres ediciones nos permite apreciar la evolución de los acontecimientos. La pri­
mera edición centra las noticias en la ocupación armada del Congreso. La segunda 
edición pone todo su énfasis en resaltar el mantenimiento de la normalidad en todo el 
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país. Por último, la edición especial, tercera del día, confirma la rendición de Tejero. 
Es significativo apreciar en esas tres ediciones cómo predominó el llamamiento a la 
calma. Contribuyó a consolidar una reacción ante los acontecimientos centrada en la 
serenidad dentro del miedo. Sólo en los días posteriores al golpe la prensa zaragoza­
na pudo consolidar su valoración de los sucesos del 23-F, destacando el papel del Rey 
como garante de la Constitución y de la democracia. 

11.1. La reacción ante los hechos 
En las dos primeras ediciones del diario zaragozano «Heraldo de Aragón» del día 

24, los contenidos apenas variaron excepto en el mayor énfasis de la segunda. Sus res­
pectivas portadas resaltaban el mensaje televisado del Rey a los españoles y, a sus 
pies, el que había enviado a los altos mandos militares. Esta última noticia venía re­
flejada de la siguiente manera: MADRID. (Efe).-S.M. el Rey ha enviado en la no­
che de hoy el siguiente mensaje a la Junta de Jefes de Estado Mayor y capitanes ge­
nerales de las nueve regiones militares, de Baleares, Canarias, zonas marítimas y 
regiones aéreas: «Ante situación creada por sucesos desarrollados palacio Congreso 
y para evitar cualquier posible confusión, confirmo he ordenado a las autoridades ci­
viles y a la Junta de Jefes de Estado Mayor que tomen medidas necesarias para man­
tener el orden constitucional dentro legalidad vigente. Cualquier medida de carácter 
militar que en su caso hubiera de tomarse, deberá contar con la aprobación de la Jun­
ta de Jefes de Estado Mayor». 

En una cercanía visual significativa a esta noticia, en las dos portadas aparece a 
pie de página la noticia de última hora: «MILANS DEL BOSCH ORDENA LA 
RETIRADA DE LAS TROPAS. Adhesión al Rey de los capitanes generales. VA­
LENCIA. (Efe).-lnmediatamente después de la transmisión del mensaje de Su Ma­
jestad el Rey por las pantallas de TVE, el teniente general Jaime Milans del Bosch, 
capitán general de la Tercera Región Militar, ordenó la retirada de las tropas que ocu­
paban las calles de esta ciudad. MADRID. (Efe).- Numerosos capitanes generales y 
altos mandos de las fuerzas armadas han mostrado su adhesión inquebrantable a Su 
Majestad el Rey, tras recibir la orden a que ha aludido el jefe del Estado en su co­
municación al pueblo español a través de TVE. Estos mandos militares han reitera­
do asimismo a Don Juan Carlos su escrupuloso acatamiento al orden constitucional 
vigente». 

Resulta evidente que, tras la lectura de estas dos portadas de prensa, los ciudada­
nos zaragozanos quedaron convencidos de que la posición del Rey ante el golpe es­
taba siendo determinante como valedor de las garantías constitucionales. Todavía 
quedaba esta convicción más reforzada al contrastar, en esas mismas portadas, las no­
ticias mencionadas con la de que Milans del Bosch había dictado medidas de excep­
ción en la Tercera Región Militar ( l.ª edición) o la de que Tejero no deponía su acti­
tud manteniendo la ocupación del Congreso (2." edición). 

En cuanto a contenidos específicos de las páginas interiores de estas dos primeras 
ediciones, destaca la «Declaración del Gobierno de la nación» y el «Comunicado de 
la Junta de Jefes de Estado Mayor». La primera hace referencia a la constitución en 
sesión permanente de los secretarios y subsecretarios de Estado « ... para asegurar la 
gobernación del país». También. afirma que «todas las informaciones hasta el mo-
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mento recogidas ... coinciden en manifestar que la calma más absoluta reina en todo 
el territorio nacional y que es de esperar una pronta solución a esta interrupción mo­
mentánea de la vida parlamentaria». También garantiza <<. .. que ningún acto de fuer­
za destruirá la convivencia democrática que el pueblo libremente desea, y que se plas­
ma en el texto de la Constitución, a la que civiles y militares han jurado protección».38 

El segundo hace referencia a la nota publicada por la JUJEM, en la que comunica que 
<<. .. ha tomado las medidas necesarias para reprimir todo atentado a la Constitución y 
restablecer el orden que la misma detennina».39 

También destaca la noticia de la constitución de las Juntas de Seguridad Provin­
ciales, <<. .. presididas por los respectivos gobernadores civiles, y constituidas por los 
mandos de todas las fuerzas de seguridad del Estado de cada provincia», que según el 
portavoz del Ministerio del Interior «han manifestado su lealtad al Gobierno consti­
tuido».40 Insisten las noticias en la ansiedad vivida aunque «las primeras reacciones 
fueron tranquilizadoras dentro de la gravedad», y se insistía en que en todas las re­
giones militares había serenidad, excepto en Valencia.4' No obstante, refleja la prensa 
la relativa confusión que se produjo a partir del momento en que se supo la ocupación 
de los estudios de televisión de Prado del Rey. No se sabía si se h·ataba de una medi­
da preventiva o si eran ocupantes golpistas para controlar la programación, hasta que 
se confirmó lo segundo. Esta confirmación no dejaba de ser ambigua, dado que los 
ocupantes habían insistido en el carácter preventivo de su acción ante el vacío de po­
der generado por lo acontecido en el Congreso. Esta era la misma excusa esgrimida 
por Milans en Valencia para justificarse, reforzando los llamamientos a la tranquili­
dad que manifestaban los mismos golpistas, incluido Tejero, confiados en el apoyo 
del Rey a su acción: «Que tanto esa disposición de Milans del Bosch como otras que 
se han ido tomando, han sido de orden preventivo, ante el vacío de poder que se es­
taba creando por la situación después de la ocupación del Congreso. Expresamente se 
nos indicaba que no otro sentido tenía la presencia de fuerzas en RTVE».42 No obs­
tante, <<. .. la ausencia de un comunicado, emitido rápidamente por las autoridades mi­
litares, aumentaba la situación de confusión».43 Aunque también <<. .. otras fuentes mi­
litares nos hacían referencia a la normalidad en que se desenvuelve la vida en los 
acuartelamientos de las brigadas de intervención directa ... las noticias eran de nor­
malidad absoluta en todo el país» ... 

La conclusión es que, a pesar de la confusión, a las pocas horas de iniciado el in­
tento de golpe de Estado ya se pudo escribir un editorial que, con el título de «SE­
RENIDAD Y CONFIANZA», tranquilizaba a los zaragozanos. Resumía los aconte­
cimientos y deducía que, a pesar de « ... una enorme inquietud en la opinión pública 
a causa de la dilación de los servicios informativos de la Televisión Española ... los 
ciudadanos ... pudieron tener conocimiento de los hechos a través de la radio». Con­
firmaba que los ciudadanos tenían ya conocimiento hacia las diez de la noche de las 
diferentes medidas que se habían tomado <<. .. para salvaguardar la Constitución». Re­
calcaba que «La ocupación del palacio del Congreso es sin duda el hecho más grave 
que se ha producido en España en toda la época de la transición, y de esa ocupación 
son pocas las informaciones que se poseen. A la hora de redactar estas líneas se sabía 
que los diputados permanecían retenidos en el hemiciclo, aunque un grupo de ellos 
hubieran sido llevados a otra dependencia y separados del resto». También aseguraba 
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que «Cuantos han hecho alguna declaración insisten ... en el carácter localizado de los 
hechos, en la necesidad de conservar la serenidad, y en la esperanza de que sólo se 
trate de una intentona que no ha de tener consecuencias irremediables para la vida del 
país, que en este momento de confusión e inquietud ha de estar, sin duda alguna, con 
el Rey y con las autoridades legítimas que aseguran la continuidad de la vía demo­
crática». Termina el editorial aludiendo al mensaje televisivo del Rey de la una y tre­
ce minutos de la madrugada, al que valora como «Unas palabras que deben hacer re­
nacer la esperanza y la serenidad de los ciudadanos, y su fe en un porvenir de 
convivencia en la paz, la tranquilidad y la libertad, garantizadas por la Constitu­
ción».45 

En la sección de opinión «Avispero» de esas dos primeras ediciones del «HA» se 
publicó un pequeño artículo titulado «El susto». En él se volvía a aludir al estado de 
confusión de esas primeras horas del golpe: <<. .. el confusionismo, como decía antes, 
inundaba las redacciones de todos los periódicos y también las tertulias ciudadanas 
con la natural inquietud. Inquietud que, si bien lentamente, fue remitiendo conforme 
pasaba el tiempo y los principales medios audiovisuales del Estado informaban con 
sosiego y tranquilidad sobre el caso y se explicaba las medidas que al respecto se ha­
bían tomado». Terminaba el artículo haciendo ya una primera alusión a «cómo habrán 
tratado este asunto los medios de información extranjeros y qué repercusiones podrá 
tener todo ello en la política internacional que España viene desarrollando para in­
corporarse al concierto europeo».46 

En otra pág ina del mismo periódico zaragozano se recogen las reacciones en Fran­
cia, Gran Bretaña, Italia, Portugal, Canadá y Estados Unidos. En todos esos países hu­
bo expectación y preocupación ante la noticia del golpe de Estado en España. Todos 
ellos se manifestaron claramente vinculados con la defensa de los valores democráti­
cos. También coincidieron en señalar que la situación era una prueba definitiva para 
la democracia española.47 En la misma página, a la derecha de la noticia de las reac­
ciones internacionales al golpe, aparecía la crónica política firmada por Antxon Sa­
rasqueta. En ella, Sarasqueta terminaba escribiendo: «Si alguna enseñanza se puede 
desprender de este hecho es la de que en España se alinean dos concepciones: las de 
los que están con el Rey, la Constitución y las instituciones democráticas, y las de los 
que aplauden o cobijan una acción de estas características. La falta de respuesta a es­
ta acción aislada ha sido total, salvo contadas algaradas por parte de elementos de ex­
trema derecha en algunos barrios de Madrid, que nos puede servir de test para la via­
bi lidad de la democracia». El cronista termina con unas palabras que resultan de 
especial interés: «La serenidad con que el Rey, informado puntualmente en la Zar­
zuela, ha seguido la evolución de los acontecimientos es la cara tranquilizadora de la 
moneda».48 Una vez más, quedaba reflejada la convicción de los ciudadanos de la im­
portancia esencial de la posición del Rey como equilibrio garante de la democracia. 
La reacción del monarca ante los sucesos había determinado la del resto del país. 

Dentro de esta reacción nacional ante el golpe, Zaragoza participó plenamente de 
ese clima de serenidad y confianza. Así lo reflejó también el periódico zaragozano 
que estamos utilizando de referencia. En sus noticias recalcó la «Total normalidad en 
Zaragoza en la tarde y la noche de ayer». Aclaraba que «Todas las unidades militares 
permanecían acuarteladas» y que «Las instituciones públicas mantuvieron su activi-
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dad habitual», aunque<<. .. el impacto de las noticias que llegaban de Madrid galvani­
zó a la ciudad» y «Las direcciones de partidos y sindicatos iniciaron sesiones de ca­
rácter permanente».•• En este sentido, se publicaba una noticia de última hora en la 
misma página que aludía a los comunicados de UGT, PSOE y PCE. La comisión eje­
cutiva de la UGT-Zaragoza, el comité provincial del Partido de los Socialistas de Ara­
gón-PSOE, así como el Comité Regional de Aragón y el Comité Provincial de Zara­
goza del Partido Comunista de España, expresaron públicamente su repulsa por los 
sucesos que estaban aconteciendo. Al mismo tiempo, solicitaron en sus comunicados 
serenidad y firmeza en la defensa de la democracia.so 

Cabe destacar algunos contenidos de la segunda edición de «HA» del día 24 que 
todavía no habían aparecido en la primera. Aparecían noticias como el comunicado 
conjunto de las siete de la mañana en que los partidos políticos con representación 
parlamentaria llamaban a la serenidad de los ciudadanos, expresaban su voluntad co­
mún de un pronto restablecimiento de la normalidad democrática, y ratificaban su 
convicción de que sólo la democracia y la convivencia pacífica entre todos resolvería 
la crisis.si También se publicaba un comunicado emitido a las cuatro y doce minutos 
de la madrugada por la Comisión permanente de secretarios de Estado y subsecreta­
rios. En él se exhortaba «a todos los españoles para que mantengan la calma y con­
tribuyan responsablemente a la resolución del problema mediante el cumplimiento de 
su propio deber. Los españoles secundarán así el patriótico mensaje de S. M. el Rey, 
ya que un pueblo que trabaja en paz constituye hoy la mejor defensa de la democra­
cia y la Constitución».s2 Está claro que el comunicado buscaba que no se interrum­
piera la actividad cotidiana del país. En ese mismo sentido se anunciaba que el Sena­
do había sido convocado para ese día 24 a las I O horas de la mañana «a efectos de 
ejercer en cuanto institución representativa del Estado las competencias que le atri­
buye la Constitución. Las Cortes Generales continúan de esta forma ejerciendo a tra­
vés del Senado las funciones que el pueblo, mediante la Constitución, les ha conferi­
do»s3. Los ciudadanos, a través de los medios de comunicación, se vincularon a los 
organismos y las medidas tomadas para evitar el vacío de poder originado en la ocu­
pación del Congreso. El objetivo de todos seguía siendo el de no interrumpir la nor­
malidad cotidiana en las actividades del país. 

En la mañana del 24 sólo quedaba pendiente por resolver la situación en el Con­
greso. Por ello, esta segunda edición notificaba algunas novedades al respecto. Infor­
maba de las condiciones que Tejero exigía para deponer su actitud: «Una Junta Mili­
tar que erradique el terrorismo y disolución del Parlamento». También informaba de 
la rueda de prensa del jefe del Estado Mayor de la Policía Nacional, improvisada a las 
cuatro y media de la madrugada, en la que expresaba que había hablado con Tejero: 
«He explicado al teniente coronel Tejero que no tiene ningún apoyo», al tiempo que 
afirmaba: «No podemos precisar una hora determinada para una intervención militar 
en el Palacio de Congresos».s• Esta segunda edición también informó de la «angus­
tiosa espera en los domicilios de los diputados aragoneses». El periódico, para nomo­
lestar a las fam ilias de todos los diputados aragoneses retenidos en el Congreso, hizo 
una selección de cada partido con representación parlamentaria. Contactadas las fa­
milias escogidas a las dos de la madrugada, manifestaron diferentes actitudes que 
iban desde la sorpresa y angustia: <<. .. me parecía imposible que pudiera ocurrir una 
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cosa así. Por favor, no quiero hablar más. Estoy esperando por si llama mi marido», 
hasta la serenidad: «Creo que mi marido se encuentra bien, y aunque estoy preocu­
pada tengo confianza en que no va a pasar nada. Están aislados los ocupantes y se re­
tirarán tranquilamente». También hubo familiares que salieron hacia Madrid al cono­
cer la situación.ss 

La edición especial del «HA» en la tarde del 24, tercera edición del día, ya infor­
maba de la rendición de Tejero. Las noticias se centran en la narración de los aconte­
cimientos y el final del golpe. Se acumulan datos biográficos de Tejero y se confir­
ma la absoluta calma en todo el país. Uno de los titulares de la portada expresa 
claramente el sentimiento colectivo de esos momentos: «EL PAIS HA RESPIRA­
D0».56 Los primeros diputados liberados del Congreso habían salido a las 10 de la 
mañana. Uno de ellos era la diputada centrista zaragozana Carmen Solano, cuyas pri­
meras declaraciones fueron publicadas. En ellas afirmaba que muchos de los guardias 
civiles que habían ocupado el Congreso estaban engañados en cuanto a las razones de 
su acción.57 También se publicó la declaración del Senado aprobada en su pleno de las 
1 O horas de la mañana. En ella se reafirmaba en su voluntad de defender la Constitu­
ción. Defensa declarada también en una nota publicada por el Tribunal Constitucio­
nal reafirmando su «voluntad de guardar y hacer guardar la Constitución, así como la 
lealtad a Su Majestad el Rey, símbolo de la unidad y permanencia del Estado».ss Tam­
bién el Consejo General del Poder Judicial manifestó que analizaría la situación. Por 
otra parte, ya aparecía la noticia de la disolución de la Comisión Permanente de Se­
cretarios y Subsecretarios, que expresaba en su última nota pública el agradecimien­
to <<. .• al pueblo, a los partidos y sindicatos la actitud demostrada y el apoyo que nos 
han prestado».59 Igualmente se informó de la solidaridad manifestada por los obispos 
a las instituciones y la Constitución, así corno de la situación en Valencia, bajo con­
trol de la Junta Provincial de Orden Público tras la retirada de las tropas de Milans del 
Bosch.60 

En cuanto a las noticias específicas de la ciudad de Zaragoza, la edición especial 
del periódico zaragozano recalcó la noticia de la absoluta normalidad existente en la 
ciudad durante la madrugada, al tiempo que anunciaba la anulación de las medidas de 
seguridad adoptadas: <<... la situación siempre fue normal, pero hoy, a media mañana, 
quedaron sin efecto las medidas de precaución que se habían adoptado ... La más ab­
soluta normalidad fue la tónica de esta madrugada, aunque, como es natural, se ha­
bían adoptado las oportunas medidas en previsión de lo que pudiera suceder. Las ca­
lles se encontraban casi desiertas y la circulación rodada era prácticamente nula. 
También fue muy escasa la asistencia a los espectáculos públicos. Los taxis circula­
ban con los aparatos de radio encendidos, pendientes de las últimas novedades. Los 
zaragozanos se encontraban en sus domicilios, entre temerosos y expectantes, atentos 
a las emisoras de radio y a la pequeña pantalla, que funcionaron ininterrumpidamen­
te durante toda la noche. Las palabras de Su Majestad el Rey Don Juan Carlos, pasa­
das las tres de la madrugada, llevaron tranquilidad a los españoles, aunque había su­
brayado la gravedad del momento. El gobernador civil, señor Minando, hasta 
primeras horas de la madrugada, presidió en el Gobierno Civil la llamada Junta de Se­
guridad, que había previsto todas las contingencias. Puntualmente, los responsables 
del orden público le iban comunicando las novedades o, mejor dicho, la falta de no-
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vedades ... Se habían incrementado los efectivos de la Policía Nacional , Guardia Civil 
y Policía Municipal y fueron protegidos, especialmente, los edificios públicos, así co­
mo emisoras y periódicos. Durante toda la noche no hubo incidentes de ningún tipo ... 
Como ya anunciamos en nuestro número de hoy, las tropas quedaron acuarteladas, de 
la misma forma que ocurrió en oh·as poblaciones españolas». 

Al lado de esta noticia, en la misma página del periódico, se publicó la nota del 
Gobierno Civil de Zaragoza en la que hacía constar la más absoluta calma y plena 
normalidad que habían reinado en la provincia de Zaragoza. Reconocía la colabora­
ción de los cuerpos y fuerzas de seguridad, de la administración pública, de los parti­
dos políticos y centrales sindicales más representativos, «con su serenidad, han con­
tribuido a que la vida ciudadana haya seguido desarrollándose con total normalidad». 

Otro periódico zaragozano, el «Aragón Exprés», en su edición del día 25 de fe­
brero, también informó sobre la normalidad vivida en Zaragoza en la noche del 23 
al 24, así como la reacción de las autoridades municipales zaragozanas al golpe. En 
sintonía con el tono más sensacionalista de este periódico, esa normalidad no fue 
presentada tan serena como se afirmaba en otras fuentes. Según este diario, en la tar­
de del 23 se respiraba un clima de normalidad en la V Región Militar. Sobre las sie­
te de la tarde el capitán general de Aragón, Antonio Elicegui Prieto, solicitaba del 
gobernador civil de la provincia, Francisco Javier Minondo, una reunión: «Hasta las 
nueve de la noche el gobernador civil no recibió luz verde de Madrid para entrevis­
tarse con el capitán general... La reunión duró quince minutos; a la salida su sem­
blante era todavía más sereno ... Se reforzaron los puestos de vigilancia y se mandó 
a la tropa a la cama con el cetme y una dotación de cien balas ... El alcalde, Ramón 
Sainz de Varanda, comprendió inmediatamente las razones del gobernador civil pa­
ra que no se suspendiese el acto de inauguración de la exposición sobre la guerra ci­
vil española, pero ordenó cerrar las puertas de entrada al ayuntamiento y puso en 
alerta a la Policía Municipal. Durante la inauguración ... se supo la postura del capi­
tán general de Valencia ... Al terminar el acto, algunos concejales propusieron un en­
cierro en el ayuntamiento para defender/o. Sainz de Yaranda prefirió llamarlo reu­
nión w gente y extraordinaria ... Los dirigentes de los partidos de izquierda 
comenzaron a destruir o esconder sus archivos». También informa este periódico có­
mo uno de los ministros en funciones designados <<... pasó en Zaragoza las primeras 
horas del golpe de Estado. Se tra taba del subsecretario de Cultura, Eugenio Nasa­
rre ... A las nu~ve de la noche se conoció la noticia de que, por encargo del Rey, los 
subsecretarios se constituían en gobierno provisional, el señor Nasarre se presentó 
en el Gobierno Civil y asistió a las primeras reuniones de la Junta Provincial de Se­
guridad. A las doce y media el señor Nasarre salió por carretera hacia Madrid, in­
corporándose a la junta que presidía Francisco Laína».•1 

Volviendo a la edición especial del «Heraldo de Aragón», la tercera del martes 24, 
también se publicaron en ella los comentarios a los acontecimientos de los partidos 
políticos, grupos económicos, centrales sindicales y organismos zaragozanos. La Di­
putación General de Aragón los condenaba. La Cámara de Comercio e Industria abo­
gaba por la defensa de la legalidad vigente. Las centrales sindicales CC.00. y UGT 
en Aragón llamaban a la tranquilidad. La asamblea de trabajadores de Correos y Te­
légrafos de Zaragoza depusieron un paro que estaban realizando hasta que «la situa-
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ción del país se normalice». La Confederación de Empresarios de Zaragoza comuni­
có que «todos los empresarios han estado en su sitio, en el trabajo ... la situación ... no 
debe de impedir un normal funcionamiento de la democracia por la que estamos to­
dos los empresarios». La asamblea de profesores de la Facultad de Ciencias de la Uni­
versidad de Zaragoza manifestó «nuestra más absoluta repulsa al intento de golpe fas­
cista», añadiendo que «la democracia no estará salvada por el hecho de que este 
intento golpista haya sido abortado. Por ello, exigimos el castigo ejemplar de todos 
los directamente implicados». La Cooperativa de la Pequeña y Mediana Empresa Ara­
gonesa hizo público su rechazo a lo sucedido, acompañándolo de una «seria adver­
tencia a la clase política, cuyas actuaciones creemos deben estar presididas por un 
mayor espíritu de colaboración y de servicio ante las dificiles circunstancias que el 
país atraviesa, olvidando actuaciones partidistas que siempre restan efectividad a las 
acciones de Gobierno». La patronal más numerosa, la Federación de Empresarios del 
Metal, manifestó que «ha sido un suceso gravísimo que nos debe llamar a todos a la 
reflexión». La Asociación Regional de Agricultores y Ganaderos de Aragón expresó 
su repulsa al golpe y «el total apoyo del campo aragonés a las instituciones democrá­
ticas, representadas en la persona de Su Majestad el Rey». 

En esta misma edición especial del día 24 del «HA», recién terminado el intento 
de golpe de Estado, aparecieron ya las primeras valoraciones del mismo. En un pe­
queño artículo, Manuel Jiménez de Parga valora que, más que un golpe de Estado, ha 
sido un aviso para los demócratas «de que todavía estamos a mitad de camino en la 
tarea de construir una democracia sólida en España».•' La valoración más generaliza­
da reconocía la intervención del Rey como «factor clave en la evolución de los he­
chos». No obstante, sería en los días siguientes cuando se consolidase esta valoración 
en la conciencia colectiva de la sociedad zaragozana y española. 

11.2. La valoración de los sucesos 
En los días sucesivos al fracaso del golpe militar, se fueron publicando las noti­

cias que desvelaban la participación de Armada en la conspiración. Se produjeron los 
ceses de Milans del Bosch6

' y Armada,64 y sus arrestos junto con los de otros genera­
les y coroneles, como Torres Rojas o León Pizarro.65 En la Guardia Civil fueron arres­
tados hasta diecisiete jefes y oficiales.66 En la prensa zaragozana del 25 de febrero se 
reflejaba ya de modo rotundo el «Reconocimiento general a la actuación del Rey»67 

en la resolución de la crisis, que «concluía felizmente gracias a la firmeza y sereni­
dad del Rey, a la lealtad de que hicieron gala las fuerzas de los tres Ejércitos, la Poli­
cía Nacional y la Guardia Civil, y al buen sentido de los diputados secuestrados».68 Se 
aprecia el deseo de unidad nacional ante lo que se consideraba había sido «Una seria 
advertencia». 69 

Los diputados zaragozanos secuestrados en el Congreso, a su regreso a Zaragoza 
tras su liberación, realizaron sus primeras valoraciones de los acontecimientos. Los 
parlamentarios de UCD por Zaragoza, Carmen Solano y José Luis de Arce, manifes­
taron su convicción de que lo ocurrido permitía ahuyentar «para mucho tiempo el fan­
tasma de un golpe de Estado». No obstante, estos mismos diputados centristas por Za­
ragoza también recalcaban la enseñanza obtenida de los sucesos: «quizás haya que 
dar a la política más profundidad y menos trivialidad».'º 
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En la actualidad municipal de ese día 25 destacó la noticia de la repulsa oficial del 
Pleno del Ayuntamiento, que en esta ocasión reafirmaba oficialmente la condena con­
junta de todas las fuerzas políticas municipales al intento de golpe de Estado. Pero, 
por encima de las reacciones, ocupaban la prensa zaragozana el análisis reflexivo. Las 
conclusiones proporcionaban titulares contundentes y trascendentes: «Se ha salvado 
la libertad» ... «La democracia ha salido fortalecida y la figura del Rey, engrandeci­
da».71 Las valoraciones de los periodistas afirmaban que « ... ha quedado claro que la 
Corona no sólo ha sido el motor del cambio; también es, está siendo, el principal pi­
lar de la democracia, la institución que atrae sobre sí, personificándolo, el colectivo 
anhelo de libertad»,72 aunque recordaban que «Hemos estado a punto de perder la li­
bertad. Pero no basta con haber conjurado la amenaza: es preciso que una amenaza 
semejante resulte inconcebible en el futuro». 

Estas valoraciones tenían muy en cuenta las impresiones de los políticos extran­
jeros y las reacciones de la prensa mundial a los sucesos en España: «La solución del 
incidente ha sido calificada como un gran acontecimiento por el Departamento de Es­
tado norteamericano. Un funcionario del organismo dijo que la figura del Rey sale 
fortalecida de esta crisis y aumenta su papel como garante de la democracia españo­
la» ... «Rafael Caldera, ex presidente venezolano, declaró que el hecho debe servir pa­
ra demostrar la fortaleza del sistema democrático en España y que ha robustecido la 
autoridad y personalidad del Monarca español» ... «Netanel Lorch, secretario general 
del Parlamento israelí, declaró que el Rey Don Juan Carlos, sin apartarse de sus atri­
buciones constitucionales, ha cumplido un papel quizá histórico en su actih1d para 
salvar las instituciones de su país» ... «La prensa mundial coincide en resaltar la fir­
me actuación del Rey Don Juan Carlos ante los acontecimientos vividos en el Con­
greso de los Diputados»73 

••• «España, primera página del mundo. Los periódicos coin­
ciden en destacar la achiación decisiva del Rey».74 Desde Washington incluso llegaron 
peticiones de conceder el Premio Nobel de la Paz al Rey de España (véase el docu­
mento 15 del anexo documental). 

Una prueba de la influencia de las referencias extranjeras en las valoraciones de 
la prensa zaragozana nos la da el periodista Abe! Hemández, quien en un artículo pu­
blicado en el «HA» el 27 de febrero nos dice que<<. .. la mejor señal de solidaridad de 
los gobernantes europeos con el Rey Juan Carlos (en estos momentos, uno de los es­
tadistas más admirados y respetados del mundo) y con la España democrática es evi­
tar dilaciones innecesarias o tih1beos, tras lo ocurrido, en la decisión política de la in­
corporación española a las Comunidades Europeas».75 Y es que no había duda sobre 
una de las valoraciones del intento golpista, la de la urgente necesidad de incorporar 
plenamente a España en la vida política europea para evitar en el futuro sucesos co­
mo los ocurridos el 23-F. Este sería uno de los factores impulsores del rápido ingre­
so de España en la OTAN y, un poco más tarde, en 1985, en la Comunidad Econó­
mica Europea. 

Una vez reanudada la sesión de investidura en el Congreso, interrumpida por el 
intento de golpe de Estado, el ya nuevo presidente del Gobierno, Leopoldo Calvo-So­
telo, hizo sus primeras valoraciones de lo sucedido. La prensa zaragozana del día 26 
de febrero informaba de cómo el nuevo presidente, en su reunión con los periodistas, 
insistió en la necesaria obligación, ante los sucesos, de «dar por terminada la transi-
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ción política»,76 en una clara alusión a la urgencia de consolidar la democracia espa­
ñola. También destacaron los periódicos zaragozanos cómo, por su parte, el líder so­
cialista Felipe González, también tras la sesión de investidura, había valorado «El pa­
pel del Rey, de gran importancia» ... «El Rey tiene un papel moderador y lo ha 
ejercido». 77 

En un artículo publicado en la edición del «Heraldo de Aragón» del día 26, bajo 
el título de «Muchas gracias, señor Tejero», el periodista A. Garrigues Walker hacía 
un análisis reflexivo de los sucesos muy particular. Agradecía al intento golpista el 
haber «permitido que la transición haya acabado de una manera formal y definitiva ... 
A partir de ahora, nuestra frágil e incompleta democracia se ha dado cuenta no sólo 
de que es frágil e incompleta, sino también de las razones de ello ... Pero es que, ade­
más, señor Tejero, su deplorable gesto ha permitido poner en evidencia que tenemos 
una clase política responsable y comprometida ... , un cuerpo social que reacciona sin 
vacilaciones, unas organizaciones sindicales y empresariales que han testimoniado 
sin reservas y sin miedos su postura, y unas fuerzas armadas mayoritariamente soli­
darias con la Constitución ... Pero la cuenta sigue ... y aumenta y beneficia con un cli­
ma de solidaridad entre los distintos estamentos sociales, que va a poner en marcha 
un nuevo sentido de la acción política y económica ... Nos estamos jugando demasia­
do ... Y cuando se tiene esa conciencia, la más bella, pura y perfecta de las ideologías 
tiene que saber interdepender con todas las demás ... Y una última adición a la cuen­
ta, señor Tejero. Sin duda, la más importante. El Rey y la Corona. No hay un solo es­
pañol que no haya pensado en la noche del 23 de febrero de 1981 qué hubiera suce­
dido si Don Juan Carlos no hubiera estado ahí»." Sin duda, este artículo resume de 
manera magistral la primera valoración de los acontecimientos, así como el consi­
guiente sentimiento colectivo, generalizado en esos momentos, tanto en Zaragoza 
como en el resto de España, de apostar con absoluta decisión y firmeza por la demo­
cracia y la monarquía parlamentaria, a través del compromiso conjunto de todas las 
fuerzas políticas y sociales del país. Una vez más, se destacaba en esa valoración el 
papel jugado por el Rey y la Corona, consolidándose ésta como la principal institu­
ción política capaz en esos momentos de garantizar la democracia en España. 

En otro artículo publicado en la misma edición del día 26 del periódico zaragoza­
no, el periodista Antonio Papell aludía al «cúmulo de elogios que ya ha recibido el 
Rey en esta hora». Prosiguió su artículo comentando que era «evidente que no sólo 
merece elogios la actitud constitucional de la Corona, como institución, sino la firme 
y decidida convicción expresada por el titular, por el Rey, por el hombre que desem­
peña la Jefatura del Estado ... , es claro que si la Jefatura del Estado no estuviese ocu­
pada por un verdadero demócrata, convencido hasta la médula del valor de su legiti­
midad constitucional, de la naturaleza de sus deberes para con el país, a estas horas 
la democracia habría muerto».79 Resultaba evidente el engrandecimiento de la figura 
del Rey ante el país entero, por encima incluso de la propia institución monárquica. 

El ensalzamiento del Monarca como una de las principales consecuencias de las 
primeras valoraciones del fallido golpe de Estado del 23-F, quedó reflejado en las ma­
sivas manifestaciones ciudadanas del 27 de febrero, convocadas en todo el país por 
las fuerzas políticas parlamentarias y las grandes centrales sindicales, en favor de la 
democracia y la Constitución. Aunque hubo atentados de la extrema derecha ese día 
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en Madrid y se produjeron manifestaciones violentas de la izquierda radical , la apues­
ta general de los ciudadanos españoles quedaba definitivamente asentada ese día en 
el camino del entendimiento tolerante para la consolidación de la democracia. En al­
gunas de aquellas concentraciones ciudadanas, los manifestantes añadieron espontá­
neamente la expresión pública en favor del Rey. En Zaragoza también fue masiva la 
manifestación ciudadana del día 27 ,80 con la particular circunstancia del conocimien­
to en la ciudad de la visita del monarca al día siguiente. 

III. LA VISITA DEL REY A ZARAGOZA 
El sábado 28 de febrero de 198 1, cinco días después del intento de golpe de Estado, 

el Rey visitó la Academia General Militar de Zaragoza. Vino acompañado de la familia 
real para asistir a los actos conmemorativos del XXV aniversario de la promoción de 
Don Juan Carlos, así como el XCIX y LIV aniversario de la fundación de la Academia 
en su primera y segunda épocas.81 Dada la cercanía en el tiempo de los sucesos del 23-
F, se especulaba la suspensión de una asistencia programada con mucha antelación. No 
obstante, la decisión del Rey de asistiJ se mantuvo firme. Consideró que lo acontecido 
justificaba aún más, y hacía necesaria, su asistencia a un acto que le permitiría sondear 
y afianzar la estructura de un Ejército afectado por lo ocurrido. 

111.1. La expectación por la visita 
No es dificil imaginar la expectación que podía provocar en la ciudad una visita 

del monarca tan imnediata a los sucesos del golpe, y tras la actuación decisiva del Rey 
en los mismos. Tal expectación existió aunque se aprecia en los medios de comuni­
cación de esos días cierta prudencia que se corresponde con la conveniencia de con­
tención manifestada por la Casa Real y el Ejército. Éste tenía su honor en entredicho 
tras los sucesos y se planteó la visita real como un asunto específico entre militares. 

En la prensa zaragozana del día 27 de febrero ya se hacía mención al honor del 
Ejército. Ese día, en su artículo «El honor del Ejército», el periodista Antonio Papell 
valoró positivamente el que «De acuerdo con las recomendaciones de serenidad y de 
mesura hechas por el Rey a los partidos políticos, no se ha producido una reacción 
frontal y sin matices en contra de los estamentos en los que se ha gestado la rebelión 
militar», y afi rmó rotundamente que «no cabe duda de que la inmensa mayoría de 
los mandos de la milicia han sido leales a la Constitución y al Rey, de modo que hu­
biera sido un ejercicio intolerable que repercutiese lo sucedido sobre el honor del 
Ejército»."' 

En la prensa zaragozana del día siguiente, 28 de febrero de 198 1, al reflejar la no­
ticia sobre la masiva manifestación a favor de la democracia y la libertad del día an­
terior, «secundada por un gran número de zaragozanos», se recordaba brevemente la 
visita del Rey: <<. •. este valeroso y lúcido monarca que hoy estará en Zaragoza, asis­
tiendo a los actos conmemorativos que llevará a cabo la XIV promoción a la cual el 
propio Rey, a cuya decisión debemos estar aún respirando aires libres, perteneció en 
sus estudios militares».83 

En la prensa zaragozana de los días posteriores a la visita del Rey a la Academia 
Mil itar de la ciudad, ya se cubrió ampliamente esa noticia. Los periodistas hacían no-
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tar la anomalía de la ausencia de representación parlamentaria en el acto militar: «Ca­
be destacar que entre las personalidades civiles asistentes al acto castrense, no se en­
contraba ningún parlamentario en condición de tal, ya que en esta ocasión, a diferen­
cia de otros actos castrenses tanto en la Academia General como en la V Región 
Militar, no se les cursó invitación»84 

•• • «Rompiendo la costumbre establecida desde 
hace tiempo con las visitas del Rey a la Academia General Militar, en esta ocasión el 
protocolo militar no invitó a los parlamentarios zaragozanos a los actos de las bodas 
de plata de la catorce promoción. El único parlamentario invitado era Juan Antonio 
Bolea, en su calidad de presidente de la Diputación General de Aragón».85 Es eviden­
te que esa ausencia de representación parlamentaria estuvo condicionada por los tras­
cendentales sucesos de los días anteriores, que provocaron una sensación en las fuer­
zas armadas de que el acto con el Rey era un asunto interno entre militares. 

111.2. El discurso del Rey 
La prensa zaragozana destacó rápidamente la importancia del discurso pronun­

ciado por el Rey en su visita a la Academia General Militar. Antxon Sarasqueta, en su 
crónica política publicada en «HA» el I de marzo de 198 1 escribía: «Los últimos 
acontecimientos han situado al Rey como principal protagonista de la vida política 
diaria. Ayer el jefe del Estado pronunció un importante discurso a la nación desde la 
Academia Militar de Zaragoza en su calidad de Rey y como capitán general de los 
ejércitos ... Don Juan Carlos se dirigió por primera vez tras el fracaso de los intentos 
golpistas a la sociedad española, pero muy en particular a las fuerzas armadas, a los 
partidos políticos y al Gobierno. Discurso en el que se advierte de la gravedad de la 
situación por la que atraviesa el país, señala las causas que originan un malestar bas­
tante generalizado en los cuarteles, se pide prudencia y responsabilidad, y donde el 
Rey vuelve a reiterar su compromiso con la democracia y la Constitución y mani­
fiesta su fe en el futuro ... El Rey recordó más tarde algunos de los puntos clave que 
afectan decisivamente al Ejército: Atentar contra la unidad de España, ofender a la 
bandera y el terrorismo ... Toda una advertencia que lleva al recuerdo de los últimos 
sucesos de las Cortes ... En su intervención, el jefe del Estado pidió que no se busca­
ran responsabilidades en el colectivo de las fuerzas armadas por el golpe ... Y a las 
fuerzas armadas y de la seguridad pidió lealtad, disciplina y patriotismo. En definiti­
va, una llamada al orden y a la moderación a los poderes del Estado para evitar, pri­
mero, que se agrave la situación, y luego, para superarla. Una petición que en su cla­
ridad se advierte el peligro y la gravedad de la situación».86 La lectura de esta crónica 
no deja dudas sobre la gravedad de lo sucedido el 23-F y la preocupación consecuente 
en todo el país, circunstancias que daban a esa primera intervención pública del Rey 
una importancia muy superior a la que entrañaba el acto en sí por el que se hallaba 
presente en Zaragoza. El Rey era plenamente consciente en esos momentos del ca­
rácter instrumental de su discurso. 

En la misma página del periódico zaragozano en donde se encontraba la crónica 
recién aludida, se podía leer una columna del periodista Abel Hernández titulada 
«Los avisos del Rey». En ella, Hernández insistía en algunos de los aspectos comen­
tados por Sarasqueta: «El Rey, en su resonante discurso de Zaragoza, durante un ac­
to castrense, ha vuelto a colocar a la clase política frente a sus propias responsabili-
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dades en estos momentos de inquietud ... El monarca sigue en el primer plano del pro­
tagonismo político, lo que indica que el riesgo no ha pasado del todo, y parece em­
peñado en que se retomen las riendas de la reforma política ... A partir de diciembre, 
se han ido sucediendo los avisos del Rey, desde el mensaje de Navidad hasta el im­
portantísimo discurso de ayer en la Academia Militar de Zaragoza ... Hay un especial 
empeño del Rey Juan Carlos en evitar el acoso al Ejército y las purgas en las institu­
ciones armadas del Estado. Su referencia a que hay que respetar profundamente el pa­
sado, superando nostalgias y temores, parece una clara recomendación a que se evite 
la tentación de la ruptura, impulsada de nuevo estos días por la izquierda, para huir 
hacia delante tras los peligrosos sucesos vividos, que han estado a punto de devol­
vernos al pasado. En mi opinión, el mensaje regio es, sobre todo, una ardiente invita­
ción a la prudencia y al sentido común ... De alguna manera, el discurso del Rey en 
Zaragoza es el tercer aviso. Es toda la clase dirigente la que debe estar dispuesta a es­
ta prudente rectificación de rumbo, por encima de los intereses ideológicos y parti­
distas, sin perder la esperanza consciente en el futuro»."' Quedaba perfectamente re­
flejada en la prensa zaragozana la conciencia de las causas y soluciones de la crisis 
del 23-F. Éstas pasaban por la reanudación de la reforma política, responsabilidad de 
los partidos, a través de un clima de acuerdos para afrontar con eficacia los proble­
mas que más provocaban al ejército al generar una gran inestabilidad. 

Además de todas esas alusiones a la necesaria responsabilidad que se exigía a po­
líticos y militares en esos momentos, los periodistas zaragozanos, al informar sobre la 
visita del Rey y su discurso, volvieron a recalcar la decisiva posición del Rey ante los 
sucesos del 23-F. Recordaron la semana decisoria y significativa que se acababa de vi­
vir, en la que se podía haber cambiado el rumbo de la vida en comunidad de la nación, 
una semana superada gracias «a la fe, fidelidad y cordura de la mayoría, a cuyo fren­
te estuvo, en su papel de piloto, el Rey de España».88 Insistieron en que estuvo en jue­
go la libertad, la democracia y la Constih1ción, añadiendo que <<. .. como garantía de 
supervivencia para estos tres valores, la Corona actuó con firmeza ejemplar». Con to­
tal convicción afirmaban que el Rey «supo mantenerse firme y leal al lado de la vo­
luntad del pueblo español... Se manh1vo en su homoso y responsable puesto de primer 
defensor de la Constitución jurada ... En la larga noche del lunes al martes, las riendas 
esh1vieron en las manos del Rey ... Gracias a él, a su visión de lo que España pide hoy ... 
al carisma que posee sobre el Ejército disciplinado, patriota y leal ... el peligro de una 
involución ... catastrófica se salvó ... Hay que confiar en lo que se tiene, en lo que 
hay».89 Se puede apreciar cómo los periodistas, en sus elogios al Rey, ya habían asu­
mido las peticiones explícitas del monarca de apoyar al Ejército. 

El discurso pronunciado por Don Juan Carlos, y publicado por la prensa zarago­
zana, hacía énfasis en tres notas: el respeto hacia el pasado, la firmeza ante el pre­
sente y la esperanza hacia el futuro. Respecto al pasado, el monarca manifestó su res­
peto «más profundo cuanto más próximos los acontecimientos en el tiempo, porque 
sólo con respeto y sin pasión seremos capaces de realizar, superando nostalgias y te­
mores, el necesario análisis de errores y aciertos para definir, con plena responsabi­
lidad, el camino a seguir ... , y respeto y tributo a cuantos españoles de cualquier índo­
le, condición o idea, antepusieron España a sus intereses personales».90 Respecto al 
presente, comentó «que hoy se refuerza h·as el acto que acabamos de realizar. Si se-
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ríos son los problemas con los que nos enfrentamos, hoy afirmo que más seria es to­
davía nuestra decisión de superarlos»!' Respecto al futuro, afirmó que «conozco y 
tengo fe en el pueblo español..., y porque conozco y tengo fe en los ejércitos de Es­
paña, de los que me cabe el honor de ser jefe supremo ... Ejércitos, en suma, que res­
petuosos con la Constitución, nunca renunciarán a llenar plenamente la misión que 
ésta les asigna».92 Este último fragmento del discurso del monarca es claramente alu­
sivo al indispensable papel que está destinado a jugar el Ejército en la consolidación 
de la democracia española, un papel que sólo será posible en la medida que esté fun­
damentado en la lealtad a su líder supremo, que lo es por su compromiso con la tra­
dición militar y la Constitución. Aquí el Rey mantiene una clara actitud de equilibrio, 
recordando su legítima autoridad sobre las fuerzas armadas al tiempo que apela al 
compromiso militar con la patria, con claro efecto atenuador de tensiones. 

En este mismo sentido continúa su discurso Don Juan Carlos cuando afirma «que 
no se contribuye a la seguridad de la patria con acciones irreflexivas que colocan a las 
fuerzas armadas y al Estado en general en situaciones críticas ... Muy recientes suce­
sos, que están en la mente de todos, deben servir de lección a los propios Ejércitos, 
de un lado, y a todas las fuerzas políticas del Gobierno y de la oposición, de otro, pa­
ra acomodar sus respectivas conductas a fin de conseguir el orden, la seguridad y el 
bien de España».93 También por eso vuelve a insistir en que «No es prudente tampo­
co que, superadas las dificiles circunstancias que acabamos de vivir, se extienda el 
análisis, la censura o la sanción moral a colectividades enteras, por el hecho de que a 
ellas pertenezcan los que ... piensan erróneamente ... en la subversión y la violencia»." 
El Rey termina recordando que la lealtad, la disciplina y el patriotismo han sido la 
norma general de las fuerzas armadas y el orden público en «los delicados tiempos de 
la transición».95 Se aprecia claramente cómo, tras recordar la necesidad de no culpar 
al Ejército por el golpe, el Rey otorga los merecidos reconocimientos al Ejército por 
su actitud beneficiosa en la transición política hacia la democracia. De esta manera, 
busca motivar el mantenimiento de esa misma actitud en el futuro para la consolida­
ción de la misma. 

Por todo ello, en la parte final del discurso, el Rey recalca el espíritu militar de sa­
crificio por la patria y de priorizar la unidad a los intereses particulares y egoístas. 
Vuelve a apostar por el compromiso militar, por sus valores y funciones más tradi­
cionales, para convencer a las fuerzas armadas de servir a lo que se entiende en esos 
momentos son los mejores intereses del país. En esa intención de unir tradición y fu­
turo en pos de una consolidación democrática, la prensa zaragozana llegó a manifes­
tar que «el profundo respeto hacia el pasado exigido por el Rey se interpretaba en los 
medios asistentes al acto como una clara referencia a la vida castrense de Franco». 

La prensa zaragozana también hizo alusión a otras partes del discurso en las que, 
como ya se ha mencionado, el Rey consideraba trascendental que el Ejército y los po­
líticos acomodasen sus respectivas conductas a fin de obtener el orden, la seguridad 
y el bien de España. Otros sectores de la vida nacional habían sido aludidos también 
por el Rey: « ... Es una lástima que muchas veces los hombres, los grupos o las ten­
dencias no acierten a unirse por encima de cuestiones accesorias, sobre la base de 
unas ideas y de unos principios fundamentales, en los que puede cifrarse una coinci­
dencia que redunde en el bien del país». Por eso, la prensa zaragozana planteó clara-
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mente, recién pasada una semana desde el 23-F, que el país debía ser motivo de uni­
dad apoyada en la libertad, la democracia y la Constitución, pilares que «en la noche 
del viernes salieron por las ciudades españolas en grandes letras sobre pancartas y co­
razones ... que tan alto valedor han tenido en la persona del Rey»,96 en clara alusión a 
la demostración que en ese sentido habían supuesto las manifestaciones ciudadanas 
del 27 de febrero. 

Tampoco faltaron en la prensa zaragozana de esos días valoraciones s intetizado­
ras del s ignificado del discurso del Rey en Zaragoza: «El Rey volvió a ser protago­
nista ... en su presencia del sábado en la Academia General Militar ... Volvió a poner, 
con discreción y fortaleza de ánimo, más de unos puntos sobre las íes».97 Se seguía 
apreciando en la prensa el papel determinante del Rey. Durante la comida de her­
mandad, después del discurso, el Rey, según testigos, «mantuvo un trato de gran fa­
miliaridad con sus antiguos compañeros. En ningún momento hubo referencias ni si­
quiera coloquiales a la intentona de golpe de Estado del pasado lunes».98 

En el histórico discurso de la Academia Militar de Zaragoza, el Rey estaba tra­
zando las directrices para la vida española después del golpe del 23 de febrero. Fue 
además un llamamiento a la población civil y a los militares por igual para que ac­
tuaran con responsabilidad y patriotismo. Los aplausos con que sus palabras fueron 
acogidas por los oficiales presentes fueron un indicio significativo de la sintonía y de 
la lealtad de las fuerzas armadas para con su jefe supremo . .., 

CONCLUSIONES 
Recordando todo lo expuesto en el presente estudio, podemos sacar las siguientes 

conclusiones: 
1. La posición del Rey en e l 23-F ha pasado a la Historia como determinante para 

frustrar el intento de golpe de Estado y consolidar la democracia en España. 
2. Los fundamentos para especular sobre la posible complicidad del Rey con los gol­

pistas se debilitan ante los que demuestran el firme compromiso del Rey con la 
Constitución. Entre estos últimos destaca el de la evidencia de que si el Rey hu­
biese querido que el golpe triunfase, el golpe habría triunfado. 

3. La reacción en Zaragoza a los sucesos del 23-F no fue diferente a la del resto de 
España. Dentro de la inquietud y tensión de esos momentos predominó la calma 
y la serenidad. Se confió en la figura de un Rey manifiestamente comprometido 
con las libertades democráticas. 

4. Como en el resto de España, también en Zaragoza la figura del Rey salió muy en­
grandecida de la crisis del 23-F. La valoración del Rey llegó a estar por encima in­
cluso de la propia institución monárquica, y se convirtió en el principal líder po­
lítico del país hasta la llegada a la presidencia del Gobierno de Felipe González, 

en 1982. 
5. La visita del Rey a Zaragoza en los días posteriores al 23-F, que había s ido pro­

gramada mucho antes de conocerse los sucesos, fue tratada como asunto especí­
fico entre militares. La prudencia y contención predominaron en los medios de 
comunicación para evitar una expectación c iudadana mayor de lo conveniente pa­
ra los objetivos de la visita, que tuvo un carácter instrumental para e l monarca. Le 
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permitió sondear, tranquilizar y afianzar la estructura de un Ejército afectado por 
el intento golpista. 

6. El histórico discurso del Rey en su visita a Zaragoza ese 28 de febrero de 1981 
sirvió para trazar las directrices a seguir tras lo sucedido el 23-F. El monarca ape­
ló a la responsabilidad y al patriotismo de todos, al respeto por la tradición y a la 
apuesta por los cambios que el país necesitaba. A través del llamamiento por igual 
de civiles y militares, el Rey apostó por que todos juntos caminasen hacia la con­
solidación de la democracia. 
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ANEXO DOCUMENTAL 

Foto en la que el Rey Don Juan Carlos y el general Armada se saludan diez días antes del in­
tento de golpe de Estado. En Victoria Prego, La Espa,ia de Juan Carlos/, 2004. 

Foto del teniente coronel Tejero 
durante su irrupc ión en el Congre­
so de los Diputados el lunes 23 de 
febrero de 1981 . En Victoria Pre­
go, La Espa,ia de Juan Carlos /, 
2004. 
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Foto del momento en que el Rey Juan Carlos se dirige a los españoles por televisión la noche 
del 23 de febrero de 1981. En Paul Preston, Juan Carlos. El rey de 1111 pueblo, 2004. 

Foto de l momento del 
mediodía del 24 de fe­
brero de 1981 , cuando 
los diputados comienzan 
a abandonar el edific io 
del Congreso. En Victo­
ria Prego, La Espaiía de 
J11a11 Carlos I, 2004. 
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Foto del momento en que el teniente coronel Tejero (a la derecha del automóvil) es llevado pre­
so trns abandonar el Congreso de los Diputados y entregarse; ya era 24 de febrero de 198 1. En 
Victoria Prego, La Espaíia de J11a11 Carlos [, 2004. 

Foto de l momento en que el Rey se reúne con los líderes políticos al día siguiente del intento 
de golpe de Estado del 23 de febrero de 198 1. En Paul Preston, J11a11 Carlos. El rey de 1111 pue­
blo, 2004. 
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Foto en la que Adolfo Suárez aplaude a Leopoldo Calvo-Sotelo en la sesión de investidura co­
mo nuevo presidente del Gobierno, el 25 de febrero de 198 1. En Paul Preston, J11a11 Carlos. El 
rey de 1111 pueblo, 2004. 
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HERALDO DE ARAGDI 
DIARIO INDEPENDIENTE.- EL MAS ANTIGU'O DE LA REGION ARAGONESA 

ZARAGOZA, marlu 24 de febmo d, 1981 h lw: MINII blNI M...._ n~~O!)lt --·-.. -" 

SE MANTIENE . LA NORMALIDAD 
EN TODO EL PAIS 
Los capitanes generales expresaron 

su adhesión al Rey 
EL TENIENTE CORONEL TEJERO 

NO DEPONE SU ACTITUD, MANTENIENDO 
LA OCUPACION DEL CONGRESO 

MENSAJE DEL REY 
A LOS ESPAÑOLES 

rPldo I todos la mayor Hrtnlded y conn11nia• .,~, 
~ ,, ,; . ~ 
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184 Fernando Ribot Cortés 

HERALDO-DE ARAGDN 
DIARIO INDEPENDIENTE. - EL MAS ANTIGUO DE LA REGION ARAGONESA 

ZAlAGOZA, IW1t1 24 dt l1b1tro d1 1981 hlw: AIIMil ,,_. N.-. .,._.~,.e:..-
. " -·-·-.... - ' 

RENDICION DEL TENIENTE CORONEL TEJERO 
AL flO in MEOOJA, B. OOffll DI flmES ~ 

Y UlS IWTAOOS ~ in PNAOO ll 1M DJIUES :• . 
ENII 0000 ll iYNA 1A ll1mAIJA!, iVNA \A IIERTAD! 

TEJERO Y SUS HOMBRES, CONDUCIDOS 
A LA DIRECCION GENERAL DE LA GUARDIA CIVIL 

A LAS DOS DE LA TARDE. EL OADINETE 
SE REUNIO EN LA MONOLOA PARA ANALIZAR p• 

LA SITUAOION Y ADOPTAR LAS MEDIDAS 
POLITIOAS OPORTUNAS 

TOTAL NORMALIDAD EN EL CONJUNTO DEL PAIS 

«Heraldo de Aragón». Edición especial (tercera del día) del 24 de febrero de 198 1. 
Página de portada. 
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d11tiNt"nr 
PIN/o#tT .. 11 

Valoración zaragozana de la figura del Rey en el 23-F 

Mlláns del Bosdl,-amutodo y destltvlclo 
por el Consejo ele Ministros 

MADH/0, :S (b'f,J,- ,_. $.tcttt•,r. J• fü. 
todo pan, Id lnfonn.cl6" /ocUi16 ClllofAe '4 ,i. 
pMnr, nolcr út/ontkJtfo1 tobr• lo• •wrrdot 
.doptodo, •• d C«mjo d. MiltiJt,01 cddro-
do,ayu: . 

"Finlli.rado UI• mollnna t i ltCUt.1lt'O ,!4 lo, 
· • diput.Jo, ·y rnitM~ro, dtl Cohitrno "' /UII.' 

.... HVÑ6ft nrJ,oflH• 
Mflt dd Conwlo dt M► 
"'"'°' " ink6ó COftUII 
.,,__ •• fl'•ldiltl-
.. OobhfitQ. ••I ~ • 
puto • o, ..... .. •ftn" 
... yf._., •• M.-,.JttdelR.., ___ ~ 

de 9o4I ,tdent,. • contuf. 
mh,ntot, tluitndo -
w l. •nitud: di 1odo) 
hkllai,--P'of ott, ,.,... .. ,n.W..t. 
d:ti OoW.11totlformt.t0-
bft l-affM~t .. liu• 
clu "' oVOI Mdoff .. 

s..u~u.,,,,,.. 
lo, ót la kfutkbd dtl 
f,tado, don PttnUKO 
UN, lll,o "'"' tll#Oli­
ci6tl dtu"IIU dt lo, 
~ltntot HlbU• 
dD1 conoca~ótl1NJ. 
'° .. '•IAdo dtl Cofttr• '° di to10lp,,,"4ot. t. 
nkndo fft CVMU ti obl5-
flido . ,tii-1,11to I qvt 

fvff'Ofl Wllttldol , .. 
~·~C"-'•y 
dllOobktno. 

U C-NI• dt MW .. 
tJ01 ed•II lu 1V,,1Mtu 
dKldonu. 

1,· A PtOPiNl\t 6tt 
INndo 111Mlw, -• al 
-.,ft4A..,..., ... ,. ,.,. 
.. ,. fl .. 16ft MilitM, 1• ,,,..._, ...,.,-,o, Jtme 
Mil.-i1 dtl 8oldl y U1ll 
--cp,1••~1, . ....... 
PCft>-Pordilklb9d'4MIII 
"htr..J, tlubtdtnnu, -"ldoo•.,,. ... ,cw .. 
d&fttnttk-c16ftoo1tfot 
l'IMflot , .. ,11,..»1 •• , 
dio 2l y 14dtemt,,n .. ,~ 

2.- NOfflbt•u,i\1111 
9'rM•I dt a. Tttotl'a A• 
~ M,\iU, 11 tia111 lho-
1t t~1'r dt la lY R .. i6ft 
Milh.•, ti ttnltnll..,.. 
,.. O, An1onlo , ,-~ 
º"ll'IIIL • 

Mll:flCOLES, 'lS FUAEnO l lMI I 
Afio XI . N.• 1m. htdo 25 P1t1 .. 

Un comandante, un capitón y otros 
ofldales ele la Acorazada 11Brunete11, 
también bajo anesto 

"º"''" H al,.,ó una reunión J,t Cc,nu¡o dt 
Millúlra, ••Jo to pmldtnria dt D, Adolfo 
Suút• Contdlu. 

l'NRll,ll'lut,, d p1t1tt#ttlfc ,,. /u11tlono fue 
rrdA/d() ,,. .u&nd::i por Su ,\l,sjtit•d d /f.ty, 
tn _.. ruíd,ncU dd f 'dlacio J, La lanudo. 

1 · NOffllllf• c.epldrl 
•-11 dt lt Olk" n .. 
tl6n Mmut 11 1.,.i.nw 
.-11 O. RkiiNdo Al• ..,..,.o.,.,.,,u,111hof, 
dlrK11of dtlC..,tro&u,-. 
rlot di f1111dlot 6t lt O, • 
hnaa N•don.et. 

lltctillpt,ld~n1,. 
tt C11letwK~n 6'1 Con• 
~ dt MinlUIOl, • M CO­
noddo 11"t lol jito, of¡. 
cWt1,111bofldli,.1yde• 
di lrOCN hl,lkld01 tn ti 
t ~I~ ti Co!'lll'OO • lo1 

Ofpvt...._ hin p1.-.do • 
clt,pCKlc:16ft dt , ... to,¡. 
dtd fl¡dlcW de lt Pr~u 
A .. IM Mllllw, htbMnd6-
" _.,. ti )un •~ 
t1•~Nnw. 

#J INWM tk~ H 
N..,._co11-.onun•k­
w119'á6tt oon ot.;.to • 
M.IW# IUlllpOflUiblUcl .. 

do '" q<M N hubln1 ... 
wnldop0r1cd6ot u_._ 
t1M , nut,ci6,n- lo1 
"'";do, ... ~..--. 

Ayer, «cumbre» en La Zar1mela 
e El Rey, con Suárez." Felipe, Fraga y Carrillo 

. 

O)) _111h•II 
· Zngca, 73 . e -clelo!laao n3315 

UTBIOIZangoza) 

,.~,.._~,.,,,."" ,-,,.lt,_,.,, .... . . ,.,p,,,..-,. ,,.~,o,, .._.,111....,._.,, ~ ,.,.,1, ,,..,,,.,_ _,,SIN. m,,.. .. ~.., 
1ti,,. -1. J.•. U. 7, t. l 11, •~ 1U4 y :MI 

OBRAS DE ARTE EN ... 

* MUEBLES * BRONCES· 
* PINTURAS * PORCELANAS 

* M/'Rfl~ES * CERAMICAS 

«Aragón Exprés». Edición del 25 de febrero de 1981. Página de portada. 
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ARAGON/P.ptm / 25 hibfao 1981 ZARAGOZA 11 
LA INTENTONA FALLIDA 

la· noche larga del alcalde 
ZA RAGOZA, 25 (ARAGOU/1:,,:pm, por Elc,i1 Nf'ffl. -----,--==----------

:~1·,-n ~;=~~;;;:r,:::i:: ,~~:ol: ;t,:;;. Las au1 ori<lad<:"- rivilcs )' n1ili1 arcs 
~1,:~t',e,~:_:'t't,~~:!'~~!ns.':•J; han jugado u n g~an papel 
Vmnd, r•lúó na 1C1fl,kfMI• nornula ; p,•ddló lt ,,.,m.i, 
~~"°;.~::::::.,::~7::::J!'.J,/:;!1:'J!i~:~ El momei-110 peor fU(' nwnclo 
A ~fda11 hor• dt 11 rnWN ,.:,ti. ~fflhdu1nw1111 ,qoudo 

~,!'/:,:!/:;qu:;i,~:t',:!~1:::,!u';":'!;:7:=:~~ pensamos que Radio . 
;!x~!:P0143.,~i."C::~:í:°~~~;:: Nacional de España había 
"'-

1•hfd,1ac.1,1cotuuro,.i,J. s ido 10111ada por los golp istas 
UIIA NOtHi: ( H

0 

V ELA mhttnttl•1tado d1 uup, 

--1!1 ,11_ poi,. 111111, 
'"'""' ,.., ,ni••"'º' todo, 
" •• notkh, ullN ffl u 
l • rli• u m~lfllb • l,-11,q..,1, 
~ - Ub1 11 proutlón po, 
1u1trol ~ 

-ffo, de v,nhd qut et• 

:::~~~l~J~~~\,1~:=~ 
•1d10. 

- IEnwlo ab111u1 • Tuull 
1L 1Lonl1 1:u,11<105,a t11l116f 

- No, tMI• • b 111u, • 
1111•11 poi olu , u ó11 q11t 110 
,,,n, ti u1,0 y u,1ndo lt t► 
:.i.11no, flpt urtdo mt 11•• 
,..,,n ton lu flOlklu dd 
Cont1no. En ti mom, 1110 

;~: '!:lt!~•:I~ l~ c:,~t •:. 
•·ot lt conn f\ltflClt o r,o dt 
•1111urar ~ upo,kU..n, No1 
:•IJmoi tn conh clo co11 J 1, 
,,., Minando y • • 1101 dio 11 
l• fklilftl t conlllfttl COffll' 

;;~.:;itir:.~" :~r°J~i:t 
,o,J, 1 L 1 LonJ,. 

- lC11II fut .. mcuntnto 

'"!é'u~~~~ ::.r:•:11/tt'IOI 
: . • R1dlo N1cWlln1t e,hbt 
· ..,,dt. ""''°• d• n nhd, to , 
:: , lanítmo, c 11 tlQ1 mo­
· •1nl0l un ,,.n untldo d t 

/,t':!r,,~~b~::, y\0~~":?1~ 
<illlll'l h ttt'l t t,fl'! t mito, 
<•11 lltm.t>t n pu, Uf «1mo 
11Ub1mo1, dt 0 1,0, • ru11t,. 
..,i.11101. Llt mldu qut IIO• 
tollOI t .. ,1bl'n hltiamoi. 
[11 UU dr1:1111T1.UKlt1 UU 

~~:J!iº,!lm',~"~J.~i~ 
~:~ 'r:r:::.r:,u ol\lnlt,._,. 

-V, t tuJukJo, .tcuU f1,11 
; ~;ceso 1, m 1yo, 11n,. 

-iln 111911 1 dudu lt t ll· 1,"'' "' 111cor1u,ptto1iln 

d4" q1,1e II d111:11l6 "' Ya , 
IIMII, 

MAONlrlCA ACTUACION 
DIE LAS AUTOAIDADCS 

- lCuilll t .1 1"<Mno pnt• 
1011 aqul l• noc.h? 

-Puti lo J conoaltln d•I 

~~~ Y11:!.'t~rv~1!'~: ohot tt Iban , A ltUMt M 
qutd11011 da,mldo1 y o lla, 

r::~".'t":!~;~~l~!ronz¡ 
l ltmpo iJt,11lendo lu no l l­
<111, t1!1ndo ,,. C1Jml'11lc.. 
dó11 con IM 1ulo1ldtc111 (l. 

d!:·d: :!i~1~·;::,y.:::.:•::1: 
1ontu1. A lu odio , contl• 
nuu can nuutn nti.kbd 
d• lodo, 'ª' dlu r ... lputl 
t nlru lfl uinltcto con to• 
do, IH •rupo1 p1,1 tOIIVO· 
CII d Pft110 ub'IOrdlnlllo. 

-U1ltd ha 11do '"""'bl'o 
dtl Cut1po J1,11idko dtl 
[ j41tllo, 1'11 n 1 OPll'll6n, 
lqu4 mtdldu 1t d1b,11 fO• 
mtrl 

- O•Jlnf-3 ch ro que hn-

f: ••1,.i~!~:::r;.•,':i!J:.'.~; 
::t'i,"i:,~":,~:~ ti'\l>fo ¡fo~; 
tOlpt d1 1!1tldo, no lru1!11° 
do., por'lu.t u h 1 llt'odo t 

:!•~lºtJ:~'r;;;:i":~~:¡ 
C6d'10 dt Jull!tll Mhlttr 
10,ull att d1Ut o. H,n M• 
cuutndo ~ Oobl1mo y 1 ~:I !,:i1:i::.tztwntu,IH 

-+t,yqul,,.dktque,ltl 

~:~;~:r,,:r~~t~:~ 
-Puu, po1 itl 1:ont•11to, 

ro cito que 1111 ao1tl11110 

~/rn:11::•d,'f.,~~~•,• 1f~~ 
1111ddn qu, htmoi ,ufl~o. 

~:1~::~";:tt"~: ~lfbM::, 
11 bltl'! pUblko y 1t Cmo-
1:ud1 por 1ndm1 d1 lodo1 
101 d l mU 11'111fH U . 

- 01, lutado • 01 luJc:lo 
Z..r .. ou UI'! ptptl lmpor• , . ., .. , 

-f>flmonfül. Fl}•I• qu1 
aqui flhiu , . DM1l611 o,u , 

~~t.t~, d~~•~•:b::lo~d•,i:td.~ 
m tlltun II motloron dtd, 
dl.lU 1 1.ut1bl• er •I 01d1 11 

., ''..!n:,:~,~~•,:-':::.,~ .. 
du, ctrll1 
· -SI, ,,. lodo mom, 11to 

~:. 
11:o":iº:~•t'::o ~f~ohbo.:: ... 

SAln1t1,Va,111d1 Mdhpo-
111 r a , m11ch11,, 1 1u u.­
Y mk.nlUl dtekl't iot t o• 
m1nh con 1!1il11 to11c'41I 11 m"fnílko comportlml1n­
to dt IOI lundo n u loi munl­
clp,tu Qllt •Y« lt P.,JOIII• 
ron ~ IU J'l;);I f ll .. lht...;o, 
l!:10 t, H/\Hd o dd d tb..,, 

PARTIOOCAJILIS1'A 

ZARAOOZA, U. (ARA· 

~.,o:~•::::,~-dt ~:::ft11!! 
~!c!f~ 1t':'!01m'u~r:.•J~• !:i 
PttUdo C111hl1 dt A r11ón 
1obr. 101 1c.ontulml11110, 
qu1 ,un 111to11u1 ut1bi11 
p1odud,ndot,a 111 ti COI!• 
,.:~~Id~• 101 Dlpulado, doll 

"El Putrdo cu.i,u d• 

~·:11~º -;:;e~.~!.i~•:~~~ 
,e m11111'tUJ:1 ,u m h ,.,,,. 
1lu npuh• por 11 1ttqU1 
tonlll t i pOdtr COf11tllud o-
111I aapttdo por d pu1blo 

101 ltlPOflllbln dt oto1 l'lf• 
c hol y 1o1 h ftl e.NI lodo 11 
pt\O de · · ••r IObll hu "'" " 
:!~:• f;,';!,:'!:01~1~:iu;•,1 1~~ 
,,.11, .. ••• 

n n,lh111 loi u,lilhl lfl• 

fOIIOU 11llllctftd01,t " 111 t i 
1u t1mltnlo 11 01d1 11 COIII • 
utuelon11 u 1pt1d o pof ti 
putblc> 11p11\ol y p ldt I lo • 
do1 101 101o nt 1tf l1111qul, 
Hdtd y o or o • ,. dt m O<U• 
clt", 

Zaragoza, por la paz y el orden 

«Aragón Exprés». Edición del 25 de febrero de 1981. Pág 11. 
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HERALDO DE ARAGDN 
DIARIO I N DE PE N DIE .N TE. - EL MAS ANTIGUO DE LA REGIO N AR A G O N ES A 

U. IDlil · l • 21111 .?.::f .-r. ~:;;.•::-,:~ ZARAGOZA, ,fer,~ 27 do fob181o do 191!1 lllKIN: IIIOI~ llnftj M(8p!jt, m::,~•1.:.:!~ 
--•····- y ~ ~ 1,,,,: _ __.,_ - · .. _.,......,, ,. 

CALVO-SOTELO 
FORMO GOBIERNO 

SOLO UN MINISTRO NUEVO, LUIS ORTIZ,. 
DE OBRAS PUBLICAS, Y SIETE CARTERAS MENOS 

El PRESÍDENTE PRESTO AYER JURAMENTO ANTE El REY 

MAÑANA LLEGA EL REY 
A ZARAGOZA 

Participará en la conmemoración 
del veinticinco anlvérsarlo de su promoción 

de la Ac.1demla General MIiitar 
,,,_•ll•--•1~ .. lq-~r~, .... •,1•--,.._...•,,; ,_.,#(_,,..._ ............ _...... .... _ ,._ ... ,._ . .. ..,_,.,_,, __ .. ____ _ 
,......, . .. ,,.--,...i,.~,.-••"•~ •...,...,-... s.11.-.,-,.. •- l ,._"~"1 '"' _ __ ,, ....... ~ 

;...:.,~:;:~-:::.:::::-:=:::::=.:=: t"'•.- ·•-.:::;:::~"";. ,_.. ...,,, ____ , .. ___ , _ __.....,_.._ .. _~ 
-~-:·r:=~~~O:-...!:...-..:...--:-"'·"-· 

l HHHO-• .... - , -..-.-... ,., _ , ... _.,.,_,_ , _ 

,,,, ... --•-oltt,,, ....... --~- · ... - ·- ··",.,..""''"­u_ .,,,,.,_,. , .. ..... _.,_ ,, .. _ , ___ ,, ,. ,...,,,,,,_.., ___ ,.._ ... _,,.....,_, ,....,.... ____ ,.,_,_,,, __ ,,_. 

LA ALCALOIA LLAMA A TODOS LOS ZARAGOZANOS 
A PARTICIPAR EN LA MANlfESTACION DE HOY 

PARTIAA. A LAS SIETE DE LA TARDE, DEL CRUCE 
DEL PASEO DE SAGASTA CON EL DE LAS DAMAS 

«Heraldo de Aragón». Edición del 27 de febrero de 198 1. Página de portada. 



188 Fernando Ribot Cortés 

HERALDO DE ARAGDN 
DIARIO ·1NDEPENDIENTE. - EL MAS ANTIGUO DE LA REG ION ARAGONES,cl 

ZARAGOZA, s!bodo 28 do leb1110 dt 1981 

JURAMENTO 
DEL NU EVO GOBIERNO 
La ceremonia se celebró ante el Rey, 

en el palacio de la Zarzuela 

IMPRESIONANTE MANIFEST ACION EN 
Se calcula que asistieron un millón cualrocienlas mll personas 
IDA ENCABEZADA POR LOS LIDERES DE LOS PRINCIPALES PARTIDOS 

PDUTICOS Y CENTRALES SINDICALES 

En ol ro1to da E1pana la aslate ncln fuo tnmblón muy numeroso 

NOMBRAMIENTOS. DE CUATRO 
ALTOS CARGOS GUBERNAMENTALES 
U1gu1e ocupacl6n d1 lm,nos p1t1 con, 111111 ti mn1I dt sumlnl,110 ~ 

dt 111 n111111I t n A11il1 (hruelJ y la Z1idt lZ1111011) 
CONSIJO DE 14pnsrROS CE.LE.BRADO AYER 

HOY l.LEGA El REY. 
A ZARAGOZA 

«Heraldo de Aragón». Edición del 28 de febrero de 1981. Página de portada. 



Valoración zaragozana de la figura del Rey en el 23-F 189 

HERALDO DE ARAIDN 
DIARIO INDEPENDIENTE.-EL MAS ANTIGUO DE LA RECION ARAGONESA 

ZARAGOZA, doml190. l.• de mano do 1981 011tct11: AIIOllo lnlff MOl!frii, ••= JD.:.::!?'°'"'( .. _ ,_ .. ._ __ .. 
EL RE.Y, EN LA ACADEMIA GENERAL MILITAR 
"SERENA Y MEDITADA FIRMEZA Y DECISION ANTE · EL PRESENTE" 

«Muy recientes sucesos deben servir de lección 
a los Ejércitos y a todas las fuerzas politices 

~ del Gobierno y de la oposición» 
llV PR0JI0O0S ~ -

. , -·- 1 · 

ETA (P·M) ANUNCIA UNA TREGUA 
EN LA LUCHA ARMADA 

Liberados los tres 
cónsules secuestrados 

, ..r.,.. •-•"" ~ ~ 
~;?-$Et!: t~ ·.~,..::::;:r:;::t,~ 

a..--w....-.. ,. 

Ouodaron rol81 aya, la, negoc:lnclono1 
pesquorH ont,e Portug1tl y úpano 

lllll Dll!IU il ll! !i;,\lllO! Pilllllllll! [l [l somo 
D! U IIIIIU IUl!IIUl l[l[IUDO 1111 

nu ,uu,111110 IIITllo\0II0l•O•0 00MIIUC,\l COIIIIU. 0 1 

6'I PAGINAS 
Oltl .. tUIOAI IM 001 C\JAOflllillllOS 

, 11moo«UJOIPUII 25 Pl:SETAS 

P-M Y LA SIJUICION 
EN El PAIS VASCO 

«Heraldo de Aragón». Edición del I de marzo de 1981. Página de portada. 



190 Fernando Ribot Corlés 

Lunos 2 de mnrzo ue mu 1 nUJA U C:L LUJU:e 

EL ; REY, ·s1MBOLO 
DE LA DEMOCRACIA 
Histórico discurso del Monarca en la Academia General Militar, 

. llamando a la reflexión a polllicos y militares 

"Situación 
NOCHE MAS IARGA 

Noticiu y rumom de cómo 1t viri6 ffl ÜltgOZI ti lnltnlO , . 9Glp1 
dt l'.J11do. - Y otn,s 1,m11: Ot 111u1tnd1 dt p,1llm1nt11iol en los , eco, 

d, b Act6tmii Gtnct-11. 11 cest dtj minlJ110 M,illn-Rf10'1itlb 

«Hoja del Lunes» de l Heraldo de Aragón. Edición del 2 de marzo de 1981. Página interior. 
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Extensión de Caspe 

RESUMEN 
Los tratamientos farmacológicos del insomnio, a pesar de sus indudables venta­

jas, presentan efectos secundarios no deseables, además de tender a perpetuar la pro­
blemática. En este contexto, han surgido tratamientos no farmacológicos, psicológi­
cos, de corte cognitivo-conductual, que se están demostrando tanto o más eficaces 
que los farmacológicos y carentes de sus efectos secundarios, siendo actualmente tra­
tamientos de elección en el insomnio persistente. 

En este trabajo se revisan los principales métodos cognitivo-conductuales para el 
insomnio persistente y se realiza una revisión de su eficacia comparada. 

Palabras clave: Sueño, insomnio, tratamientos no farmacológicos, tratamientos 
psicológicos, tratamientos cognitivo-conductuales. 

INTRODUCCIÓN 
El sueño, por condicionamiento genético, es una de las funciones básicas de los 

seres humanos, producto de la interacción de factores conductuales, fisiológicos, ana­
tómicos y psicológicos de los que todavía no se conocen bien sus mecanismos. De 
forma s imple, se puede afirmar que es una situación fisiológica de desconexión re­
versible y parcialmente arreactiva al medio externo, regulada de forma circadiana. 

La patología del sueño y en particular el insomnio, resulta de alta prevalencia en­
tre la población general, y más específicamente en grupos poblacionales con otras pa­
tologías, incluyendo los trastornos psicológicos. Los efectos de los trastornos del sue­
ño nocturno se manifiestan tanto fisica como psicológicamente durante la actividad 
diurna, disminuyendo de modo considerable la calidad de vida de quienes los pade­
cen. Otros efectos se dan también con importante costo social, como su incidencia en 
la siniestralidad laboral o de tráfico. 

Insomnio (del lat. Insomnium; i., sleeplessness). Vigilia, desvelo. Incluye trastor­
nos del inicio y mantenimiento del sueño y despertar precoz. El DSM-IV define el in­
somnio primario como una queja que dura al menos un mes de dificultades en iniciar 
o mantener el sueño o que éste no sea reparador (APA 1994). La capacidad parador­
mir durante toda la noche se desarrolla progresivamente con la edad, pasando de un 
sueño polifásico del lactante a un sueño predominantemente nocturno. 
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Los periodos de latencia del sueño difieren en el intervalo que consideran para el 
insomnio (desde 30 a 45 minutos) y en el tipo de escala utilizada (intervalo u ordinal 
con frecuencia). En las escalas de tipo ordinal se prioriza la percepción subjetiva del 
tiempo, por lo que estos estudios tienden a presentar mayor prevalencia de los tras­
tornos de insomnio. También la duración de los síntomas, clave para la categorización 
de los h·astornos como transitorios o crónicos, varían (entre 7 días y 3 meses). 

Todos los estudios coinciden en señalar la relación de los trastornos del sueño con 
la edad y con el uso de hipnóticos, llegando a constih1ir el abuso de benzodiacepinas 
una de las principales causas de insomnio. También coinciden en señalar mayor pre­
valencia entre las mujeres. 

Las quejas con respecto al sueño aumentan con la edad, especialmente el desper­
tar precoz. Siguiendo los criterios de Hartman (1988) para el insomnio (sueño noc­
h1rno inferior a seis horas y latencia mayor de una hora) encontraron una prevalencia 
de insomnio del 14,7%, fuertemente relacionada con la edad. Las normas de higiene 
del sueño eran peor observadas por los más jóvenes. Por el contrario, el uso de psi­
cofánnacos era más habitual en mayores de 64 años. 

Las tendencias en la evolución de los h·atamientos del insomnio han sido evalua­
das también por métodos epidemiológicos. Walsh y cols. ( 1992) las estudiaron me­
diante e l análisis de registros, en el periodo de 1987-1991. Los fármacos fueron cate­
gorizados como hipnóticos benzodiazepínicos, benzodiazepinas no hipnóticas, 
antidepresivos y otros. En sus resultados, encontraron que el tratamiento farmacoló­
gico del insomnio había disminuido un 10% a favor de tratamientos psicológico-con­
duch1ales; el uso de antidepresivos se incrementó en el 100% y el uso de hipnóticos 
benzodiacepínicos descendió en el 30%. 

El tratamiento cognitivo-conductual es el empleado con más frecuencia en el tra­
tamiento de los trastornos de sueño, especialmente en los problemas de insomnio pri­
mario y persistente. Ésta es la alteración más extendida y tratada con terapias psico­
lógicas, pero también aplicables en muchos casos a insomnios secundarios 
(enfermedades médicas, psiquiátricas, dependencia a hipnóticos), ya que el insomnio 
puede desarrollar autonomía funcional respecto a la causa originaria y mantenerse 
por otros factores (ansiedad de actuación o el condicionamiento). 

La evaluación y el tratamiento de los trastornos del sueño requieren la compren­
sión y control de variables orgánicas, cognitivas y conductuales, ya que estos trastor­
nos muestran interacción entre factores psicológicos y orgánicos. 

Los modelos de tratamiento serán de carácter fisiológico, conductual o cognitivo 
según el trastorno de sueño que se pretenda modificar. En muchos casos es conve­
niente utilizar un h·atamiento combinado como estrategia de intervención, en el que 
se atienda a todos los posibles factores involucrados, usando dos o más técnicas psi­
cológicas con distintos objetivos específicos, dirigiéndose cada una de ellas al trata­
miento de un determinado aspecto del problema (factor casual o de mantenimiento), 
e inh·oduciéndolas de forma progresiva (Ringdahl, Pereira y Delzell, 2004). 

Este tratamiento multicomponente tiene efectos positivos indirectos sobre otras 
manifestaciones del trastorno, con lo cual se consigue una mayor eficacia. La deci-

0§1ón-te6apéutica respecto al tratamiento combinado a aplicar dependerá de las carac­
terísticas personal~s de cada pac,i~nte l de las dificultades de cada caso. Así, pues, ha-



Insomnio: tratamiento cognitivo-conductual 195 

brá que evaluar si se incluyen todas las estrategias convenientes en función del pro­
blema, o se deben limitar a las más prioritarias. 

El análisis funcional del problema es un componente de la intervención que de­
terminará el plan más adecuado para cada caso. La evaluación conductual debe ser 
continuada en todo el proceso de tratamiento, para que, a través de la relación recí­
proca evaluación-tratamiento, el terapeuta pueda seleccionar la intervencion más ade­
cuada a cada momento. 

El objetivo de este trabajo es realizar una revisión sobre los tratamientos cogniti­
vo-conductuales desarrollados para el insomnio persistente, incluyendo una descrip­
ción de cada uno de ellos, así como una revisión de su eficacia comparada. 

MÉTODOS FISIOLÓGICOS 
Basan su mecanismo de actuación en la teoría del «despertar somático» como 

causa del insomnio; esta teoría postula que los individuos con problemas de sueño tie­
nen una activación fisiológica y una tensión muscular elevada a la hora de acostarse 
antagónicas al sueño, y que esta tensión aumenta gradualmente porque el sujeto no 
dispone de mecanismos eficaces para descargarla. Bonnet y Arand ( 1997) encuentran 
una mayor activación metabólica, tanto diurna como nocturna, en pacientes con in­
somnio frente a pacientes sin insomnio, lo que contribuye a la fatiga de los pacientes, 
con un arousal elevado que produce síntomas nocturnos (insomnio) y diurnos (fati­
ga). 

Así, la indicación principal de estos métodos es en pacientes que presentan una 
elevación de las respuestas fisiológicas de activación, ansiedad fisiológica y tensión 
muscular elevada. Por tanto, si los insomnes aprenden a relajarse antes de acostarse 
tendrán menos dificultad en quedarse dormidos y podrán controlar mejor la tensión 
diaria. 

Los métodos fisiológicos utilizados en el tratamiento de los trastornos del sueño 
son: 

- Relajación 
- Biofeedback 
- Entrenamiento autógeno 
- Meditación 
- Hipnosis 

Biofeedback 
Procedimiento mediante el cual el individuo aprende a controlar un proceso fi­

siológico sobre el que habitualmente no tiene control voluntario, gracias al suminis­
tro de información sobre una determinada respuesta fisiológica. 

El más utilizado en los trastornos del sueño, principalmente aplicado a insomnio 
y bruxismo, es el electromiográfico (EMG) frontal, que ofrece información al sujeto 
sobre el grado de relajación de sus músculos frontales para tratar de relajarlos, de tal 
forma que puede saber si las estrategias que realiza son eficaces. Se basa en la creen­
cia de que la relajación de este grupo muscular se transmitirá a otros grupos de múscu­
los, produciendo un efecto de relajación global. 
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Otros tipos de biofeedback: 
• Biofeedback electroencefalográfico (EEG), para aumentar la actividad cerebral 

alfa (que caracteriza a cualquier estado de relajación no patológica) o theta (ca­
racterística de estados de relajación más profunda). 

• Biofeedback del ritmo motor sensorial (RMS), para reforzar componentes del 
circuito de sueño (por el incremento de los ritmos de los spindles del sueño). 

Eficacia 
La reducción en latencia de sueño es comparable a la obtenida con relajación mus­

cular progresiva. 
No se han enconh·ado diferencias en la respuesta al tratamiento entre los sujetos 

que reciben feedback placebo (no contingente a la ejecución del sujeto ) y los que re­
ciben feedback verdadero de su actividad fisiológica, lo que sugiere que la percep­
ción del control es un factor mediador en el resultado del tratamiento. 

Relajación 
Se trata de una técnica con la cual se pretende reducir la activación general del pa­

ciente previa al sueño (somática y cognitiva) y servir como alternativa cognitiva a los 
pensamientos disfuncionales a la hora de dormir. Proporciona al insomne un com­
portamiento funcional ante la falta de sueño que incrementa su percepción de conh·ol 
y autoeficacia. 

Está indicada en pacientes con activación elevada, pero no con altos niveles de an­
siedad en su intento por controlar el insomnio. El procedimiento más empleado es la 
relajación muscular progresiva. 

Relajación 11111sc11/(tr progresiva 
Consiste en el entrenamiento y aprendizaje de la relajación a través de llamar la 

atención del paciente sobre las sensaciones producidas por la contracción de 16 pe­
queños grupos de músculos y por la relajación progresiva del mismo. El paciente de­
be practicar esta técnica a la hora de acostarse, como una actividad cotidiana, asu­
miéndola como un componente del estilo de vida, y no como un tratamiento a corto 
plazo para el insomnio. 

La eficacia de esta técnica ha sido una de las más estudiadas en distintas investi­
gaciones en cuanto a los tratamientos conductuales de los trastornos del sueño. 

Algunos estudios encuentran una tasa de mejoría de entorno al 40% en latencia de 
sueño, aunque con variabilidad en los resultados. Borkovec encuentra, en 1979, una 
mejoría del 59% en calidad del insomnio gracias a la relajación progresiva; estos da­
tos se dan en los cuatro estudios que realiza y vuelven a corroborarse en porcentajes 
similares en 1982. En 1991, R. Friedman et al. obtienen una reducción de la latencia 
en un 18%. Se obtienen mejores resultados en los estudios cuya finalidad es rebajar 
la actividad cognitiva antes que la somática, lo que sugeriría que la mejoría con esta 
técnica se explica más por reducción de la intrusión cognitiva que por una reducción 
de la hiperactividad autónoma. Parece claro que produce una mejora en la percepción 
subjetiva de la calidad del sueño. 
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Entrenamiento autógeno de Schultz 
Técnica de relajación cognitiva que utiliza imágenes y autosugestión para influir 

en varios procesos fisiológicos. Se inducen sensaciones corporales de calor y pesa­
dez en las extremidades, calor en el abdomen y frescor en la frente, así como regula­
ción de la respiración y el ritmo cardíaco, a través de la imaginación de que el sujeto 
se encuentra en lugares agradablemente tranquilos. 

Meditación 
Las técnicas más aplicadas en los trastornos del sueño son: 

Meditació11 tm11sce11de11tal 
Consiste en dos sesiones diarias en las que el paciente guía su atención silencio­

samente en una palabra concreta o bien en una «mantra» (sonido indiferenciado y re­
petitivo con propiedades sedantes) para conseguir un estado de relajación y facilitar 
el control cognitivo. 

Meditació11 de Woolfolk 
A partir de un estado de calma previo, el paciente se concentra en las sensaciones 

fisicas asociadas a la respiración. 

MÉTODOS COGNITIVOS 
Su objetivo es reducir los patrones cognitivos (pensamientos) distorsionados y no 

controlados, que generan activación en el paciente. La especificidad de los conteni­
dos hay que detectarla en cada paciente, normalmente con autorregistros o autoinfor­
mes, puesto que estará relacionada con otros aspectos de su vida. Sin embargo, cuan­
do el trastorno del sueño está instalado, los contenidos pueden referir ansiedad 
anticipatoria a la situación de dormir o a creencias irracionales sobre el mismo tema. 

Tratamientos no ejpecíflcos en los trastornos del sueño incluyen informar al pa­
ciente sobre las etapas del sueño y sus fases, educación sobre funciones y efectos del 
sueño y cambios en los patrones del sueño a lo largo de las distintas edades. 

Tratamientos específicos para las cogniciones asociadas a los trastornos del sue­
ño son los siguientes: 

Stop Thinking 
La detención o parada de pensamiento es un procedimiento de autocontrol para la 

eliminación de patrones recurrentes de pensamiento que son poco realistas, y que ac­
túan como inductores de respuestas de ansiedad o de activación. 

El procedimiento está basado en técnicas de condicionamiento clásico, rompien­
do la asociación de las cadenas de respuesta cognitiva y fisiológica, y sustituyéndo­
las por patrones cognitivos de no activación. Por este motivo, se emplea en conjun­
ción con la técnica de aserción encubierta. 

Las fases del procedimiento son: 
- Identificar y valorar los pensamientos estresantes, bien mediante cuestionario 

o autorregistro. 
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- Fijar una interrupción temporal, introduciendo una señal externa de alta inten-
sidad. 

- Practicar la interrupción sin la señal externa, con desvanecimiento de la misma. 
- Introducir las aserciones positivas encubiertas. 
La técnica es eficaz cuando la constelación de pensamientos recurrentes es muy 

variada o muy automatizada. 

Desensibilización sistemática 
La técnica fue desarrollada por Wolpe ( 1958, 1973) como procedimiento de con­

tracondicionamiento por inhibición recíproca, en la modificación de respuestas auto­
nómicas condicionadas. La DS emplea este principio utilizando la relajación muscu­
lar profunda como respuesta antagónica a la ansiedad. Por otra parte, puesto que la 
aplicación del pdncipio requiere que la respuesta incompatible sea de mayor magni­
tud que la respuesta de ans iedad, la DS facilita ese proceso presentando los estímulos 
ansiógenos de forma gradual y paulatina. 

El procedimiento completo reúne las siguientes fases: 
- Entrenamiento en relajación progresiva. 
- Elaboración de la jerarquía de situaciones con el mismo tema de ansiógenos, or-

denadas de menor a mayor intensidad de la respuesta de ansiedad que evocan. 
- Entrenamiento en visualización, si la presentación de la jerarquía va a ser en 

imagen mental. 
- DS propiamente dicha, que consiste en la exposición del paciente a la situa­

ción definida de la jerarquía, en estado de relajación; esta exposición se pro­
longa hasta que el paciente no experimenta ansiedad. Si el paciente experi­
menta ansiedad, se interrumpe la exposición para volver a inducir mayor 
relajación. Se repite el procedimiento hasta que el paciente no experimenta an­
siedad ante la exposición de la situación ansiógena. Sólo entonces se procede 
a la exposición del ítem ansiógeno siguiente. 

Su indicación se da en los casos donde el trastorno está asociado a una gama bre­
ve de estímulos ansiógenos. En el caso de ansiedad anticipadora de la situación de ir 
a la cama, la jerarquía recoge ítems relacionados con esta situación. Se ha aplicado en 
trastornos de insomnio de inicio y pesadillas, especialmente con niños. 

Intención paradójica 
Su nombre se debe al hecho de que el terapeuta instruye al paciente para realizar 

comportamientos que parecen ser opuestos a los objetivos de la terapia. Así, en el ca­
so del insomnio, se instruye al paciente a intentar permanecer despierto tanto tiempo 
como sea posible. El marco de la actuación parece ser la interrupción de la conducta 
intrusi · de preocupaciones por un cambio en el marco cognitivo de referencia. 

J\1
0 sólo las hipótesis con respecto a los componentes activos de la intención pa­

radójica no están claras, sino que los resultados indican una reducción en el compo­
nente subjetivo de quejas en el insomnio, más que en la reducción de los parámetros 
objetivos del insomnio. En cualquier caso, es un tipo de intervención que requiere 
mucho cuidado. 
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Reestructuración cognitiva 
Es el término empleado para denominar a las técnicas que intentan modificar di­

rectamente creencias y/o pensamientos específicos que median respuestas desadapta­
tivas conductuales y fisico-emocionales. Se ayuda a los pacientes a examinar sus creen­
cias personales sobre el sueño y sus problemas y a contemplar éstos desde 
perspectivas alternativas. 

Se proporciona a los pacientes materiales de lectura con información específica 
sobre los procesos básicos del sueño. Los pacientes practican identificar los pensa­
mientos que interfieren con el sueño y los registran entre sesiones. Se formulan y 
practican otros pensamientos positivos alternativos, inductores de relajación. 

Otrns intervenciones cognitivas 
La focalización de la atención es una estrategia cuyo fin es favorecer la relaja­

ción y desviar la atención de pensamientos negativos y activadores. Se emplean la fo­
calización externa (concentrar la atención en contenidos sensoriales externos), foca­
lización interna (centrada en contenidos cognitivos automáticos y neutros) y la 
sensación corporal. 

La relajación ocular fue desarrollada por Jacobson como parte de su método de 
relajación progresiva. El procedimiento implica un patrón sistemático de movimien­
tos de los ojos en diferentes direcciones y manteniendo la posición durante 7 segun­
dos. Entre estos movimientos, el paciente se concentra durante 40 segundos en las 
sensaciones de relajación de los ojos. Además de fisiológica, se considera una inter­
vención de tipo cognitivo porque facilita la aparición de «mente en blanco» (elimina­
ción de pensamientos recurrentes). 

La supresión articulatoria (Levey y cols. 1991) se fundamenta en la supresión 
de pensamientos intrusivos y su sustitución por procesos cognitivos voluntarios (me­
moria de trabajo), no susceptibles de automatización. Los resultados preliminares in­
dican que puede resultar útil en el insomnio de mantenimiento, aunque se ha aplica­
do conjuntamente con control de estímulos. 

MÉTODOSCONDUCTUALES 
Estas técnicas están indicadas cuando sea necesario en el paciente debilitar los es­

tímulos asociados a la conducta de insomnio y fortalecer los que facilitan la conduc­
ta de dormir. 

- Control de estímulos. 
- Cronoterapia. 
- Restricción del sueño. 
- Higiene del sueño. 

Control ,le estímulq,s o terapia de control estimular 
Paradigm·a. El insofunio es él resultado de un condicionamiento inadecuadÓ, de · 

tal manera que los estímulos temporales (hora de acostarse) y ambientales (cama, dor­
mitorio), así como los pensamientos antes de acostarse, que anteriormente favorecían 
el sueño, se han asociado con vigilia, activación y frustración. 
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Los insomnes crónicos utilizan la cama para muchas actividades de la vida diaria: 
comer, ver la televisión, hablar por teléfono, solucionar problemas, planificación del 
día siguiente y preocuparse, sobre todo, de no ser capaz de dormirse, con la ansiedad 
y preocupación que eso conlleva. 

La característica principal de este método consiste en enseñar al paciente a reaso­
ciar la cama y el dormitorio con un comienzo rápido de sueño, mediante la reducción 
en el dormitorio de todos los comportamientos incompatibles con el sueño que sirven 
como estímulos para la vig ilia. Así se conseguirá restablecer el control asociativo en­
tre el sueño y las condiciones bajo las cuales éste tenía lugar anteriormente. 

El procedimiento consiste en prescribir al paciente el seguimiento de una serie de 
instrucciones, con los siguientes objetivos: 

- Debilitar la asociación entre determinados estímulos presentes a la hora de 
conciliar el sueño y la conducta de dormir. 

- Fortalecer la relación de estos estímulos y la conducta de dormir. 
- Debilitar el vínculo entre la conducta de dormir y otros estímulos diferentes a 

aquellos en cuya presencia desea hacerlo (dormir durante el día, acostarse en 
el sofá). 

Las instrucciones que debe seguir el paciente son: 
- Ir a la cama sólo cuando se tenga sueño. 
- Usar la cama y el dormitorio sólo para dormir y la actividad sexual (no para 

leer, ver la televisión, comer o trabajar). 
- Cuando no pueda quedarse dormido transcurridos I O minutos, levantarse de la 

cama e ir a otra habitación y, si se desea, realizar allí alguna actividad tran­
quila. Volver a la cama sólo cuando se tenga sueño. Este procedimiento se re­
petirá tantas veces como sea necesario a lo largo de la noche. 

- Levantarse por la mañana siempre a la misma hora, independientemente de lo 
que se haya dormido, y no dormir siesta. 

- Se pueden introduci r instrucciones de relajación antes de meterse en la cama, 
que probablemente incrementen la eficacia de la técnica. 

Eficacia. Este tipo de método ha demostrado en múltiples estudios los índices de efi­
cacia más elevados en el tratamiento del insomnio en comparación con oh·as técnicas. 
Borkovec (1982) encuenh·a índices de mejoría generales a través de autoinformes de un 
70%, y Linchstei.n y Fischer (1985) presentan índices del 58% en h·ece estudios. Zwart 
y Lisman (1979) evaluaron una esh·ategia de control temporal (no dormir siesta y hora­
rio fijo de despertar) y resultó ser tan eficaz como el enfoque completo de conhu l de es­
tímulos en perturbaciones de sueño moderadas, lo que introduce dudas respecto a que el 
mecanismo de funcionamiento sea el contracondicionamiento hipotetizado, frente a que 
el modo de actuación sea la autorregulación del pah·ón de sueño. 

Cro11oterapia 
Tratamiento específico de los trastornos del sueño cuya causa es la alteración del 

ritmo normal sueño-vigilia respecto a un horario estándar, en sujetos con problemas 
de retraso de fase. Se fundamenta teóricamente en la actividad fásica del «reloj bio­
lógico», dado que la mayoría de los sujetos tienen dificultades en adelantar su ten­
dencia circadiana, mientras se puede retrasar con facilidad. 
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El objetivo terapéutico consiste en sincronizar la tendencia circadiana de sueño 
con las horas programadas de acostarse, por lo que se opta por un retraso progresivo 
del reloj biológico. El programa consta de varias fases (variables en número y dura­
ción según cada caso). Según la hora en que el sujeto suele dormirse (hora de refe­
rencia), en la primera fase se le instruye para que se acueste 3 horas después de la ho­
ra de referencia. En la segunda fase se hace un retraso de 6 h., y así sucesivamente 
hasta alcanzar la hora óptima de sincronización con el ambiente externo, que se man­
tendrá una vez terminada la terapia. Estos ajustes se realizarán manteniendo un tiem­
po constante de 8 h. de sueño. 

Es aconsejable realizar un seguimiento, al menos, de 1 año de duración. 

Restricció11 del sue,io o re,/11cció11 del tiempo e11 cama 
Esta técnica parte del paradigma de que los «malos durmientes» incrementan con 

frecuencia el tiempo que permanecen en la cama, creyendo que esto les da más opor­
tunidad de dormir, lo que produce un sueño más fragmentado. El objetivo terapéuti­
co sería que, a través de una pequeña privación de sueño, disminuya la latencia de 
sueño, se mejore la continuidad de éste y se consiga un sueño más profundo, lo que 
en definitiva supone un aumento en la eficacia del sueño. 

El inconveniente que presenta es que puede producir somnolencia diurna, por lo que 
deberá tenerse precaución en pacientes que realicen tareas peligrosas. El procedimien­
to implica restringir la cantidad de tiempo que se pasa en la cama con el tiempo real de 
sueño. Se realiza mediante programas individualizados de sueño-vigilia que se deter­
minan a partir de una línea base obtenida durante una semana con un diario del sueño. 
Se establece para la primera semana de tratamiento pasar en la cama el mismo número 
de horas que el promedio de horas que duerme el paciente según la línea base. 

Posteriormente se harán ajustes semanales en la cantidad de sueño permitido de 
forma contingente a la eficiencia de sueño (tiempo de sueño estimado/tiempo pasado 
en cama x 100). Todo ello se obtiene a través de los registros diarios que informan del 
tiempo transcurrido en la cama, del tiempo dormido y de la hora de levantarse. 

Criterios para establecer el tiempo para permanecer en la cama: 
- Si la eficiencia semanal es inferior a un 80%, se disminuye en 15-20 min. 
- Si la eficiencia semanal de sueño es superior al 90%, se aumenta tiempo en 

cama de 15 a 20 min. 
- No se altera si la eficiencia se sitúa en torno al 80 y el 90%. 
- El tiempo en cama nunca se restringe a menos de 4 ó 5 horas. 
Estos ajustes se llevan a cabo periódicamente hasta alcanzar un nivel óptimo en la 

duración del sueño. Como pauta adicional se prohíbe dormir la siesta. Este método se 
muestra como uno de los tratamientos más eficaces en el tratamiento del insomnio, 
alcanzando una tasa de mejoría en torno al 62%. 

Higie11e del s1te1io 
Pretende educar al paciente en el conocimiento y en la práctica de hábitos de sa­

lud (dieta, ejercicio, ingesta de sustancias) y factores ambientales (luz, ruido, tempe­
ratura, tipo de colchón) así como en actitudes más compatibles con el dormir. El pa­
radigma de esta técnica es: los «malos durmientes» tienen conductas insanas, a este 
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respecto, a pesar de estar mejor informados sobre las medidas de higiene del sueño 
que los «buenos durmientes». 

Aunque los hábitos y factores reseñados raramente constituyen la causa primaria 
de insomnio crónico, pueden complicar un problema de sueño ya existente y dificul­
tar la mejoría del tratamiento. Las normas de higiene de sueño a considerar son: 

- No beber alcohol por lo menos 2 horas antes de irse a la cama. 
- No consumir cafeína al menos 6 horas antes de acostarse en la cama (conocer 

bebidas, alimentos y medicamentos que contengan cafeína). 
- No fumar varias horas antes de acostarse. 
- Realizar ejercicio físico de forma regular, pero evitando el ejercicio intenso 

varias horas antes de irse a la cama. 
- Acondicionar el dormitorio de modo que favorezca el sueño, establecer una 

temperatura agradable (no superior a los 23ºC) y niveles de luz y sonido. 
- No comer chocolate o grandes cantidades de azúcar. Evitar el exceso de líqui­

dos. No comer si el individuo se despierta por la noche, ya que en caso con­
trario puede acostumbrar a despertarse cuando se tenga hambre. 

- No usar un colchón excesivamente duro. 
La higiene del sueño es útil como complemento de otras técnicas terapéuticas. La 

eficacia de modo aislado se cifra en una mejoría de insomnes del 27%. 

EFICACIA COMPARADA 
Los estudios comparativos entre las distintas técnicas no incluyen todos los trata­

mientos ni utilizan técnicas comparables en muchos criterios metodológicos, por lo 
que los resultados y conclusiones han de tomarse con precaución. 

Bootzin y col s. ( 1992) encontraron un importante solapamiento en la efectividad 
de distintos tratamientos. Las comparaciones directas entre h·atamientos mostraron 
que el control de estímulos era más efectivo que la relajación fisiológica o la inten­
ción paradójica. En el mismo sentido se encuentran los resultados de Edinger y cols. 
(1992), también con dos grupos: relajación y cognitivo-conductual, siendo este últi­
mo más eficaz que la relajación. 

Woolfolk y Mcnulty ( 1991) encontraron que las mejorías en pacientes insomnes 
que siguen terapias de relajación pueden explicarse mejor por la reducción en la in­
trusión cognitiva que se produce al focalizar la atención en sensaciones propiocepti­
vas, más que por una reducción en la hiperactividad autónoma. 

Lacks y cols. ( 1991) realizaron una revisión en la que incluyeron 7 grupos con 216 
sujetos con insomnio tratados con métodos conductuales. Concluyeron que hubo una 
mejoría estadísticamente significativa en el 48% de los pacientes, eliminación del in­
somnio en el 30%, reducción en al menos el 50% de los problemas iniciales de sue­
ño, y en 36% reducción del insomnio subjetivo, con ausencia de medicación en el 
76% de los pacientes. 

McClusky y cols. ( 1991) encontraron en 31 pacientes con insomnio de inicio, la­
tencia de sueño de 81,48 min. de media y 2,6 años de cronicidad, asignados aleato­
riamente a tratamiento farmacológico (Triazolam) o conductual (control de estímulos 
más relajación), que ambos reducían la latencia hasta niveles similares, aunque el 
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efecto farmacológico era inmediato y el conductual empezaba en la segunda semana. 
Sin embargo, en el seguimiento, los pacientes tratados con Triazolarn regresaban a la 
línea base, mientras en el segundo grupo se mantenía el efecto. 

Dos estudios han aplicado métodos de reducción de tiempo en cama como trata­
miento único. Spielman y col s. ( 1987) encontraron una reducción de la latencia del 
69%, la duración del sueño total se incrementó un 20%. Friedrnan y col s. ( 1991) com­
pararon restricción de tiempo en cama y relajación progresiva. La primera redujo la 
latencia en un 54% en contraste con la relajación que lo hizo un 18%. Schoicket y 
cols. emplearon únicamente reglas de higiene de sueño corno única intervención y ob­
tuvieron un 27% de mejoría en los pacientes. 

Un meta-análisis de Morin ( 1991) encontró que, entre los métodos conductuales, 
el más eficaz en el insomnio de inicio y mantenimiento, la reducción de tiempo en 
cama (eficacia del 58%), seguido de control de estímulos (eficacia del 50%), los mé­
todos de componentes múltiples (un 48%), técnicas de relajación (un 39%), intención 
paradójica (un 36%) e higiene del sueño (un 26%). Cook y Lacks (1986) encontraron 
mayor eficacia de control de estímulos y reducción del tiempo en cama sobre técni­
cas de biofeedback y cognitivas en todos los casos. 

Los resultados del BF aplicado a trastornos del sueño resultan inconsistentes. Por 
lo costoso del tratamiento, las muestras utilizadas han sido pequeñas, además de no 
realizar una evaluación y emparejamiento inicial de los niveles de la variable a entre­
nar. Vander-Plate y Eno (1983) utilizaron una muestra de 36 mujeres con insomnio, 
asignadas aleatoriamente a BF EMG, pseudo BF, autorregistro y lista de espera. En el 
primer g rupo hubo una disminución de la actividad EMG sobre el grupo de pseudo 
BF, pero no hubo diferencias en la latencia de sueño. 

En gel, Knab y Al bus ( I 985) obtuvieron resultados similares en la reducción de la la­
tencia del sueño con BF EMG, un fármaco ansiolítico (flunitracepan) y entrenamiento 
en autoeficacia de Bandura. Sin embargo, sólo el último reducía la activación cognitiva. 

Los resultados con BF EEG no son más alentadores. El entrenamiento en ritmo 
alfa no parece adecuado para la inducción del sueño, seguramente porque se trata de 
un ritmo de vigilia. Por otro lado, el incremento en ritmo theta, aunque menos estu­
diado, resulta muy difici l de entrenar en el laboratorio y algunos autores sugieren que 
precisa entrenamiento en BF EMG previo. Algunos investigadores han informado de 
mayor despertar cognitivo nocturno en los insomnes asociado a una hipoactividad fi­
sica e intelectual diurna mayor que en los no insomnes. En este sentido, las interven­
ciones psicológicas se están orientando a alterar las conductas diurnas, asociado a 
control de estímulos, higiene del sueño y reducción de tiempo en cama como paque­
tes de intervenciones más prometedoras. 

TRATAMIENTO EN GRUPO 
Una aportación ingeniosa, en cuanto a tratamiento del insomnio crónico, es la que 

presentan Lacks y su equipo colaborador en el año 1993. Parten de la base de que el 
objeto del tratamiento, así como una característica central del insomnio es la sensa­
ción subjetiva, responda o no a la realidad, que tiene el sujeto sobre su falta de sue­
ño. Sus resultados, en general, parecen bastantes superiores a los alcanzados en la te-
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rapia individual. Exponen que una de las ventajas de la terapia en grupo es el factor 
de responsabilidad, especialmente en los pacientes que cumplen mal las instruccio­
nes, siendo e l resto del grupo terapéutico los que con la actitud «si yo puedo cumplir, 
seguro que tú también puedes», «si yo sigo el programa de tratamiento, tú también 
mejorarías si lo hic ieras», apoyan y ayudan a obtener respuestas de autocontrol. 

Otro pilar que fundamenta su éxito es incluir al terapeuta como parte componente de 
la terapia, educando al respecto del problema del sueño, informando y fomentando las 
actitudes activas en la resolución de sus quejas y no la pasiva de ingerir pastillas. En es­
ta participación activa por parte del paciente se intenta además ser respetuoso con el res­
to del grupo, haciendo que la información sobre las personas que duermen mal, por con­
traste, tenga un efecto terapéutico, al conocer que otros individuos también padecen este 
problema y conocer técnicas de resolución que se ofrecen en el grupo. 

Lacks también refiere que, rápidamente, se desarrolla un sentido de camaradería, 
compenetración y amistad entre los pacientes. El grupo ideal deberá estar compues­
to por entre 5 y 7 personas, y ser preferiblemente homogéneo en cuanto a los antece­
dentes y tipo de problema de sueño. 

Elementos claves para un prog rama de supresión de medicación son: 
- Un plan escri to de l calendario de supresión. 
- Información sobre higiene del sueño. 
- Entrevistas y llamadas breves y regulares para mantener la responsabilidad y 

comprobar sus prog resos. 
- Estímulo y apoyo firme del profesional y control cotidiano del diario de sueño 

y del uso de medicación. 
La duración media de la terapia suele durar entre 4 y 6 semanas. 
Andreu y Valdizán (1994) han ap licado en nuesh·o país un paquete te rapéutico 

cognitivo-conductual de modo grupal a insomnes crónicos, con una duración total de 
c inco sesiones, la primera individual para la evaluación, diagnóstico y adjudicación a 
grupo y cuatro sesiones grupales, propiamente de tratamiento. 

Más recientemente, Bastien y cols. (2004) han comparado la eficacia de trata­
miento cognitivo-conductual aplicado de modo individual, en grupo o mediante se­
guimiento te lefónico, sin encontrar diferencias significativas en su eficacia, por lo 
que los tratamientos en grupo o de modo no presencia l pueden representar una alte­
rativa con mejor relación costo-beneficio que la terapia individual. 

CONCLUSIONES 
Antes de empezar ningún tratamiento, es fundamenta l hacer una evaluación ex­

haustiva sobre e l trastorno, incluyendo una anamnesis médica y un análisis funcional 
de la conducta. La elección de la técnica o combinado de técnicas, que parecen ser 
más eficaces, estará basada en la hipótesis sobre la etio logía del insomnio. 

Se emplearán técnicas reductoras de ansiedad fisiológica cuando e l núcleo del in­
somnio esté constituido por despertares somáticos; cuando estos despertares sean bá­
sicamente de carácte r cognitivo y emocional, nos centraremos en técnicas cognitivas: 
la otra área de intervención fundamenta l es la de los factores ambientales en re lación 
con la higiene del sueño y el conh·ol de estímulos. 
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Las terapias cognitivo-conductuales constituyen el tratamiento de elección para el 
insomne, y aunque están claras las limitaciones de los tratamientos farmacológicos 
crónicos, por su reducida efectividad y los problemas asociados a su uso prolongado, 
habrá casos en los que los trastornos del sueño requieran tratamiento farmacológico, 
otros exclusivamente psicológico y algunos una combinación de ambos. En insomnes 
con dependencia a hipnóticos la mejor estrategia de tratamiento es un programa de 
disminución sistemática de la medicación junto con un tratamiento cognitivo-con­
ductual (re lajación y reestructuración cognitiva y control de estímulos). 

Aunque algunos autores descarten para el tratamiento cognitivo-conductual las 
enfermedades orgánicas del sueño, enfermedades mentales graves (esquizofrenia, de­
presión mayor, afectivo bipolar), abuso de sustancias tóxicas y patología médico-do­
lorosas, consideremos que, a pesar del tratamiento inicial de elección debe ser espe­
cífico, el tratamiento psicológico añadido potenciaría la eficacia del tratamiento 
específico mejorando la eficiencia del sueño, y también actuando sobre los posibles 
factores de mantenimiento del trastorno del sueño. 

La Academia Americana de Medicina del Sueño ha publicado los métodos no far­
macológicos de tratamiento del insomnio y ha incluido en ellos el tratamiento cogni­
tivo-conductual, basándose en los estudios de Morin y cols. (1994 y 1999) que ha 
analizado todos los experimentos realizados llegando a la conclusión de que el trata­
miento cognitivo-conductual ha demostrado sobradamente su eficacia. Otro benefi­
cio secundario es la reducción del consumo de fármacos inductores de sueño y la re­
ducción de efectos secundarios (Morgan y cols., 2004). 

El estudio de los tratamientos del insomnio ha de seguir avanzando en el desarro­
llo de técnicas que permitan mejorar la calidad del sueño y a liviar los efectos secun­
darios diurnos de su privación. La protocolización de tratamientos combinados far­
macológicos y no farmacológicos es una tendencia en el afrontamiento del insomnio 
persistente (Edinger y Wohlgemuth, 1999). 

Los tratamientos desarrollados hasta la actualidad son aceptablemente eficaces en el 
insomnio de inicio y de mantenimiento, pero mucho menos en el insomnio por despertar 
precoz, por lo que es necesario desarrollar intervenciones que tengan en cuenta aspectos 
cronobiológicos y su especificidad en el paciente concreto, incluyendo variables como la 
temperatura corporal - intrínsecamente relacionada con el sueño-, así como otras patolo­
gías que también cursan con despertar precoz, como algunos trastornos afectivos. 

Por otro lado, son necesarios estudios longitudinales que contribuyan a la com­
prensión de los factores de riesgo para el hiperarousal, la comorbilidad del insomnio 
y los efectos de los tratamientos a largo plazo (Roth y Drake, 2004). 
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